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pasó alguna jente; pero luego calmó la ajitacion de su campo,
nuestra tropa volvió a ocupar la línea, las bandas i músicas se
retiraron, i dormimos apaciblemente.
LA B.A.TSLLAI. DE .JLTSC17OflO.
Al describir lo que sin ezajeracion puede acaso llamarse
el dia mas grande i famoso de América, acto definitivo de di-
vorcio político entre el viejo i el nuevo mundo, i sello de nues-
tros derechos como miembros activos i responsables de la fami-
lia humana, espero que se perdone a un viejo soldado si entra
en pormenores que respecto de otros sucesos nada importarian.
Bendigo fervorosamente a Dios, que me permitió poder decir
yo lo ví, allí estuve, aunque poco ménos que último entre los que
disputaron del lado de ¡ajusticia ese campo tan estrecho en tie-
rra pero ilimitado en trascendencia histórica. Ciertamente no
trocaría por tesoro nipgunQ esta satisfccion, que en vez de amor-
tiguarse ha ido avivándose de año en año en los cincuenta¡
cuatro que de entónces acá han trascurrido; i diera con placer
los pocos que todavía me restan, si al evocar tan sagrado recuer-
do tuviese yo el poder de infundir en las presentes jeneracio-
nes americanas la grandeza i fraternal unidad de sentimientos
que nos inflamaban aquel di; i si se me concediese bajar al se-
pulcro arrullado con aquellas sublimes esperanzas i aquella ab-
soluta fé en Dios i en nosotros mismos, que al frente de un ene-
migo casi doble en fuerzas apartó de nuestra mente, desde el
Jeneral en jefe hasta el último soldado, toda sombra de duda,
todo presentimiento de temor, como ii el cielo nos hubiese de
antemano garantizado la victoria. Ah! si para enlazar ¡ tem-
plar así nuestros corazones, desde Chile hasta Méjico, fuese ne-
cesario otro Ayacucho, allí quisiera yo morir, i este recuerdo
¿aria entusiasmo i fuerzas al brazo del septuajenario para ir es-
pada en mano a buscar entre las filas del enemigo una tumba
gloriosa!	 -
Pero ---- borremos medio siglo, volvamos con el alma a
Ayacucho, i sintamos otra vez todo lo que estamos viendo.
Como yo no so¡ Julio César, ni tengo tanto en que ocuparme
como él, no sabré referir grandes cosas en cuatro plumadas, ni
eso me satiafaria. Mi tesoro ea Ayacucho, i me deleito en con-
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tarlo cuarto por cuarto; i si esto fastidio, a algun lector,
vuelva la hoja o las diez hojas en que ve¡ a dejar cuanto guar-
daba en la memoria.
En la juventud, con el cuerpo i el corazon sanos i dispues-
tos para todo, la juventud es por sí sola una fiesta perpetua;
pero si a su natural efervescncia de vida i contento se añade
la grata camaradería de la vida militar, el constante cambio
de escena de una campaña activa, i el tstímulo de una causa
magna i jenerosa, entónces la elasticidad del espíritu juvenil
no tiene límites, i vale cada uno de aquellos ditta más que la ju-
ventud entera de un sedentario poco Snos que asfixiado,. físi-
ca i moralmente, por su inmovilidad. Pero el dia especial de
fiesta para un soldado es el de la batalla, porque los de marcha
suelen cansar el cuerpo, i la maquinal rutina del campamento
no dice nada al alma, miéntras que la batalla;como un festin
franqueado al valor i a la noble ambicion, abre campo a cada
hombre para mostrar cuánto ha¡ en él i , ser aplaudido i premia-
do a su propia medida; i es una novedad, un grande espectá-
culo en que cada cual va a ser actor i a saber qué son i qué
tal lo hacen los domas.
Henchidos de este sentimiento despertamos el nueve de
diciembre en la sabanela de Ayacucho, pero todo contribuía,
en nuestras circunstancias, a exaltárnoslo estraordinariarnente.
Los soldados de Carabobo, en que una sola Division lo hizo
todo i no dejó a las domas otra tarea que la de recojer prisio-
neros i perseguir fujitivos; los del pantano de Várgas i Junin,
donde ni ya vencidos, dejaron de salir vencedores; los de Bom-
boná, donde, no matando, sino muriendo, aterraron al casi ileso
enemigo; los de Corpahuaico, donde seis días ántes, asombrado
Canterac al ver a Várgaa i Vencedor burlarse del Jeneral Val-
des retirándose a paso regular, arma descargada i a discrecion
miéntras el Rifin los protejia resistiendo i rechazando él solo
la Division entera de dicho Jeneral que los habla cortado,-bajó
de la loma a señalárselos a su censor esclamandó: "Jeneral
Valdés! ¿son soldados egos, o no son? esos fueron los que me
derrotaron en Junin! "—aquellos héroes, en fin, tenian derecho
a creerse invencibles, i esperaban que no concluyera ese día
sin apellidarse cada uno libertador del Perú i de toda la
América.
Por otra parte, llevábamos ochenta leguas de marcha en
retirada, i el corazon parecia decirnos como el héroe del ro-
mancero, "mi descanso es pelear;" 1,200 bajas sumaban nues-
tros estados en los últimos quince dias, i cualquiera prefería
morir lidiando, ántes que despeñado en los precipicios, ahoga-
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do en los torrentes, helado en los páramos o de fiebre en el
hospital; alzados ademas contra nosotros los indios del territo-
rio desde que supieron el contratiempo de Corpahuaico nos teMan
irritados acechándonos i asesinando a cuantos sorprendían léjos
de sus filas. Añádase a esto, que habiéndose quedado la infan-
tería sin combatir en Junin, cada infante ardia anheloso
por su parte de funcion, donde probar que su bayoneta no era
Snos eficaz que la lanza de aquellos formidables jinetes; i como
desde Chile hasta Centro-América allí estaban más o Snos
representadas casi todas las secciones del continente, i rodaban
de boca en boca los nombres de Boyacá, Maipú, San Mateo,
Carabobo, Chacabuco, Pichincha i Junin, como bota-fuegos de
emulacion caballeresca para el certámen jeneral que nos aduar-
daba, aspirabacada cual a dejar orgullosos de llamarse herma-
nos suyos a sus recien conocidos camaradas. Hasta los aficiona-
dos a agüeros ya veian el de Vuestra victoria en el brillante tiro
de cañon de la víspera, i áun en el nombre del cerro de Cun-
durcunca, cuello del Cóndor 1 que aseguraban habia de erguirlo
allí como re¡ de su tierra, sobre BUS insolentes disponedores
advenedizos.
1 sobre todo, el gran Bolívar nos habia enseñado a embes-
tir sin contar; él nos mandaba vencer, i bajo la direccion de
su teniente, el Bayardo americano, la voluntad del padre de
Colombia tenía que cumplirse. -Escusado es mencionar un es-
«mulo más, que áuu los últimos de nuestros soldados posterga-
rian a cualquiera de los otros: el Jeneral Sucre anunció en
Quínuá el dia 7 que en la Comisaria restaban cuarenta mil pe-
sos, i que serian dados al cuerpo que más se distinguiese en la
batalla. Luego veremos cómo los adjudicó el sabio Jefe equi-
tativamente, i haciendo del oro vil un timbre de gloria para
su Ejército.
Para que hasta el tiempo conspirara a nuestro entusias.
mo, el cielo de las cordilleras, que felizmente nos fué sereno
desde el Apurimac en toda la retirada, el nueve de diciembre
desplegó entero su lujo de transparencia i esplendor. Era una
de esas mañanas frías pero tónicas en que el aire es éter puro,
que acorta las distancias i eleva i sumerje la tierra en el flo-
tante azul del firmamento; cuando uno se siente como con
alas, i todo se muestra tan bello que hasta la guerra pierde su
horror i la muerte su melancolía. El drama que iba a repte-
sentarse parecía preparado por la mano maestra de Dios,-so-
lemne i relijioso en su designio, fascinador en su espanto i vi-
vificante en sus mismos estragos; i todos nos sentíamos allí
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como de órden divina, ¡ que nada de lo que iba & pasar seria
casual ni insignificante. Jugábase nada Snos que un mundo.
Alzado ya el sol a nuestro frente por sobre la majestuosa
cima de Cundurcunca, el escenario nadaba en luz i tenía aire
de retocado para la fiesta. Estábamos viendo, palpando con
los ojos, aquel hermoso cerro, algo ménos elevado que el Mon-
serrato que domina & la capital de Colombia tambien Snos
descarnado, i más cubierto de la vejetacion achaparrada ¡ pajiza
de las cumbres andinas; más alto a nuestra izquierda que ç la
derecha; i suave en su centro, desde la cumbre hasta la falda,
entre un escarpe áspero que lo corta a la derecha, (véase el
cróquis) i arbustos que lo estrechan a la izquierda en la parte
superior. En la falda aparecían a la izquierda, por ciento o
ciento cincuenta varas de arriba abajo, unas oqdulaciones o
arrugas horizontales, i muchos altillos en forma de túmulos,
situados desordenadamente, terreno embarazoso para caba-
llería; i quedaba a la derecha un espacio igual'¡ continuo
como de trescientas varas de ancho, entre las cabeceras de un
arroyuelo ¡ el escarpe mencionado, por donde nuestros jinetes
podrian trepar sin inconveniente al campo del enemigo. La
ea neta que se estiende al pié tendrá a nivel mil varas de
lonjitud en el sentido de la falda, ¡ unas quinientas de Este a
Oeste. Córtala a la izquierda en toda su estension la impene-
trable cañada o quiebra de unas cien varas de profundidad, a
que ya se hizo alusion; i bajando del Cundurcunca recórrela
trasversalmente de izquierda a derecha el arroyuelo antedicho,
de aguas limpias i tal cual arbusto, con su orilla de una van
de alto, i cauce de cuatro varas, seco entónces ensu mayor
parte.
lié aquí el terreno sabiamente escojido por los Jenerales
Sucre ¡ Lamar para que quedáramos inilanqueables por la iz-
quierda, merced a la gran cañada, i seguros de no ser envuel-
tos por la derecha, a favor del escarpe al sur de Cundurcunca.
Al frente no podria el Vire¡ Laserna desplegar contra nosotros
ni una Division de sus nueve o diez mil soldados; el arroyuelo
a la izquierda nos facilitaba algo la resistencia, sin dejarles
tampoco espacio (silo ocupaban) entre nuestra línea de tira-
dores ¡ la caftada, para desplegarse en batalla ni obrar de otro
modo que en masa, desaprovechando tambien su número; i
como a la diestra i a la espalda el suelo quebraba dé pronto
para caer suavemente a los caminos del Cuzco, Huamanga ¡
Quinua, allí nuestros lanceros aguardarian su tigra abrigados
de la lujosa artillería de los peninsulares. El campo era pues
miii estrecho ¿un para las armas de corto alcance de la época,
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tanto que ofendiendo el proyectil español a nuitra reserva,
hubo que mandarla acostárse; fuá escojido, no para darnos ven-
taja, sino para burlar la del enemigo; no había allí donde ser
cobarde, ningun hombre quedaría ocioso,¡ la mortífera tarea
tenia que ser rápida i ejecutiva, porque al perderse tiempo los
contrarios nos abrumarían con su enornié superioridad aritméti-
ca. Pero Sucre confiaba en sí mismo i en el brio i la disciplina
de su jente.
El Jeneral en jefe dispuso nuestras fuerzas en tres Divi-
siones en esta forma: De ala derecha i parte del centro, ori-
llando a cien varas con su línea de tiradores la falda de Cun-
durcunca, (espacio calculado por Sucre para cargarle con f m-
petu a la infantería española a medio bajar de lo alto), la
primera Division, mandada por el Jeneral de vanguardia José
María Cérdova, constante de los batallones Bogotá, Voltfreros,
Pichincha i Chrácas, cuyos Jefes eran respectivamente el Co-
ronel Leon Galindo, tos Tenientes-coroneles Pedro CutIs i Ma-
nuel Leon i el Coronel José Leal, i sumaban unos 2,300 co-
lombianos; ¡ detras, o a su costado en el declive sur, el reji-
miento de Granaderos, de 200 plazas, tambien colombiano,
rejido por el Coronel Lúcas Carvajal, en das escuadrones que
tenían por Comandantes a los Tenientes-coroneles José de la
Cruz Parédes i Mariano Acero. Al resto del centro, i de ala
izquierda, a unas treinta varas al sur del arroyo pero siguien-
do con la línea de tiradores el curso de su orilla, la 2? Di-
vision, a órdenes del Mariscal don José de Lamar
'
formada de
los batallones 1.° 2.° 3* i Lejion Peruana, i detras el rejimiento
Húsares de Junín, compuesto de los escuadrones 1° 2.' i 3', cuer-
pos todos peruanos, mandados en dicho érden por el Coronel
Francisco de Paula Otero, los Tenientes-coroneles Ramon Gon-
zález i Miguel Benavides i el Coronel José María Plaza, i (los
Húsares) por los Tenientes-coroneles N. Bruix, Pedro Blanco ¡
José Olavarría, con todo el rejimiento a órdenes del Teniente-
coronel Isidoro Suárez: Division que sumaba de 1,200 a 1,280
hombres. De reserva, al estremo occidental, la 3.' Division, co-
lombiana, mandada por eljeneral Jacinto Lara i compuesta de
los batallones Rifles, Vencedor ¡ Virgas, de unas 1,800 plazas porjunto, cuyos Jefes eran los Coroneles Arturo Smndes e Ignacio
Luque ¡ el Teniente-coronel Trinidad Moran, respaldada por el
rejicniento Rúsares de Colo,nMa, de 200 jinetes en dos escuadro-
nes, de uno de los cuales era Comandante el Teniente-coronel
Pedro Alcántara Herran, i de ambos el Coronel Laurencio Silva,
caballería que ya se ha dicho se resguardaba., lo mismo que la
peruana, en la caida occidental del terreno.-! en fin, nuestra
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ridícula pero certera artilletia, constante de uno Hola pieza de
montaña de a cuatro, se asenté a la diestra de la reserva en
el vértice sudoeste del campo; i contiguo el porque del Ejér-
cito, de treinta cargas de a dos mil tiros, mezquino residuo que
nos quedó en Corpahuaico, amparado aquí tras de la ruina de
una choza de indios que no conservaba en pié sino tres paredi-
llas de bahareque, ya sin techo i abierta al occidente. Era Co-
mandante jeneral de las caballerías del Ejército Unido el Jene-
rat Guillermo Millér, i Jefe de Estado Mayor jeneral del mismo,
el Jeneral Agustin Gamarra. Total de nuestras fuerzas,
5,780 hombres.
Las fuerzas realistas, que descendiendo de Pacaicasa llega-
ron por el camino de }Luanta i subieron tras de la cañada para
dominarnos el día 8 descolgándose por Cundurcunca, ocuparon
desde luego el elevado frente del cerro, formando tambien en
tres Divisiones. El Jeneral don Jerónimo Taldes, Jefe de van-
guardia, mandaba el ala derecha con la -S.a Division, situada
primero al oriente, fuerte de los cuatro batallones Cantabria,
Centro, Castro i 1.0 Imperial, dos escuadrones de Hücves i una
batería de 6 piezas. itejia el centro el Jeneral don Juan Anto-
nio Monet con la La Division, constante de los batallones L°
de Búrgos, infante, Victoria, Guias del Jeneral i 2 0 del primer Re-
jimiento, i tres escuadrones de La Union. 1 formaba el ala iz-
quierda, la 2.' Division, bajo el Jeneral don Alejandro Gonzá-
lez Villalóbos, con los batallones 2.0 de Búrgos, 2.9 del
imperial, 1.0 del primer Rejimiento, i Fernandinos, con cuatro
escuadrones de Granaderos de la Guardia. Tocando al último, en
la altura de nuestra derecha, se situó el Vire¡ Laserna con su
guardia, que era el escuadron de Alabarderos, más una compa-
ñía del rejimiento Quia.? del Jeneral, i 5 piezas de artillería; i en
una depresion de la altura, a retaguardia de la Division de
Villalóbos, la reserva, mandada por el Jeneral doi José Carra-
talá i compuesta de los batallones Fernando VI], 1.0 i 2.0 de fe-
rona, i el rejimiento de San Cárlos. Entre la reserva i Villaló-
boa, en la depresion mencionada, se situé el porque, que en sus
100 o 140 cargas incluia la mayor parte del nuestro, cortado i
capturado en Corpahuáico. Era Comandante jeneral de las ca-
ballerías el Brigadier don Valentin Ferraz, pero con sus cuerpos
distribuidos como se ha dicho a los costados de todas las Divi-
siones; disponían de 16 piezas de artillería, mandada¡ por el
Brigadier Cacho, 11 de ellas montadas i puestas a los dos
flancos o estremos de su línea, 5 con el Vire¡ i 6 con Valdes;
i en fin, era Jefe del Estado Mayor jeneral el Jeneral don
José Canterac, cuyas situaciones de ese dia nos revelaron un
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total efectivo de 9,310 hombres mandados en jefe por el mismo
Vire¡ Jeneral don José de Laserna.
La esperanza es una coqueta que sonríe a todos i a cada
bando, ya con disfraz de mujer, ya con el del poder, ya con el
del oro, ya con el de la gloria, i si no fuera por esas dobles son-
risas que a tantos comprometen, pocos dramas habria en este
mundo. Nosotros, ébrios de Libertad i de Bolívar, anhelába-
mos atacar i esperábamos vencer a los españoles. -Ellos entre
tanto, estaban seguros de aniquilarnos, envanecidos con lo que
llamaban catorce años de triunfos, desde Huaqui, Vilcapugio,
Ayohuma, Rancagua i Viluma, hasta lea, Torata, Moquegua,
Intermedios, la disolucion del Ejército de Santacruz sin com-
batir, la infame traicion del Callao i Las de los Jefes (Japarroz
i Novajas; esplicándose siempre como efectos de casualidades,
como cebo de jugadores novicios, los triunfos de los indeendien-
tea, inclusive Maipú, Chacabuco, Paseo, Pichincha i Juran; vien-
do que el veterano i astuto San Martin se habia dado por venci-
do en su empresade libertar el Perú, malogrando el poderoso gol-
pe de su nombre i de su triunfal invasion i los estraordiurios
elementos de que dispuso, con el mar Pacífico barrido por Lord
Cochrane, la opinion pronunciada en su favor, la Costa, la ca-
pital i el Norte enteramente suyos, i una peste de defeccion
desmoronando a los realistas en el resto del pais, a punto que
los preocupó seriamente la necesidad de retirarse al Brasil;
viendo, los españoles, que Rivagüero, apesar de su actividad,
no babia sido mas feliz;que ya la presunta patria era un cáos
de rencillas i de desmoral$zacion, un laberinto sin salida para
los patriotas; que la administracion militar de Bolívar sin los
elementos de San Martin, no le prometia mejores resultados; i
en fin, que el vencedor de Yaguachi i Pichincha, mordido en
Arequipa i en Corpahuaico, huía, i seguia huyendo, aunque con
alguna viveza, durante 80 leguas, aparentemente por conciencia
de su incapacidad para medirse con ellos; i una vez cortado,
segun creian, i obligado a parar, tiene que entregarse, (tal era
su conviccion), i Bolívar¡ la guerra del Perú están concluidos.
Los campamentos españoles en América ardian entónces,
por otra parte, en las pasiones i violentas banderías de que era
la Península teatro lamentable. Dividida entre constituciona-
les i absolutistas, con ¡acciones que competian en errores i es-
ceos, ocupada i arreglada por los franbeses como tierra de
conquista, repuesto por ellos en el trono Fernando VII, el
más estúpido e ingrato de los ídolos, pero ídolo de muchos to-
davfa; ahorcados el indiscreto Riego i el benemérito Empeci-
nado, i espedidas en fin la feroz amnieña del 1,° de mayo de
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1824, i las reales órdenes de punficacion ¡ clemencia innata del
mismo año, imajínese cómo repercutirian tales novedades en los
ánimos de los Jefes peninsulares, ya ilustrados, ya más o Snos
incapaces de ilustracion, pero patriotas por lo jeneral, que te-
Dian mando de armas en América. El enéijico Laserna, Virei
por obra de motin, era constitucionalista, lo mismo que sus
principales Jenerales. Olaneta entre tanto, absolutista intran-
sijente, se creia Vire¡ del alto Perú i de Buenos-aires en virtud
de un nombramiento fraguado por algunos jóvenes traviesos i
confirmado ,por la prensa patriótica ir falsos pliegos que Mi-
ller introdujo por el Pacífico; ¡ proclamando a Fernando rei
absoluto, sosteníase hábil i valientemente contra Laserna en su
territorio. Pero como Laserna i sus tenientes en el campo se
entendian bien, i hombres del brío i méritos de Valdes, Can-
terso i otros, no podian ménos de aspirar a mayores distincio-
neo, cada uno de ellos se prometia sobresalir en el triunfo, re-
volver contra  Olarieta i eliminarlo, ¡ salvador del Perú, o de
América, pan la metrópoli, volar con tan hermodo timbre a
restablecer a España misma en el goce de un gobierno digno de
ella i en el puesto que le debia corresponder entre las naciones
cultas, aunque, por política hAcia Olañeta, ya sehabian declara-
do tan absolutistas como él. Su impaciencia bajo la espuela de
ambicion tan jenerosa, era eatraordinaria; el Ejército entero
traía de 119 a 290 leguas de marcha, del Cuzco, o de Chuqui-
saca estaba cansado de esa campaña de piés i no de pólvora
i balas, i censurábase hasta por pasquines la demora en el ata-
que; Cant.erac ardia además por hacer olvidar su derrota de
Junin ¡ callar a Valdes i demas colegas, por quienes se creía
ridiculizado; el amor propio de Valdee se sentía no uiénos he-
ridopor alusiones a Zepita, donde los jinetes de Bransden i
Soulange lo habian batido, i a su inconclusa empresa contra
Olaneta, en la cual por un chasco singular los que huían de él
le dieron dos derrotas. La inminente batalla era una cita de
honor; allí concluiria el destrozo empezado en Corpahuaico;
i tocaba al pobre Sucre con su acosado Ejército saldar todas
esas cuentas entre sus adversarios. Así les hablaba la esperan-
, disimulándoles que Corpahuaico, con aquellos cuerpos que
vieron retirarse a la Bluclier, Labia sido el .engaifoao Liguy de
este su Waterloo.
Una consideracion más: el deber del Vire¡ Laserna de
atacarnos sin demora, era uzjente en estremo. La desercion
le babia hecho perder 4,000 ¡ tantos hombres en su marcha
desde el Cuzco; pero todavía nos aventajaba en más de un ter-
cio de tuerza, pues algunos cuerpos nuestros habían quedado
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cortados en Corpahuaico i áun a la vista podía calcular que nos
faltaban de 1,000 a 1,500 soldadosdel número con que empren-
dimos la retirada. Infeta que veniamos en busca de refuer-
zos, que la actividad del Libertador nos los enviaba i mul con-
siderables, i que de un din otro se nos podrian reunir: razones,
ademas de la captura de nuestro parque, para correr una curva
de catorce leguas, como Lo hizo, atravesarse delante de noso-,
tros, i forzarnos, segun él creia, a trabar combate. Aunque tu-
viese por infalible su triunfo, debido era asegurarlo contra
cualquiera nueva casualidad, como las de Chacabuco o Junin; ¡
a este fin tambien, tomó una posicion decisiva a su juicio en
favor suyo, mui léjos de imajinar que Sucre mismo se la habia
designado para encojerlo i clavarlo en ella: error en el cual cier-
tamente no entró casualidad ninguna.
Despertado cada hombre, en su puesto de batalla, al eón
de las cajas i cornetas de más de 40 dianasque vibraban grata-
mente revueltas, porque aquel anfiteatro nos permitia escuchar-
las todas a un tiempo, uno i otro campo nos buscámos con los
ojos i nos saludAmos con cortesía de soldados i de adversarios.
Pronto vino el sol a desentumimos deliciosamente el cuerpo,
casi insensible por el Mo de la noche, i rompió la música a
desentwnimnos el alma ¡ soltarle todas sus alas a nuestros sen-
timientos.
Tnian regulares bandas el Voltijeros, Rifles, la Lejin
Peruana, i el Numero 1.0 del Perú, pero la favorita de todo el
Ejército era la del Vencedor, aunque sólo de cornetas,
cornetines, pitos i tambores, por su mayor i más diestro perso-
nal i su abundante repertorio. En competencia unas con otras
habian venido durante la campaña trasladándonos en espíritu
a nuestros hogares i pqeblos, i volviéndonos con encanto a las
querencias de la memoria del soldado; pero en la sublime es-
pect.acion de esta mañana, el tumulto de sus golpes de ahnonla
fué para, nosotros licor de gloria (ni habla otro con qué em-
briagarnos), ¡ sentíamos que fundia el corazon de 6,000 hom-
bres en uno solo, ardiente i grande como la América.
Todo empezó a tomar un aspecto nrcia1 los cuerpos
fueron inspeccionados por sus jefes en uno ¡ otro campo, i for-
mando pabellones se dispusieron a hacer el desayuno.
A las ocho el Jeneral Monet, personaje fornido, bizarro,
de barba acanelada, bajó a la línea patriota, llamó a Córdova,
conocido i amigo suyo desde la- víspera, ¡ le manifestó que ha-
biendo en el campo español varios Jefes i oficiales que tenian
hermanos, parientes i amigos en el republicano, deseaba saber
si podrian verso ántesdelabatalla. El JeneralCórdova le con.
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testé que en su concepto no había inconveniente para ello i que
sin duda el Jeneral en jefe lo consentiria; i habiéndoselo
comunicado al Jeneral Sucre, éste dió al punto el permiso para
que pasasen a la línea cuantos quisiesen hablar a sus amigos,
e hízolo así con suma complacencia, pues la humanidad i la
cortesanía lo encontraban en su terreno lo mismo que la gue-
rça. Fuimos más de cincuenta, especialmente peruanos, como
el Teniente-coronel Pedro Blanco i otros, i numantinos o miem-
bros del batallon colombiano Numancia (creado en Barinas por
don Sebastian de la Calzada en 1815, doblado en fuerza en Bo-
gotá por don Pablo Morillo en 1816 condenando a servir en él
a muchos patriotas, pasado a San Martin desde Chanca¡ el 2 de
diciembre de 1820, i bautizado Vollijeros por el Libertador en
1823), entre ellos los Sarjentos-mayores granadinos Rafael
Cuervo, Jefe de dia, Antonio Zornoza i Pedro Térrea, i los ve-
nezolanos Pedro Guás, deGuanare, i Antonio Guerra, maracai-
bero. Muchos acudieron de curiosos más que de interesados.
Dejámos las espadas en nuestra línea, i nos reunimos n el
campo neutro que la separaba de la española; allí estaban Monet
i unos cuarenta Jefes i oficiales; dicho Jeneral i Córdova, los
dos Jenerales de la línea ese día, se pusieron a conversar a solea
algo apartados a nuestra izquierda; nosotros, de uno i otro cam-
po, despue que saludaron respetuosamente al Jeneral Monet el'
mayor Cu
s
ervo i demas numantinos i peruanos que lo conocian,
avanzámos a buscarnos i dar suelta a la cordialidad juvenil,
como estudiantes en oyendo sonar la campana de vacacion;
pero a todos nos ganó en prestezael Brigadier español don
Antonio Tur, interesante jóven de alta estatura i unos 34
años de edad, que fuá tal vez quien pidió esta entrevista, i se
nos abalanzó en demanda del Teniente-coronól Vicente Tur,
del Estado-Mayor peruano, heqnano suyo i como seis arios másjóven. Encontrándolo al punto, lo apostrofé con tono acerbo:
"1Ail hermanito mjdcuántosiento verte cubierto de igtwminüiPL"Yo
no he venido a que me insultes, i si es así, me voi," le contestó Vi-
cente, i dándole la espalda ya se iba, cuando Antonio corrió
tras de él i abrazándolo lloraron estrechados largo rato. La.
misma escena, pero sin reconvenciones, pasé çntre los dos her-
manos Blanco,-Pedro, Comandante de un escuadron de Husares
de cTunúa, i el otro, Comandante tambien de un cuerpo de caba-
llería española, ambos nativos del alto Perú.
Rafael Cuervo, héroe de la Víspera, a la sazon Jefe de dia,
mozo moreno, delgado i el más espigado de nosotros, pero sobre
todo, el tronera más popular del Ejército, afectaba reine de
esas lágrimas, pero su risa era máscara de su emocion; así lo
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acostumbraba, icreo que nunca lográmos sorprenderlo infraganti
escepto una vez, mucho ántes de Ayacucho, en que paseando
por el campo Con un camarada oyó cantar a unos cuculíes o tor-
casas (?) i se detuvo preguntándole al otro qué ruido era ese;
"unas palomas" respondió aquél; "eso no puede aguantan;
sigamos!" añadió Cuervo, i dos gruesas lágrimai rodaban por
sus mejillas. 1 tambien el 15 de enero de 1825, cuando lo vimos
en el Cuzco soltarse a llorar como una mujer escuchando la pa-
tética retreta con que nuestras bandas nos despidieron de esajenerosa poblacion para seguir a la Paz el siguiente dia.
Los demas no éramos excéntricos, e imajine el lector qué
impresion nos haría semejante entrevista, que si como duró
média hora hubiese durado una entera, tal vez nos agua e inu-
tiliza el corazon para la pelea. Muchas fueron sus parejas de
llorosos, i no era para ménos, pues aquellos abrazos podían ser
adioses eternos entre hermanos i tiernos amigos, i áun yó mis-
mo vi allí por última vez a mi jóven padrino de confirmacion,
el valiente Capitan de cazadores de Guvzs don Narciso García,
herido de bala en una pierna la noche anterior i quien luego
veremos qué raya hizo i qué glorioso fin tuvo en la dura lid
que nos aguardaba.
Lo que entretanto hablaban los Jenerales Córdova ¡ Mo-
net no eran simples palabras de cortesía, ni quedó en misterio.
Monet propuso al primero, que ánt.es de echar la bárbara suer-
te de la batalla viesen si no era posible entrar en alguna tutu-
saccion que ahorrase la sangre que iba a derramarse; i Córdova
le contestó que eso no sólo era posible sino fácil, justo i racio-
nal, pues la cuestion quedaba terminada con que los jefes espa-
ñoles reconociesen la independencia de América¡ regresasen
pacíficamente a Espafia si les convenia. A esto repuso Monet
que tal cosa no era admisible ni espresion del juicio i la volun-
tad popular, como lo probaba el hecho de que el mismo punto
de la independencia i del ausilio de Colombia dividia en opi-
niones a los peruanos; i que, como cuestion militar, considerase
que ellos, los españoles, tenian fuerzas superiores a las nuestras,
que nuestra posicion estaba completamente dominada por su
£jército, i que no habia posibilidad de que le resistiésemos. (Jór-.
don cerró ese asunto de su conversacion con üS palabras:
" La opinion del Perú, Jeneral, es la de todo el mundo, en que
"cada cual quiere mandar en su casa; i en cuanto a la decision
"por las armas, ciertamente ustedes tienen más tropas ¡ mejor
"posicion que nosotros, pero no soldados iguales a los nuestros,
"como lo verá usted a la hora del combate." El Jeneral Monet
confesó deapues de la batalla que Córdova tenia razon.
10
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Acaso movió al Jineta! Monet a abrir camino a una tan-
saccion, aparte del humano deseo, i áun debe; de evitar un con-
flicto que le parecía desesperado por parte nuestra, el mismo
sentimiento que acababa de herirnos hondamente en nuestra
cordial entrevista con los jefes i oficiales enetnigbs, a saber,
que apesar de todo, i con el océano de por medio entre nuestros
respectivos gobiernos, aquella era una verdadera guerra civil.
Nuestro corazoñ acababa de descubrir, i nos lo decia a gritos,
que esos distinguidos caballeros i escelentea muchachos con
quienes hablábamos en nuestra misma lengua ¡ con los cuales
íbamos a dar una batalla, co decir, a matarnos i dañarnos vo-
luntariamente hasta que el esceso de la muerte i del daño obli-
gase a uno de los dos bandos a ponerse en fuga, eran nuestra
misma carne i sangre, de los mismos gustos i caractéres que no-
sotros, i, hasta cierto punto, de las mismas opiniones liberales;
pues a la jeneralidad de ellos lee parecia Fernando VII un amo
tan vulgar ¡ tan abominable, como a nosotros sus brutales ma-
yordomos ¡ cómitres, esos Morillos, Enriles, Morales, Rosetes,
Antoñanzas i cien más en Colombia, esos Callejas ¡ Salcedos en
Méjico, esos Osorios, Marco del Pont i Benavides en Chile, ¡esos
Benaventes, Huida, Ramírez i Goyeneches en el Perú 1 Rio de
la Plata, que España solía enviarnos, o autorizar desde allá,
para arrancarles las entrañas a nuestra tierra i a nuestra jent.e
por el derecho de que Colon descubrió la América ¡ de que sus
inocentes ¡ jenerosos indios no tenian armas de fuego. Los tri-
bunalea 4 punficacion de Fernando VII debian parecerles a
nuestros contendores una represalia tomada por. la  Providen-
cia, en la Península misma, por los idénticos tribunales esta-
blecidos en nombre de su Gobierno por Morillo, Marco del Pont ¡
Pezuela en las desdichadas colonias. No igxrnrabanque peninsu-
lares i americanos sosteníamos indistintamente, en la Península
o en América, los sagrados fueros del hombre; que entre los
soldados, héroes i mártires de la independencia española i de la
constitucion de 1812, se habian contado no pocos naturales del
nuevo mundo, entre ellos San Martin i Lamar, así como entre
los mártires de nuestra independencia venerábamos la memo-
ña de Casa-Valencia, Ramon de Leiva, Diego Jalon, Manuel
Anguiano, i otros nacidos en la Península, i entre sus héroes
al jenerosísimo Mina, a los denodados Villapol ¡ Campo-Elías,
adversarios de Bóves, ¡ a tantos otros; que el benemérito Jene-
tal Jose Mires, peninsular, babia sido el segundo del Jeneral
Sucre en el Ecuador, i actor decisivo de la victoria de Yaguachi ¡
poco deepues en la derrota de Guachi, el cual tuvo a sus órdenes
al mayor del Faya, 1 más tarde Jeneral de aquella República,
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Antonio Palláreá; i que en el mismo campo en que hablába-
mos, tenian al frente en nuestras filas al Mayor Tur, ya nom-
brado, al Teniente-coronel Miguel Benavídes, al Mayor José
Olivo, del Várgas, a los' Capitanes J. Quintana i Manuel Ros,
de la Lçjion Peruana, al Teniente Juan Masutier, del PieMs-
cha, al Subteniente Juan Tórrear, de Húsares de Junín, al del
mismo grado a Muñoz, del batallon 10 del Perú, a los oficiales
España, Ayala, Rubiano, Jinés, Ayaldeburu, Pedro Rodríguez,
Miguel Macero, i D. Díez, de los cuerpos de Colombia,¡ a sabe
Dios cuantos más, que aunque nacidos españoles europeos, no
se tenian en Snos por sostenqr con sus hermanos de América
la libertad i la dignidad humanas. Indios ¡mulatos abundaban
bajo nuestras banderas, pero no habia ménos indíjenas bajo las
españolas, aunque no tantos como deja entender el historiador
Torrente cuando asegura (tomo 3. 0 pájina 489) que "las tropas
de los realistas eran todas del pais, eacqflo 500 europeos," false-
dad que se cae por su peso al recordar que ellos no tenian en
Ayacucho cuerpos esclusivamente de americanos; que sus jefes ¡
oficiales eran jeneralmente españoles, i el Búçqos, C'antabría, los
dos Jerond8iFernando Vil, casi en su integridad; i que enla
misma pájina dice Torrente que para correjir ladesercion hadan
marchar las tropas encerradas en cuadros formados por los euro-
peos: de donde rectamente se deduce que los últimos no baja-
ban de 3,000 o 3,50O hombres.
Bajo cualquier concepto era pues fratricida aquella contien-
da, i por parte de los españoles, claramente contraria a los in-
tereses de España, tales como de mucho tiempo atras los
consideraron algunos verdaderos políticos. Mas seguis siendo
la ixnprevision el carácter de aquel Gobierno, guiado siempre
por el sofisma lugareño de un punto de honra que llevándolo a
remolque de los acontecimientos lo ha condenado a pasar por
las mayores humillaciones en vez de sacar buen partido de lo
inevitable. Aun dado que sus Jenerales así lo advirtiesen, no les
correspondia cambiar sistema tan fatal; pero cegados a su vez
por el
01,01110 
de los catorce años de triunfos, se creyeron mag-
nánimo 	 proponer otra cosa que nuestro sometimiento¡
humiltacion.
La patética entrevista duró una media hora, ide allí ti-
nos unos i otros a almorzar tranquilamente en nuestros cam-
pos sin pie ninguno de los dos Ejércitos diese muestras de alar-
ma ni luciese movimiento alguno. Gracias a las reses que trajo
de Huanta el Mayor Cuervo, i al maiz i cafe de cebado de que
no carecíamos, el almuerzo no Ñé tau escaso como puede infe-
ruso de algunoa historiadores, i aun lo té Snos el de Ige tea-
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listas, quienes no es cierto que pocos dias Antes tuviesen que
apelar a la carne de burro para alimentarse. Muchos de nues-
tros oficiales¡ soldados guardaron consigo una reserva de can-
cha, o maiz tostado en polvo, con hígado asado, para lo que
pudiera suceder durante el dia.
Aunque en torno al rancho reinaron el buen apetito i lajovialidad del soldado, estimulados el primero por el clima i la
segunda Dor la esperanza de una gran, victoria, ocurrió una
particularidad que fué motivo de broma i, poco despues, de
preocupacion i asombro. Dos oficiales valerosos i distinguidos
tenian, no precisamente miedo, sino seguridad de ir a morir:
el uno, el jóven guayaquileño Manuel Prieto, Teniente del Pi-
chincha, quien dúrante la batalla de ese nombre se habia por-
tado con bizarría en las filas del batallon Yaguachi; i el otro
el jóven cuencano, vulgarmente llamados morlacos, José Sevi-
lla, Teniente del Vencedor. Uno i otro se hicieron notar por
cabizbajos i taciturnos, i la melancolía del primero llegó a tal
punto, que apesar de las instancias i pullas de los camaradas no
pasó bocado ni un trago de agua en esta mañana, que más que
otra ninguna exijia racion competente. El lector no tardará
en saber lo que significaba esa siniestra sombra de melancolía
en medio de ese cuadro radiante de despreocupacion i esperanza.
Recuerdo que uno de los temas de complacencia i saladas
L
cies en aquel almuerzo fié lo, salud a toda prueba de la ma-
de un So nacido eu la peligrosa noche de Matará. Esfor-
zada mujer de un soldado colombiano, habíalo acompañado
desde su tierra en marchas i batallas; el alumbramiento no la
atrasé un dia, i madre i niño estaban en su puesto en nuestro
campo i siguieron triunfantes hasta la remota Chuquisaca. Seis
años mas tarde ella me reconoció en Tocuyito de Veñezuela, i
marido i mujer continuaban Separables. Dios sabe cuánto
esas hermanas militares de la caridad Aliviaron la ímproba ta-
rea de nuestra independencia, desde sacar agua i víveres, como
Moises, hasta de las rocas del desierto, i hacer el rancho i ven-
dar las heridas, hasta cargar pertrechos i fusiles i espiar & su
manera al enemigo.
Despachado el almuerzo, nuestros vecinos procedieron e.
uniformarse de parada cuidadosamente, cortesía que no pudi-
mos corresponderles porque no teníamos dos ejemplares com-
pletos de vestido, i ninguno de ellos vistoso. Nuestro uniforme
(enviado de Chile por el ilustre Coronel Daniel Florencio O'Lea-
ry) consistia en casaca corta o polonesa, con variacion de cha-
queta, guarnecidos cuello i mangas de azul claro, verde o en-
carnado, eeguu los cuerpos, i al traves de la guarnicion de las
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mangas un marruecó o cerradura de otro color, bjal da con
tres botones; pautaba ancho de pliegue al frente, i capote lar-
go hasta la espinilla, todo de bayeta o de pato ordinario azul
oscuro, más un duplicado de pantalones de jénero blanco. Quien
carecia de manta para dormir se cobijaba con el capote, prenda
de uso constante, sobre el cual iba cruzada la fornitura; detras,
morral de cuero curtido; en la cabeza un morrion alto i pesa-
do de vaqueta negra en forma de cono inverso, con sus cordo-
nes blancos, encarnados o verdes i vompon verde, celeste o en-
carnado, i una roseta tricolor o bicolor por escarapela; i carrille-
ras escamadas de hojalata bruñida. Los sarjeutos i cabos, sin ca-
ponas, con su divisa al brazo bajo el capote. Los jinetes, de cha-
queta azul con alamsres amarillos. Los jefes i oficiales sin mas
distincion que las presillas. i eh sombrero elástióo o apuntado,
éste de hule negro con borla de oro i escarapela tricolor o bico-
lor, segun que, fuese colombiano o peruano; pero algunos jefes
de caballería con alamares de hilo de plata. Raros galones,
nada de bandas, bordados ni penachos; i en punto a charrete-
ras, usábanlas únicamente los Jenerales, cuyos sombreros se
distinguian por una orla o ¿resta de pluma blanca.
Dominaba tanto en el efecto óptico el burdo i sombrio
capote, que a la distancia debimos parecerles a los e!paolea
un ejército de frailes con fornitura; i nos darian por obispo al
tremendo Laurencio Silva, quien, como hombre de color, gustaba
de colores, i era único entre todos por su infalible esclavina
roja que iba costándole la vida en Junin. Cargando con ella a
la cabeza de su rejimiento en aquel furioso combate, antojóse-
les a los húsares de (Janterac que ese no podia, ser sino el Je-
neral Bolívar, i una vez dispersos nuestros jinetes, los contra-
rios se Le vinieron encima con marcada predileccion; supo me-
dirse con cuatro a un tiempo, i dejando muertos a tres, al otro
herido i en fuga, i despejado el contorno, mereció como el que
rS el sobrenombre de la lanza de TunS que solíamos darle.
Los movimientos de esa esclavina ejercitaban en Cundurcwi-
óa la curiosidad, i daban viva tentacioú a los artilleros.
Entretanto aquella eminencia nos estaba pareciendo altar
deCórpus campesino, que todora allí colorines i refuljentes vi-
sos de oro i plata, contrastando con nuestro campo como el
persa con el griego, como el boato monárquico en frente de la
sobriedad de una república no dejenerada. Los veintiseis o
veintisiete cuerpos de los realistas ostentaban muchos uni-
formes diferentes, como lo exijian su distincion i manejo; i un
pintor habria gozado viendo sobre el fondo verde pajizo del
Qwidurcuuca aquellas largas líneas de matices móviles que ra-
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yaban la cuestaalternando con gracia el blanco, el azul, el ver-
de, el gris, el amarillo, el barroso, el encanado i otros tintes,
en las piezas de aquel vestuario de parada, en sus vueltas i di-
visas, en tantas ricas banderas i estandartes, i en aquellos mi-
llares de airosas banderolas que se ajitaban como impacientes
de entrar en combate. La vista herida con los reflejos del acero
1 demas metales, descansaba en las telas i pieles; i los ordena-
dos movimientos de esas líneas de colores nos amenazaban
desde léjos como preciosas víboras mostrándonos la perfecta
disciplina rigorosamente enseñada por los instructores caste-
llanos. Por el pantalon blanco i dorman verde con vueltas de
piel color de azabache, distinguíamos a nuestra derecha el escua-
dron de Alabarderos del Vire¡, cuerpo de alta distincion fundado
desde el año de 1557 por don Andres Hurtado de Mendoza,
marqués de Cañete i cuarto Vire¡ del Perú; cerca de él atraia
la vista, alborotando a Silva, Carvajal¡ demas llaneros, el reji-
miento de Guias dd Jenerol, vestidos como de bermellon con
vueltas blancas. Los jefes i oficiales, sombrero apuntado como
los nuestros; pero, a diferencia de nosotros, profusion de pe-
nachos, pieles, guantes, botas altas, charreteras, bordados, ban-
das, cintas, cruces ¡ denias distinciones de ordenanza.
Oyendo hablar de Vireyes, Brigadieres i Jenerales en pre-
sencia de aquel empinado jardin viviente, el chistoso payanés
Teniente del Pichincha Rafael Delgado, alias Pasitos, se acor-
dé de la famosa fiesta de su tierra brevemente pintada por Ar-
boleda en el Goncalo de Oyon, i esclamó: "A Belen mucha-
chos! a cojer a los tres Reyes con toda su comitiva!" que
algo así, en efecto, se ve en Poayan aquel dia con los milla-
res de flapangas gayainente vestidas que suben a dicha capilla
a adorar al 'lino Uos despues de, oir abajo la relacion o especie
de auto sacramental de los Reyes magos.—Vicente Gutiérrez
de Piñéres, cartajenero, Capitan graduado del Bogotá, José An-
tonio Vallejo, panameño, Teniente del Voltjferos, i el (Japitan
maracaibero Escolástico Andrade, edecan del Jeneral en jefe,
que eran, con Cuervo, Los mozos mas traviesos i ocurrentes del
Ejército colombiano, soltaban agudeza tras de agudeza a pro-
pósito de uno i otro campo, de la trasnochada que habiamos
dado al enemigo, de la vaea Zoca (como llamábamos la ilumina-
cion nocturna del cerro con las luces i fuegos del canpo realis-
ta), de la miii seria funcion que se preparaba, i de sus nove-
lescas consecuencias. Escuchando a tales atenienses era impo-
sible acordarse de tener miedo. 1 áun nos faltaba el caraqueño
Correa, bonito como Adónie i, acaso por lo mismo, insubordi-
nado e insufrible. Llevaba sus chanzas tan léjos que, a conse.
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cuenca de ellas, estaba casi perpetuamente presb i se perdió de
participar con nosotros en Junin ¡ Ayacucho.
A eso de las diez i média nugsto conocido el Jeneral Mo-
net se presenté de nuevo en la línea,' espléndidamente unifor-
mado; i llamando al Jeneral Córdova le dijo: "Jeneral!
vamos a dar Ii batalla!" "Vamos "le contestó Córdova, i se
volvió a participárselo al Jeneral Sucre, quien estaba en ob-
servacion situado al centro de la sabanela, treinta b cuarenta
varas detrae de la Division de vanguardia, que era la de aquel
Jefe. Rodeábanlo, su Secretario el Teniente-coronel neivano
Juan Agustin Jeraldino, antiguo oficial patriota condenado a
servir en el Wumazwx, i sus otros edecanes Andrade, el Capitan
Pedro Alarcon, el oficial N. García, de Guayaquil, ¡ dos o tres
más que ahora no recuerdo. Sucre picó en el acto su caballo
castaño oscuro para recorrer los cuerpos del Ejército, i dete-
niéndose al frente de cada uno, le dirijió una breve arenga, en
términos oportunos i cultos comó todo lo que salia de la boca
de tan perfecto caballero.
Empezando por la derecha arengó primero al Rejimiento
de Granaderos, poco más o Snos como sigue:
"Compatriotas Llancros 1 Esto¡ viendo las lanzas del Dia-
manto de Apnre, las de Man tecal, Queseras del Medio i Cala-
bozo, las del Pantano de Vúrgas i Boyacá, las de Carabobo, las
de Ibarra i Junin. Qué podré temer? quién supo nunca reS-
tirles? Desde Junin ya sabeis que allí no ha¡ jinetes, que allí
no ha¡ hombres para vosotros, sino unos mil o dos inil sober-
bios caballos con que pronto remudareis loe vuestros. Sonó la
hora de ir a tomarlos. Obedientes a vuestros jefes, caed sobre
esas columnas i deshacedlas como centellas del cielo. Lanza al
que ose afrontares! Comon de amigos ¡ hermanos para los
rendidos! Viva el llanero invencible! Viva la Libertad,!"
En seguida al Bogotá:
Heróico Bogotá! Vuestro nombre tiene que llevaros
siempre a la cabeza de la redentora Colombia; el Perú no ig-
nora que Nariño ¡ Ricaurte son soldados vuestros; i boj, no
sóloel Perit, sZno toda la América os contempla i espera mila-
gros de vosotros. Esas son las bayonetas de loe irresistibles
Cazadores de vanguardia de la epopeya clásica de Boyacá. Esa
es la bandera de Bomboná, la que el español recojió de entre
centenares de cadáveres para devolvérosla asombrado de vues-
tro heroismo. La tiranía (señalando el campo español) no tiene
derecho a estar mas alta que vosotros. Pronto ocupareis su
puesto al grito de Viva Bogotá! viva la América redimida!"
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Luégo al Voltijeros:
"Voltfjero8/ Harto sabe el Perú que nadie aborrece tanto
como vosotros el despotismo, i que nadie tiene tanto que co-
brare. No contento con hacernos esclavos e. todos, quiso hacer
de vosotros nuestros verdugos, los verdugos de la patria i de la
libertad. Pero él mismo honró vuestro valor con el nombre
de Numancia, el mas heróicó que España ha conocido, porque
quizá no encontró peninsulares que pudieran honrarlo más que
vosotros, lié aquí el dia devuestra noble venganza! Cinco silos
de sonrojo, cinco años de ira, estallarán'hoi contra ellos en vues-
tros corazones i en vuestros fusiles.. i Sucumba el despotismo!
Viva la Libertad!"
De allí al Pichincha.
." Ilustre Pichincha! Esta tarde podreis llamaros Ayacucho.'
Quito os debe su libertad ivuestro Jeneral su gloria. Los tira-
nos del Perú no creen nada de cuanto hicimos, i están riéndose
de nosotros. Pronto los harémos creer, echándoles encima el peso
del Pichincha, del Chimborazo, del Cotopaxi, de toda esa cor-
dillera, testigo de vuestro valor i ardiente enemiga de la tiranía,
que hoi por última vez (señalando el campo español) osan pro-
fanar con sus plantas. ¡ Viva la América libre!"
AlCarácas:
"CanicaS! Guirnalda de reliquias beneméritas (de el Oirá-
ca», el Zúlia i el Occidente) que recordais tantas victorias cuantas
cicatrices adornan el pecho de vuestros veteranos! Ayer asom-
brásteis al remoto Atlántico en Maracaibo i Coro; hoi los An-
des del Perúse humillarán a vuestra intrepidez. Vuestro nom-
bre os manda a todos ser héroes. Es el de la patria del Liber-
tador, el de la ciudad sagrada que marcha con él al frente de la
América. Viva el Libertador! viva la cuna de la Libertad."
Como los cuerpos que constituían la Division peruana
eran casi todos nuevos, i sus nombres en consecuencia no se
prestaban, escepto el de los Pinares de Junin, para distinciones
locales ni para peculiares reminiscencias históricas, habló a
toda la Division en un solo discurso más estenso que los otros,
en el cual señaló honoríficamente como prendas de victoria, a
su ilustre i veterano Jefe el Mariscal Lanar, al jeneroso Miller,
a aquel rejimiento de Húsares que a órdenes de Suárez se ha-
bla inmortalizado "cargando al enemigo en el momento de
« huir de él si los corazones no eran mui firmes; i decidiendo
"con el peso de sus brazos la balanza del triunfo." Recordó a
"Pichincha, «otra gloria que ya partíamos como buenos herma-
« nos;" aludió al Libertador i a la inmensa honra que le tocaba
en representarlo al frente de peruanos i colombianos unidos; 1
en el tono en que el Jefe habla al soldado para inspirarle su fe
i persuadirlo de que él no puede ser vencido, dijo: "El gran
Simon Bolívar me ha prestado hoi su rayo irresistible, i la
"santa Libertad me asegura desde el cielo que 108 que hemos
"destrozado 80108 al comun enemigo, acompañados de vosotros
"es imposible que nos dejemos arrancar un laurel." Concluyó
diciendo: "El número de sus hombres nada importa; somos
"infinitamente más que ellos, porque cada uno de nosotros re.
"presenta aquí a Dios Omnipotente con su justicia i a la Amé-
rica entera con la fuerza de su derecho i de su iudignacion.
"Aquí lo hemos traído, peruanos i colombianos, a sepul-
tarlo juntos para siempre. Este campo es su sepulcro, i
"sobre él nos abrazaremos hoi mismo anunciando al Universo,
"¡ Viva el Perú libre 1 viva toda la América redimida 1"
Pasando a la reserva dijo al batallon Rffes: "Rifles! Na-
die mas afortunado que vosotros! Donde vosotros estais, ya
"esta presente la victoria. Acudisteis a Boyacá, i quedó libre
"la Nueva Granada; concurristeis a Carabobo, i Venezueia
"quedó libre tambien; firmes en Corpabuaico, Ñísteis voso-
" ti-os solos el escudo de diamante de todo el Ejército Liberta-
dor i todavía no satisfecha vuestra ambicion de gloria, estaje
en Ayacucho; i pronto me ayudareis a gritar: Viva el Perú
"libre! Viva la América independiente "
En seguida al Várgas: "Bravos del Várgía! Vuestro
"nombre significa disciplina i heroísmo, i del Cauca a Corpa-
"huaico hartas veces habeis probado que lo mereceis. No tu-
"ve la dicha de admiraros en Bomboná, pero aquí está el Perú,
« i la América entera, para aplaudiros en el mayor de los triun-
fos. Acordaos de Colombia! acordaos del Libertador! i dadme
"una nueva palma que ofrecerles a Ambos en la punta de vues
"tras bayonetas. Viva Colombia! Viva el Libertador'!"
Concluyó pasando luego al frente de mi batallon, el Ven-
cedor, i allí lo esto¡ viendo, i uno-por uno vibran en mis oídos
sus acentos. Su tipo, todas sus facciones, son las de la delica-
deza, la circunspeccion i el pundonor ;'el timbre de su voz es
fino i firme como él. Viste levita , azul cerrada, con una simple
hilera de botones dorados, sin banda ni medallas; pantalon
azul, charreteras de oro, espada al cinto. Jeraldino i dos más
lo acompaflan. Tocados por su presencia como por una corrien-
te eléctrica, al llegar él echamos arma al hombro nos saluda cor-
tesmente moviendo la mano derecha, deja descansar la izquier-
da con la rienda sobre el pico delantero de su galápago húnga-
ro; ja tiempo que la inquietud de su castaño contrasta con su
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tranquilidad británica de actitud i de espresion, nos dirije, lite-
ralmente, estas palabras:
" Vencedores! Desde las orillas del Apure hasta las del
« Apurimac habeis marchado siempre en triunfo. El brillo de
"vuestras bayonetas ha conducido la Libertad a todas partes,
"i el ánjel de la victoria está tejiendo en este instante las coro-
• nao de laurel conque serán ceflidas vuestras sienes en este
"dia de gloria para la patria. ¡ Viva la Libertad 1"
Creo que te mbien el Jeneral Lamar arengó a los cuerpos
de la Division peruana, pero ignoro en qué términos lo hizo.
Asimismo algunos Jefes de otros cuerpos, una vez que pasó
adelante el Jeneral Sucre, tomaron la palabra a imitacion de
él, i citaré por ejemplo, al Comandante Pedro Guás, quien din-
Jió al suyo esta ruda pero elocuentisima notificaoion: "Voltíje-
ros 1 Para nosotros no hai cuartel;" i en efecto, por ellos, es
presamente, se habían negado los españoles a la exitacion
de Bolívar para regularizar la guerra,.quedando los prisioneros
a discrecion del vencedor;¡ aunque Laserna no era cruel, es
miii probable que ningun numantino hubiese escapado.
Quedáronse sin arenga los Húsares de Co~, que esta-
ban a nuestra espalda; porque no habia acabado el Jeneral Su-
cre de hablar al Vencedor cuando observámos que la Division
española de vanguardia bajaba de la falda de Cundurcunca,
donde ocupaba el costado nortq, i dejando este puesto a la del
centro, que lo cubrió al punto, vino con estraordinaria veloci-
dad a tomar su propio puesto de ala derecha, designado para el
ataque. Traía a su frente una batería de cuatro piñas, 1 avan-
zando hasta el arroyo su línea de tiradores, quedó casi a tiro de
pistola de nuestra línea por la izquierda, haciendo martillo con
el resto de su Ejército. Detras de sus tiradores se colocó su
artillería, protejiendo cuatro cuerpos de infantes en masa; i a.
uno i otro costado de éstos, un cuerpo numeroso de caballería.
Todo ello no fué obra de un largo rodeo, como dicen Miller i el
historiador Restrepo, sino de minutos, ¡movimientos caracterís-
ticos, por su precision i prontitud, de su jefe el Jeneral Valdés,
el hombre de las grandes i rápidas marchas, i despues de Bóves,
acaso el mas brillante jefe militar que acaudilló en América
huestes realistas.
Un soplo frio corrió pór nosotros ante la desdoblada magni-
tud dela fuerza enemiga, viéndonos como cojidos entre dos enor-
mes mandíbulas de bronce; pero ese soplo pasó al momento.
Sucre, al contrario, se sonrió viendo su plan ya en ejecucion, i, al
ruido del viva con que le respondimos, picó i volvió a su pues-
to1 que era casi al centro del campo, i tan al alcance del fuego
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espanol como el de cualquier soldado. Allí él Jeneral esforzando
la voz i en tono solemne esclaznó: "De los esfuerzos de hoi pen-
de la suerte de la América del Sur;" i señalando las columnas
enemigas que descendian añadió: "Otro día de gloria vas coro-
nar vuestra admirable constancia;" a lo cual respondió el
Ejército con nuevos i estrepitosos vivas.
Exajeré al decir que nadie tuvo miedo, pues confirmando
la regla, fué notoria la única escepcion. A la vuelta de Sucre
ya silbaban las balas; oyendo el toque de atencion! cierto Ca-
C
sintió en el estómago no sé qué agonía, i pasando detras
de su compañía se echó al suelo. Indignado un Teniente, le
lanzó la interjeccion del caso, salió al frente de la compañía,
¡dijo aloa soldados:" Firmes! El Capitan se enfermó,¡ no Ini
que contar con él; pero no nos hará falta, aquí esto¡ yo, i tomo
el mando 1" Despues de la batal1ja el Capitan se quejé de irres-ppto al Jeneral en jefe. Sucre lo despaché diciéndole con ur-
nidad: "Capit.an, cuando usted corneta esa falta será Sar-
jento mayor?'
A un tiempo se rompió el fuego en la línea jeneral de ti-
radores, acabando de variar de frente nuestros cuerpos de la iz-
quierda para dárselo a Valdés. Eran las once ménos cinco
minutos, z el día continuaba como escojido para una lid pareja,
con el sol casi vertical que nos dejaba ver bien las caras.
Me parece que entró en el plan del Jeneral Sucre no pre-
cipitar las cosas, a fin de manejar económica pero eficazmente
nuestra minoría  de hombres i municiones. Así fué que al prin-
cipio resistimos imposibles dejando que el enemigo forzara su
ataque hasta presentarle al Jeneral la oportunidad que es-
piaba para el suyo. *
La situacion al romperse el fuego era, por cuerpos, la si-
guiente: Componian nuestra línea de tiradores, de derecha a iz-
quierda, cinco compailías: la de cazadores de Pichincha, man-
dada por el Capitan Manuel Barrera, pastuso; la cuarta
de Voltero3, por el Capitan Guillermo Fergusson; la de caza-
dores del Vencedor, por el Teniente Lorenzo Hernández; luégo,
una de la Lçfrm Peruana, i al estremo, otra del número 1.° del
Perú, haciendo un total como de 500 hombres.
A nuestro estremo derecho el Bogotá en columna forma-
ba un pequeño martillo avanzado hacia la falda al pié de la po-
sicion del Vire¡, quien cubria su parte de campo con una com-
• El plano de Ayscucbo sólo representa la pesiaba de los das Etrcltos i$es de rom.
pene los fuegra, pnrque despaei el Virel se movió sobre su derecha, ocb6 p16 a Uerrs 1 tu6
ponooelmentoa dirijir lea operaciones del esotro 1 da sil ala Izquierda, di-poniendo que so
bujan su irtilleris pies colocarla, como lo hicieron, en dos punto., de donde pudiere imites-
Un e la Dividan del Jennl Obrdoya, pues ¡atoe hablan arrojado solamente balsa
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paf! a de cazadores del Guzs del Jeneral; siguiendo a la izquier-
da, Volt4jeroe i Pichincha, por columnas en masa, daban frente
a la Diviajon de Villalóbos. Caró.cas miraba a la Division de
Monet, la cual, por el terreno embarazoso que deswibf, queda-
ba un poco atrae. Dicho terreno dejaba un claro considerable
entre Monet i Valdés. La Le/ion Peruana, algo inclinada en el
vértice del ángulo, i los demas cuerpos peruanos, en la misma
forinacion en masa, quedaron contrapuestos a la Division de
Valdés. La reserva, caballerías i artillería donde ántes dije.
Tanto por el plan del Jeneral Sucre, como por la resis-
tencia que ofrecieron nuestros cazadores, soldados escojidos de
entre los mas veteranos del Ejército, se empleó más de una
hora en el tiroteo de esas dos líneas esteriores i en el juego de
Ja artillería. El último continuó por parte de los realistas tan
ineficaz como la víspera en nuestro centro i derecha, pues no
oí decir que en todo ese tiempo nos causase allí otro destrozo
que 41 de la olla en que se había hecho el almuerzo del Jeneral
Córdova, incidente que ocasionó risa i no sé qué çhiste de un
soldado. Ea probable que nuestro Jeneral en Jefe, quien desde
1815 en el heróico sitio de Cartajena acredité mucha intelijen-
cia en fortificacion ¡ artillería, hubiese tambien calculado que
de arriba para abajo sus piezas no nos ofenderiañ, con lo cual
teniamos otra de sus ventajas cercenada por la superior maes-
tría del adversario.
Pero esto no era jeneral, ni nuestros cazadores resistieron
igualmente en todas partes. Sucedió que los dos estremos del
Ejército espaflol se adelantaron un poco a Monet i ViUalóboa
en arreciar la ofensiva; que la batería del Vire¡ i sus cazadores
de Guias se encarnizaban contra el Bogotá, situado mas inme-
diato que los otros cuerpos, ¡ que la batería del Jeneral Valdés
(para quien no existía esa desventaja del terreno alto) empezó
al mismo tiempo a ametrallar abs cazadores del Perú hacien-
do a cada tiro replegar a los suyos de suerte que dejasen claro
para el paso de la metralla. Esta, i el nutrido fuego de la in-
fantería de Valdés, amedrenté a dichos cazadores, que no eran
tan veteranos corno los de Colombia;¡ observándolo el Jeneral
Lamar cuando sereno E arrogante recorría toda su línea por en
medio 4e los des fuegos, temió que fuesen arrollados, pidió a la
reserva un cuerpo colombiano, i Sucre ordenó que se le man-
dase inmediatamente el Vencedor.' Desplegándose en batalla
este cuerpo reemplazó en la línea a los cazadores del Perú, los
cuales, sin haber perdido terreno se replegaron sobre la derecha
haciendo fuego.
Apénas tendría ocho o diez minutos de comexfr.ado cuando
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Lamar pidió aquel refuerzo; i corno trascurrió todavía más de
una hora de tiroteopreliuiinar, se le ha censurado al Jeneral Su-
cre su prontitud en enviarlo. Dicha censura no resiste exámen
al considerar que los cuerpos peruanos, fuerted sólo de 1280 hom-
bres, tenian al frente toda la temible Division de Valdés, cons-
tante de 3000; el juicio de Lamar era ademas mul competente,
i Sucre no podia, en aquel terreno, desatenderlo, dejando nuestro
flanco izquierdo en peligro. La censura procede tal vez del histo-
riador espailol Torrente (tomo 3. 0 pájina 482) quien, despues de
asentar otros errores, dice que: "Valdés se hallaba empefiado
con toda la reserva, que Sucre comprometió con la mayor tor-
peza, cuando por las otras alas tomaba la batalla un carácter mui
diferente." Ni ese era el momento, ni fué toda la reserva, sino
un solo cuerpo; mas Torrente habria preferido sin duda, en ho-
nor de Sucre, que hubiese perdido la batalla sin incurrir en tor-
peza ninguna. Consuélese advirtiendo que los Jenerales españo-
les la perdieron científicamente.
Al punto mismo de ponerse en marcha el Vencedor para
reforzar a loe peruanos, el ya nombrado José Sevilla, Teniente
de aquel cuerpo, fuá herido de muerte,realizándose su presenti-
miento de un modo inui singular. La bala pareció buscarlo i
escojerlo, pues penetró hasta él cuando se encontraba en el
centro de la columna, i lo pasó por el hígado. Como ese era mi
batallo; lo vi caer; muchó nos sorprendió, pero no habia tiem-
po para sentirlo. A mi regreso de lo alto, despues de la batalla,
era ya un cadáver.
EL Teniente Prieto se adelantó a Sevilla. La primera bala
de los cazadores españoles que alcanzó al batallon Pichincha,
acabando de mandársele flnnes! por la derecha, alinearse, lo hi-
rió en la frente, i cayó muerto. Los aflijia, pues, a él i a Sevi-
lla, no elpresentimiento de morir combatiendo, sino el de mo-
rir en la batalla i sin combatir: desaire cruel, muerte la mas
triste para un soldado.
Reforzada nuestra izquierda, seguis sin desventaja con-
frontando desde sus puestos a la Division Valdés. Entretanto
al otro estremo el bat.allon Bogotá, mártir una vez más de la
disciplina como lo fuá en Cariaco, era fusilado impunemente
por los cazadores de Guia8 del Capitan don Narciso García,
que, provistos tal vez de las mejores armas, aprovechaban tras
de una ceja del declive la proximidad de aquel cuerpo i su si-
tuacion, efecto de la estrechez del terreno, pero calculada para
cruzar mas tarde su fuego contra la izquierda enemiga. Irrita.
do el Jeneral Córdova previno al Coronel Carvajal que cargase
a dicha companfa con el rejimiento de 'Granadero,. Tres veces
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lo ensayó Carvajal, por repetidas órdenes de Córdova, pero
siendo el terreno inaccesible a los caballos, i formando grupos la
compañía de cazadores, otras tantas veces tuvo Carvajal que
retroceder, i dícese que en cada ocasion dió un ascenso el Virsi
al Capitan García concluyendo por enviarle con su propio has-
ton la insignia de Coronel. Córdova no se empeñó más en este
incidente aislado, porque le faltaba órden de Sucre i no era
tiempo de comprometer nuestro ataque. Cuando este momento
llegó, el valeroso Coronel García fué una de las primeras víc-
timas. Hasta entónces el Bogotá sufrió inmóbil sin disparar un
tiro, pues habiendo sólo cuarenta cartuchos por plaza, preciso
era no consumirlos en preámbulos.
Los españoles reforzaron su línea entera de cazadores, i el
fuego que hacian sobre todas nuestras óolumnas era nutrido i
mortífero. Con tal motivo, recorriendo el Jeneral Sucre de es-
tremo a estremo frente a la Division Córdova nuestra propia
línea avanzada, se le t'eia morderse los labios de impaciencia,
a tiempo que, como observa en su Historia el Jeneral español
García Camba, testigo presencial, nuestras fuerzas se mante-
idan a&nirabkmente inmóbiles. "Echenle el capote encima i cu-
brir claros" mandaba uno de los Jefes del Bogotá a cada solda-
do que caía; "Saldremos algunos Snos, pero la victoria es
nuestra," decia el Comandante Leal, del Füliázcha, viendo caer u.
su Saijento Várgas, i pocos instantes despues fué hçrido el mis-
mo Leal; i así probaban todos nuestros soldados una firmeza¡
perfeccion de disciplina que aquellos jefes, que ántes no nos lla-
maban sino montoneras, solamente en Corpahuaico habian pre-
senciado hasta entónces.
El enemigo presentó al fin la oportunidad que nuestro Je-
neral aguardaba con prevision inflenble. Ambas Divisiones del
frente español empezaron a descender. La del Jeneí'al Monet
se detuvo en las sinuosidades de la izquierda; Villalóbos din-jió un cuerpo (el 1° del primer rejimiento, mandado por el Co-
ronel don Joaquin Rubin de Célis) oblicuando a nuestra dere-
ha, a que protejiese el descenso i monta de la artillería a los dos
estremos del frente; i los demas batallones de esa Division siguie-
ron por escalones el movimiento. Por una senda del Cundurcun-
ca bajó desfilando el escuadron de San CárlQs, a órdenes de don
Manuel de la Canal, con los jinetes a pié guiÑido los caballos
de la brida; i otros escuadrones vçnian por los intervalos de loe
cuerpos. Apesar de la pendiente, la operacion se hacia con ra-
pidez, presidida en persona ponlos Jenerales Laserna i Villaló-
boa, i daba gusto ver oscilar id paso esas masas de acero .reful-
jentea con el sol meridiano. Pronto estuvieron ¿os de loe bata-
- 159-1-
¡iones del dltimo pisando la sabaneta ¡ entraban montando
aprisa los escuadrones; i dispuesta casi toda la batería del cen-
tro empezó a vomitar plomo i metralla, especialmente contra
el Carácas que vino a quedar a su frente.
Rl plan de los realistas era disponer allí cómodamente
todas sus fuerzas; aguardar a que el impetuoso Valdés nos dis-
trajese por la izquierda, rompiendo la Division de Lamer; i car-
garnos al punto por el centro e izquierda, de suerte que no sa-
biendo a quién atender, sucumbiésemos entre el doble empuje
de masas tan superiores a las nuestras. Pero Canterac, autor
principal del plan, segun entiendo, no contó con el ojo napoleó-
nico que le espiaba cada paso para cargarle en el momento
preciso en que la fuerza descendida no fuese escesiva para des-
trozarLa, ni insuficiente para envolver la rota de todo el Ejér-
cito, a fin de que la retirada no lo salvase.
Aunque el Jeneral Valdés, en mejor terreno i con su Di-
vision bien ordenada i mas numerosa que nuestra izquierda,
llevado de su ardor nos comprometia por ese flanco, inconclusa
todavía la formacion de ataque del frente, no era tiempo aún
de ordenarle la acometida decisiva; Sucre, por consiguiente,
ganó de mano a sus contendores de ambas alas, i puede asegu-
rarse que dos o tres minutos que hubiese demorado su propia
acometida, habria espuesto gravemente el éxito de la jornada.
"Los enemigos (dice el mismo Jeneral Sucre en su parte)
situaban al pié de la altura cinco piezas de batalla; arreglando
tambien las masas, a tiempo que estaba yo revisando la línea
de nuestros tiradores. Di a éstos la órden de forzar la posicion
en que colocaban la artillería, i fié ya la señal del combate.
Loa españoles bajaron velozmeñte sus columnas...... Observan-
do que aún las masas del pentro no estaban en órden, i que el
ataque de la izquierda se hallaba demasiado comprometido,
mandé al señor Jeneral Córdova que lo cargase rápidamente
con sus columnas, protejido por la caballería."
Dada la gran palabra, i sargados nuestros hábiles tirado-
res hAcia las baterías enemigas para despejarlas un tanto, el
Jeneral Córdova recorrió a galope sus cuerpos haciendo a cada
cual una atenga concisa i enérjica, si no esmerada. Con el Pi-
chincha (que incluía su antiguo batallon) fué más espresivo;
"Contra infantería disciplioada no hai caballería que valp,»
dijo señalando la muchedumbre de jinetes realistas; 1pornén-
don al centro como unos quince pasos adelante de sus columnas,
les cié con arrogante acento aquella voz desconocida en la mi-
licia i característica desde entónese del héroe que la inventó ¡
•.:igo;:
de la famosa jornada que decidió con ella: "DIvisioN! saAB .t
DISCItECION, DE FRENTE, PASO DE VENCEDORES!"
Imajínese la belleza de aquel Jeneral de veinticinco años
en ese instante sublime. Con su lijero uniforme azul, sin mía
gala que su juventud i su espada, ajitando con la mano derecha
su blanco sombrero de jipijapa i rijiendo con La izquierda el fa-
vorito castaño claro habituado por él  cabriolar i saltar, su ros-
tro encendido como el de Apolo fulminaba el coraje de su alma,
i sus palabras vibraron como rayos por entre aquel horizonte
de pólvora i de truenos en que íbamos a envolvemos. Repeti-
da por cada Jefe de cuerpo la inspirada voz, la banda del Vol-
ifjero8 rompió el bambuco, aire nacional colombiano con que ha-
cemos fiesta de la misma muerte; los soldados, ébrios de entu-
siasmo, se sintieron más que nunca invencibles; ¡entre frenéti-
cos vivas a, la libertad i al Libertador, que eran, nuestro grito de
guerra, avanzó rectamente esa cuádrupla lejion de enconados
leones, reprimida hacía casi dos horas por la diestra mano
de su amo.
El avance fuá simultáneo de parte del Bogotá, Volt{jeross
Pichi", mas no así respecto del Chrdca., ya por la inmobili-
dad de la. Bivision Monet, o acaso por dar tiempo a nuestros
cazadores para que despejasen la batería, i espacio a nuestrosjinetes para penetrar si fuere oportuno, pues Sucre i Córdova
observaron sin duda que allí precisamente, i al norte Len fren-
te del FWiincha, veíanse ya formados unos tres escuadrones
españoles, dejando el claro conveniente para la direccion de la
metralla. Tambien pudo tenerse en cuenta la situacion com-
prometida de nuestra ala izquierda a que alude el Jeneral Su-
cre. Lo cierto es que los soldados del Carácas continuaron sen-
tados, i gran número entretenidos en un juego de campamento
en el cual solia hacer cabeza Salvador (Jórdova, hermano del
Jeneral i Capitan de la primera compañía. Estaban sentados
por descanso i a precausion contra el fuego de Valdés, que ya
por la izquierda llegaba hasta ellos aunque no los distraía de
su entretenimiento.
Lo mas corto de la batalla de Ayacucho fué la batalla
misma, ni entre tan resueltas i disciplinadas huestes podía tar-
dar un resultado decisivo. Al moverse la Division Córdova los
cazadores españoles redoblaron su fuego, especialmente a nues-
tra derecha, apoyados por el cuerpo del Coronel Rubin de Célis
que intrépidamente rompió la ofensiva lanzándose contra el
acribillado Bogotá. El Jeneral Villalóbos en persona acudió a
secundar a su biarro teniente dirijiendo contra el Volbíjeros
el segundo batallon del Impa'ial Ákjandro con su Comandante
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don Juan Moraya a la cabeza. Nuestra falanje prosiguió imper-
turbable i como con los ojos cenados, pues ya estaria a cien
pasos de los infantes enemigos cuando sorprendió al Pichincha
la vista del famoso escuadran de &rn Cárlos que venia por su
frente a acometerle. Tan súbita fué la embestida que no alcan-
zando su Comandante a dar la órden de que cerrase en cuadro,
la tropa instintivamente cuadré por sí al paso ¡¡doblado, i resis-
tiendo el formidable choque, fueron muchos los jinetes que ca-
yeron al plomo, no pocos quedaron traspasados en las bayone-
tas, i otros tantos a la concusion saltaron desmontados. Va-
riando los de atras por su izquierda, siguieron adelante el im-
pulso de otros dos escuadrones que con fragor de espantosa
creciente ibá por entre Ficlsincluz 1 l7oltíjeros a medirse con
Loa Húsares de Cok~. Por ese intervalo venia oportunamen-
te el hombre fatal de la esclavina encarnada, con su escuadron
i el tejido por el valerosísimo Comandante Herran, quienes
retrocedieron un tanto, a usanza llanera, para volver con susjinetes sobre los atacantes, e hiciéronlocon tal furia que, como
dice el Brigadier García Camba, "eL valiente escuadron de
&zn CI&T?O8 quedó casi todo en el campo de batalla," i rozando
a FichacM i Voltíjeros repasaron por el mismo claro los fujiti-
vos, que caian unos sobre otros bajo las lanzas de SUS persegui-
dores. Detuviéronse éstos, conforme a órden anterior, para
reorganizarse i no embarazar a nuestros infb,ntes; pero, cebado
ya en la tarea, el mismo Coronel Silva desobedeció su propia
órden, i seguido del Teniente cpureo Diego Zurbaran i de
cuatro o cinco soldados, entráronse al frente realista a repartir
lanza por su cuenta i riesgo a otro escuadran que alelado i co-
mo sin jefe estaba en columna contra la falda de la montaña.
No faltaron en él algunos animosos que advirtiesen cuán pocos
eran los asaltantes, i trataron de responderles, pues recorrien-
do Silva la columna por un costado, descubrió su propio costa-
do derecho ile acertaron tres lanzazos; mas ya aquélla estaba
como desflecada por las garras de un leon i remolineaba es-
quivando el bárbaro acometimiento, cuando observado esto
desde el Pic/dncha que avanzaba a bayoneta calada, eljóven
alférez Manuel Guerrero, de Barbacóas, gritó'de entre sus filas
se nos van/fuego! Los compañeros de Silva retiraban a su Jefe
herido, muchos soldados dispararon, i el escuadron volvió caras
en desaforado espanto. La esclavina encarnada fué desde luego
un sagrado miii visible que aparté de Silva i su grupo la pun-
tería de nuestros fusileros. *
• Como cuilon uueetn de lo que era la disciplina de los cuerpos colombianos, quino
das equi si locto; ti pl6 de la JiPi, sig~ do Laz palabras con que me ha NfOitdO as. la
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Por ese momento, i cargando como el Pichincha, a disparo
¡bayoneta, al traves de una lluvia de fuego que de derecha a
izquierda ¡ de lo alto abajo venia arreciando con los nuevos
cuerpos españoles que descendían, Bogotá i Vollijeros dieron la
misma cuenta con el batallon Gz&zs del J~ dispuesto en
guerrillas, a quienes nada valió ni el llamarse don Joaquín Bolí-
var su antiguo Comandante, ni la bravura del Capitan García;
i con el 1.0 del Primer Itejimiento, de Ruhin de Célis, i con
el 2.° del Imperial Alejandro, todos los cuales, cruzando sus ba-
yonetas con los nuestros, sucumbieron a su empuje, dejando
inertes en el campo al mismo García, & Rubin de Cólis, al se-
gundo de Rubin, a uno de los Jefes del Imperial i a muchos
otros de su denodada oficialidad. "Resultado tan rápido como
terrible e inesperado (dice García Gamba) produjo grandísima
sensacion en el Ejército real."
Habiendo el Pichincha sesgado un tanto a la izquierda
evitando los primeros escombros del San Cirke, i desembaraza-
do por entónces su frente, se dirijió hia la batería del centro
enemigo; pero a su llegada estaba ya en nuestras manos. Los
cazadores colombianos acosaron ¡ aflijieron a modo de irritado
enjambre aquella brigada de artillería, rejida por dop Fernan-
do Cacho, hasta que rodeada de heridos i muertos más que de
vivos, el bjil sarjento de. la cuarta de Voltíjeros Manuel Ponto;
Mente de lae heridas de Silva ml benemérito camarada el TenIente-coronel Pablo Iban,,
caraquefto, que habiéndose alistado de soldado en setiembre de ISIS cuando entró Bolivara
Venezuela con un puñado ¿o gnnadinoa, combatió en Virijima, Arturo, Aserradero. Guam;
Zaragoza, tocuyo. tiriche, Cubico, ladera de It Portuguesa. Cerera &- basta Rincon di
loe Tóro.', donde ceyb prisionero, i despues en Riobamba 1 Pichincha; i de Teniente del ha-
.talloo de «te nombre es condujo ea Ayacucho con la distlncion que prueba la efectividad
de Os Itan que .111 obtuvo. Bol, sordo, sarnético 1 con el grave achaque de 80 aftosa caes.
tos, lo tenemos en Bogotá entre nuestros inválidos penslouadoa, 1 contándonos el lance en cuse-
don dice: "Enténcee el Coronel Silva hizo una coca sumamente Iba. Formado un rejimiento
en frente del enemigo, dejó ene filas, 1 seguido de Silbaría * cuatro o cinco soldados, se le fué
encima a un escuadron esneflul a pvy.srloa 1 lancearlos como si eso fuera un carral de ccclii.
nos. Al Coronel le dieron tres laniasos 1 mul merecidos, porque aq'o11a no era regalar."
De suerte que, disciplinado ibarra desde su fpventud para cien agua que viviera, i que *Id
le concede el cielo nl en Ayaoucbo, ni en Si de medio siglo ¿espites, ha comprendido to
davia que lo que hizo Silva tuca no acto de arrojo¡ de pujanza digno de ¿yaz. No encuentra
en él sino una cosa contra ordenanza, ¡ por consIguIente mi Iba.
A propósito de la disciplina i calidad de nuestra jente, el .Jeneral e'paflol Garufa Cimba
en una "Memorias para la biatotia de las arma aspabolas en el Pera," et ,i6 forado, re-
conocerlas. Dice, por ejemplo, aludiendo a Corpabualco; "La bien dirijida resistencia que
Ip. Independientes mostraron en el mencionado choque, 1.1 den 1 pareimanla con que 11ev..
han su retirada, advortian Ii prudencia 1 el arte que era preciso emplear para abordarlos ceo.
.qeranu ¿(buen éxito." (tomo L o pújina *251 "Atacar de frente al enemigo hubiera
una temeridad, Imperdonable, 1 mía advirtidodose al amanecer del dls. 4 mucha tranquilidad
en su campo que cuando mdiii a indicaba conocimiento de la posiclon que ocupaba, 1 ameba
confiaDa 001* calidad de su tropa despues del contraste sufrido la tardo anterior." (píjisa
226). "Llevando la campaña con semejante meaura (Ñvdsdea Loaran a Fatigan £ Más-
do~ gwn o da montaña asen de beata, MiaUs eempai) habria bebido también ocasiones
parciafea para que las tropas militas tantearan la manera de combatir de loe ponderados
colombianos, que hablan roto la engrelda cabeillerfa de Cantease en Judo, 1 que en tan buen
¿edea se radiaban a en vista. ;es Covpakvoieo), dando con al beáo logar a taiMes 1 reCierAtel
recocida 1 consiguientes sensibles oompsraclonea. (péjina 949)
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natural de Bogotá, asaltó el primero uno de los cafiones, mon-
tándose en él gritó a sus compafleros: &k n rnk, sírvanrae de
testigos, i cediéndoselo al PÍCJSÍIICJSIJ, que no tardó en llegar a
ese punto, siguió a su frente, ya cuesta arriba del Cundur-
cunes.
A la sazon, maravillado Chrdeas de que se olvidasen de él,
continuaba sentado evitando los fuegos de Cacho i de Valdés,
i algunos de sus hombres jugaban aun tiempo, alegremente,
dados i vidas, cuando por fin llegó un Ayudante del Estado Ma-
yor que a la voz de arriba CÇvacas! lo puso en obra; i mas úr-
dua en verdad de lo que él imajinaba se la habia reservado
previsorainente el Jeneral en jefe. Aunque el uniforme ímpetu
de los tres otros cuerpos, i la segur de Laurencio Silva ¡ sus ji-
netes parecianhaber decidido la jornada en pocos instantes (pues
más he tardado yo en contarlo que ellos en hacerlo), la Division
M centro enemigo, la mas fuerte de todas i mayor todavía en
número que la del Jeneral Córdova, permanecia intacta detras
de aquellas arrugas ¡ altillos que ordinariamente han denomi-
nado barranco. Como el jeneral Canterac, segundo del Vire¡,
observase con asombro lo que ocurria, ordenó a Monet el car-
gar inmediatamente; ¡ acompaflando animoso la voz con el
ejemplo acudió él mismo con el 1. 0 i 2.0 de Terona, principal
fuerza de la reserva, a tratar de restablecer el combate. No
ménos eficaz el pundonoroso Monet dió a sus cinco batallones
la órden de seguirlo, i se precipitó- en mona a la cabeza del
infante i del Búrga, oblicuando a su izquierda por sobre las
desigualdades que lo apartaban del campo. Caracas evaporó en
su marcha con cuatro tiros no se qué escuadron que amagaba
oponérsele; i pesaroso creyendo que tan apoca costa triunfaba,
i mas aún al ver ya tomada la codiciada baterla sobre la cual
redoblaba el paso, vino sencontrarse de pronto, corrido el velo
de los fujitivos, con aquellos dos batallones que saliendo de
una hondonada aparecian erguidos a su frente, más los que lle-
gasen en pos de ellos, más los dos Jeronas que a la izquierda de
Monet descendian por la falda i cuyo fuego bien pudiera alcan-
zarlo i envolverlo.
Pero tambien alcanzaba allí, como a todas partes, la se-
rena mirada del Jeneral Sucre, quien oportunamente mandó a
(Jórdova que en su ascension se cargase hácia la izquierda, ¡
al Várgas i los Húsares de Junín que atendiesen a reforzar el
ala de los peruanos i asegurar que no se interpusiese Xaldés
por el flanco del Carácas entre nuestras dos Divisiones.
A medio avance perdió Cardeas a su jefe, el Comandante
Leon, que cayó mal herido; i aunque reemplazado al punto
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por el Mayor Juan Bautista Arévalo, su SRa puso a mas dura
prueba el temple de ese batallon en tan rigoroso empeño. Mas
cómo salió de él, ausiliado apénas por su derecha, dígalo el Je-
neral Camba que refiere así el resultado: "El choque con Ja
Ditsion Monet, aunque no habia llegado a formar en la orilla
occidental del mencionado barranco másque la primera briga-
da que mandaba don Juan Antonio Pardo, fué horriblemente
sangriento por todas partes, recibiendo de la nuestra un leve
balazo el zmsmo Jeneral (Monet), i quedando muertos tres je-
feo de cuerpo; pero arrollada esta brigada, la segunda no pudo
acabar de cruzar el barranco sin desordenarse." En efecto, 1
dominando ya Carácas el largo seno por donde el enemigo
desembocaba, derrumbó a bayoneta a los que resistian i áun
alcanzó a escarmentar a balazos a los que venían en su apoyo,
que volvieron cara en confusion. En cuanto a los dos Jerona,
impresionados por el mismo ahinco de (Janterac, i orejeros de
la brisa de terror que venia soplando por la izquierda, casi a la
sola vista del Pichincha i Voltfieros empezaron a atrasarse i
guardar el bulto, resistieron a loe cintarazos, empujones, impre-
caciones 1 súplicas de sus jefes 1 atropellándolos en fin, aban-
donaron su ventajosa posicion i huyeron sin haber hecho más
que unos trémulos disparos. De todos esos cuerpos, el Infante
presentó mas esforzada resistencia, i así dejó lastimosa heca-
tombe. Carácas habia cobrado con usura sus azares de juego, 1
ganado el nombre sin igual de batallon Ayacucho.
Sacando brios de mozo el respetable Virei, más que viejo
envejecido por su brega política i militar del Perú, babia aten-
dido a todas partes, a caballo i áun a pié, para situar las bate-
rías i los cuerpos, activar su descenso ya trabado el combate, i
correjir la sorpresa que despues de tanta preparacion le dió
nuestra arremetida. Visto que ciaban las. guerrillas,¡ luego a
luego los batallones de Itubin ¡ Moraya, el escuadron San Cfr-
los por tierra, dos o tres más postrados o en fuga, i ya el Bogo-
tá en alcance de la batería que lo dominaba, todo obra de mi-
nutos, entró en din bajo el peso de su responsabilidad, sospechó
que tal vez en ese instante el opulento Perú estaba escapándo-
sete al Rei por sus manos, que su confianza había sido lijereza,
su plan de batalla desatino, 1i que un insuiente jeneralillo de
treinta años lo babia metido en la fatal camisa de Agamenon.
Adivinándose él i Canterac puso éste en movimiento la Divi-
sion Monet, i corrieron a sacar a la línea el 1.9 í 2.0 de Jerona;
mas como dosde los batallones vencedores acudieron tan
rápidamente al centro, pie su efecto no se hizo esperar i el pa-
voroso desconcierto suba por instantes sintió Laseri que allí
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se ahogaba, i cortando por entre muchos desbandados previno
al batallon Fernando VII, parapetadoen la falda, quea su
tiempo resistiese hasta morir, ¡ ordenó a tres recien formados
escuadrones que por el espacio, a la sazon suficiente, entre Bo-
gots ¡ Voltjjeros, cargasen al rejimiento Granaderos de Co~.
Dos de aquéllos escuadrones eran de la brigada del Jeneral
Bedoya i uno de los Granaderos de la Guardia a órdenes del Te-
niente-coronel don Domingo Vidart 1 i con ellos querria pri-
var de apoyo al Bogotá, desahogarse en la llanura, i fiado en
que Valdés ya traeria a buen paso nuestra izquierda, esperó
así quizá cortarnos¡ desconcertar todavía por retaguardia el
ataque de Córdova. Mucho valor requirieron los jefes de esos
escuadrones para intentarlo siquiera, pues desde Junin veíamos
vacilar sus jinetes a cada movimiento de los nuestros; pero algo
podian prometerse, en un esfuerzo unánime, del tremendo ini.
pulso de tantos caballos, que en el mismo campo de Jimia ha-
bia desconcertado a nuestra caballería colombiana, chilena i
arjentina cuando estaba formando en batalla. Esta. fié la últi-
ma jugada del Vire¡ en Ayacucho, semejante a la de Napoleon
con su Vieja Guardia, i su éxito no Snos desastroso, como
aparece de la injenua relacion del mismo Brigadier Gamba
actor en ella:
Los tres escuadrones formados recibieron órden de car-
gar desde sus respectivos puestos, lo que animados por todos
sus jefes ejecutaron con la mayor prontitud i órden, ¡ los lan-
ceros de Colombia los esperaron a pié firme enristradas sus
enormes lanzas. Esta novedad por segunda vez presentada, i
sin que hubiese mediado tiempo ¡ lugar bastante para meditar-
la ¡ contrariarla, detuvo a nuestros soldados delante de sus en-
greidos adversarios i en medio del fuego de sus infantes¡ de
nuestros dispersos: allí comenzó sinembargo un combate en-
carnizado aunque desigual, que acabó por dejar en el campo
la mayor parte de los jinetes espafloles, imposibilitando del
todo la continuacion del descenso de esta caballería. Al Briga-
dier Gamba, en el momento en que dirijia la carga del eacua-
dron reunido i formado de la brigada que mandaba, le mata-
ron el caballo que montaba, quedando al caer cojido de una
pierna del animal. Poco despues de .desembarazado de tan
aflictiva situacion le tomó en ancas del suyo don Antonio Gar-
chi Ofla, segundo Ayudante de Estado Mayor, ¡ le sacó de en
medio de aquel espantoso cuadro a tiempo precisamente que la
izquierda i centro de la línea estaban totalmente batidos )
 i las
sietepiezas de artillería en poder de los dichosos vencedores."
La obra de los Granaderos de Carvajal fizó probablemente
-166—
mas breve i sencilla que la de los Húsares de Silva, pues para-
dos de temor los del Vire¡ i perdida la ventaja de sus caballos
ya los dltimos estaban vencidos: no habla lucha posible con
aquellos centauros que sin vacilar un segundoaprovecharian
la vacilacion del enemigo. Aquí el Bogotá pagó a los Granade-
ros las cargas que habian dado al Capitan García: conveijien-
do rápidamente a la izquierda., apoyó a Carvajal con fuego de
flanco sobre los tres escuadrones, i esos son loe infantes que
quizá salvaron la vida de Camba a costa de la de su caballo,
deteniéndolo a retaguardia de su rejimiento. Vese tambien que
dos cafiones más (la batería del Vire¡) ya estaban asimismo en
poder del Bogotá.
Como vasto incendio que, ya indomable, parece embrave-
cerse i respirar mejor con el agua que le arrojan, los últimos
• cuerpos lanzados contra la Division colombiana no sirvieron
más que de pábulo a sus estragos. Deshecha la primera línea
abandonó Córdova su caballo al tocar el Cundurcunca, i em-
prendió treparlo a pié dirijiendo la inflexible carga contra los
batallones de refuerzo. "Miéntras los, realistas, dice Miller,
iban subiendo a las alturas, los patriotas desde el pié de ellas
los cazaban a su salvo, i muchos de ellos se vieron rodar hasta
que algun matorral o barranco los detenia." Dejando atras
bien pronto lú dos baterías capturadas, i huellas espantosas de
porfiado choque entre ánimos iguales (por ejemplo, los dos
• sarjentos que quedaron recíprocamente pasados con sus ba-
yonetas), siguió la línea de Córdova cuesta arriba precedida
de una vanguardia de terror i confusion no ménos formidable
que nuestras armas. Peor que incendio, semejaba aquello una
de esas súbitas irrupciones del mar sobre las costas del Perú,
en que, como desequilibrado el abismo, las ondas barren en
momentos naves, diques, bosques, ganados, muros de mampos-
tería i poblaciones enteras. Jinetes i peones, montados o a pié,
nivelado el escalafon por el comun desastre, bujan atropellán-
dose despavoridos, dando por muertos a todos sus jefes, anun-
ciándole al Virei mismo que era muerto el Vire¡, cuando ileso
todavía, forcejaba ¡ se desgaritaba por contenerlos. El Fernan-
do VII hizo algunas descargas desde su trinchera natural, sol-
tó las armas ¡ siguió la corriente; el Victoria, desmereciendo su
nombre, ¡ los demas cuerpos que no entraron en lid, habian de-
aparecido; los mimados Álabarderos del Virei tampoco se ofre-
cieron al martirio de la fidelidad. Sin quererlo, sirvieron allí a
nuestra causa mucho más eficazmente que a la suya.
Derribado de su caballo iexhausto de fuerzas, el infortuna-
do Virei logró atravesar hasta un recodo o ensenada de peña,
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donde recostado en pié hurtaba el cuerpo al ciego tumulto.
Largo i erecto de talla, acartonado de complexion, sin barba ¡ do
gran nariz, cubierto de un grueso capote negro con el cuello al-
zado, sombrero alon de vicuña, i visible por debajo un gorro
oscuro de seda, a su aspecto más que grave toináronlo nuestros
soldados por sacerdote, i algunos al pasar le dijeron: 'Padre ca-
pellan, échenos la bendicion;" mas llegó cierto oficial portori-
queño de índole dura, que se detuvo a preguntarle: "1 usted
quién es?" i respondiéndole él quitándose el sombrero "Soi el
Vire¡, señor," aizó el sable, i parte en la cabeza, parte en la
mano, hízole una cortada. Mas felizmente lo vió en ese trance
nuestro nobilísimo sarjento Ponto; el mismo dueño de uno de
loe cañones, que por allí subía, i como numantino que.era lo re-
conoció al punto e intercedió por él vivamente, con lo cual dió
tiempo a que apareciéndose tambien el Mayor Rafael Cuervo
salvasen entre los dos al ilustre prisionero, i lo enviaron debi-
damente escoltado para su seguridad a la iglesia de Quinua
donde atendiesen nuestros médicos a curarlo. Cuervo i Ponton
habían tomado del Vire¡ la noble venganza recomendada por el
Jeneral en jefe a los numantinos; Cuervo, siempre jeneroso de
carácter, reprendió severamente al portoriqueflo, t cinco días
despues, por aviso que él dió a Sucre, el sarjento era Sub-
tenjente de su batallon. La capturadel Jeneral Laserna, harto
honrosa para él, coronó al pai el triunfo .sobre la izquierda i
centro realistas i la heróica tarea de la Division Córdova, que
fatigada de tamaño esfuerzo no tardó en recibir órden de reti-
nne. Veamos la obra de nuestra izquierda, que mal podría un
oficial de ella haberla olvidado.
Hablándose de Ayacucho el público jeneralmente no ha
tenido ojos i atencion sino para nuestra ala derecha, embele-
sado, como es justo, con la amplitud ¡ brillantez del espectácu-
lo, con aquel momento crítico del descenso ¡ formacion de la
línea de ataque española, "momento, segun Miller, de intereñ
sumo, enque parecia hasta suspensa la respiracion por la an-
siedad de dudas i esperanzas que a la par se ofrecian a la vista
de todos;" por la serenidad con que Sucre vijilaba, i la certe-
za con que cortó en esa coyuntura decisiva; por el heroico es-
toicismo del Bogotá i la pericia i firmeza del Pichinelta; por la
gallardía de Córdova, la audacia ipujanza homéricas de Silva, i
del otro lado la no menor bravura de García, de Rubn, Monet,
i tantos otros héroes mal correspondidos de la fortuna; por
la regularidad jeométrica ¡ elparejo ímpetu del ataque; por
la nueva críais que presentó la tentativa de Canterat ¡ Mo-
net, ¡ la majistral coñversiou de Córdova sobre ellos, completa.
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da por el esfuerzo pasmoso con que hizo frente el Cardias a. dos
o tres de sus batallones; por la variedad de los incidentes que
ocurrieron, i en fin, porque allí estaba el Viré¡ ¡ el grueso de
ámbos Ejércitos, e indudablemente en ese costado se decidió la
batalla desde el primer encuentro. Pero si bien de Snos brillo
e interes, la empresa de nuestra izquierda fué mas prolongada
1 exijió una solidez de resistencia estraordinaria, con tropas en
su mayoría novicias i contra fuerzas al principio más que dobles
de las nuestras i en condiciones iguales de terreno, esoepto que
el adversario no podia desplegarse como quisiera, gracias a la
prevision del Jeneral en jefe. Téngase tambien en cuenta quién
era don Jerónimo Valdés, que el yw célebre Comandante don
Antonio Aspiroz lo secundaba, ¡que él abrió el primero los fue-
gos i los cerró el último por parte de loe espafioles, inclusive su
batería, que mientras fué suya no descansé de ametrallamos.
Por consiguiente el resultado habla mui alto del esperto Jene-
nl Lamar, de los cuerpos peruanos, i de los colombianos man-
dados en su refuerzo.
Si sobre el humo de sus primeros metrallazos, que dieron
cuidado a Lamar, hubiese hecho el Jeneral Valdés rebato vio-
lento por romper nuestras líneas i abrirse campo para envolver-
nos, el Jeneral Sucre habría tenido que cambiar de plan, em-
plendo contra él algun batallon de los de Córdova i, tal vez
desde un principio, toda la reserva. Sinembargo, dando así a
nuestra temida caballería cuanta ocasion deseaba en la llanura,
probablemente habría sido otro el carácter del conflicto, pero
con igual resultado, visto que ya Valdés se medina contra unos
tres mil' soldados Antes de que Monet pudiese, siguiendo por
retaguardia su movimiento, apoyarlo con vigor i uniformidad.
Aquella fué la única oportunidad de Valdés, pero desacorde con
el mismo plan del Vire¡ e inoportunisima para los demas
Jefes.
Cuando vió el Jeneral Valdés que el Vencedor reforzaba
nuestra izquierda, no satisfecho con el fuego de su artillería i
cazadorqa hizo que avanzando un poco sus columnas en masa
nos dirijiesen descargas cerradas de fusilería, las cuales siguie-
ron por largo tiempo i abriendo claros en toda la estension de
nuestras filas. Tal vez buscaba así nuestra parte débil,
aguardando aviso de la formacion de ataque del centro e iz-
quierda, i la órden de hacer su propia acometida. Llevado de
su impetuoso natural, Antes del-necesario aviso destacó por un
sesgo a su izquierda dos batallones (uno de ellos el Cantabria)
contra la Lejin Peruana, como para interponerse entre ésta i
la. Division de'Córdova; i distinguió al Vencedor cargándole 61
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personalmente con el resto de su Division. Hizo al mismo tiem-
po que elescuadron de su costado derecho se uniese al de Su
izquierda pasando por detras de los infantes. Entónces (tsé
cuando observó Sucre que 11 el ataque de la izquierda se halla-
ba demasiado comprometido," i siendo ya oportuno, ordenó a
Córdova dar su carga, i envió en nuestro apoyo el batallon ¡'dr-
gas que pasando a espaldas de Vencedor entró por la derecha des-
plegado en batalla, i debidamente secundados por. los cuerpos
peruanos avanzámos al encuentro del Jeneral enemigo. Los
Rúsare, de Junín, a cuya ctbeza iba el Jeu eral MIller, siguieron
nuestro movimiento, i por entre Vdrga8 i los peruanos marcha-
ban a oponerse a los jinetes de Valdés ya reunidos en columna.
El avance de la Division Lamar fuá tan simultáneo como
el de Córdova, pero necesariamente Snos regular i rápido
porque tuvimos que desordenarnos un tanto al cruzar el arro-
yuelo, ocasion que Valdés no alcanzó a aprovechar. Vencedor i
Várgas marcharon en batalla; 2." 1 3." del Perú, ¡ Lejion Perua-
na en columnas cerradas, por falta de campo a su derecha; ¡el
1.0 dd Perú a retaguardia de sus compañeros. Los HúsGres tic
Co~, destrozado ya el San Cárlos i otros escuadrones rea-
listas, estaban disponibles en cualquiera direácion, 1 el 1?zfies
en reserva aguardaba órden para cargar donde fuera necesario.
El Jeneral Lamar recorria por la espalda sus cuerpos, acompa-
ñado de sus edecanes. Salvado el arroyo, en cuyas aguas teni-
das en sangre calmé la sed que me devoraba, los cazadores
de Valdés huyeron a incorporarse a sus masas, i abandonada
por ellos la artillería que estaba al centro, cayó en nuestras
manos. En esos momentos (tsé pasado por el pecho el Coronel
Luque, Comandante del, Vencedor, i tomó su puesto el Mayor
Agustin Anzoátegui, sin que tal desgracia nos retardara el paso.
Sorprendido Valdés con nuestro movimiento, i resonando ya
tal vez en sus filas, al ménos en los dos cuerpos destacadoshácia el codo de nuestra línea, la catástrofe que a manera de te-
rremoto venia envolviendo rápidamente la izquierda icentro del
Ejército español, hizo alto, i nos aguardó a pié firme. Nuestro
bien dirijido fuego hacía brechas en sus columnas i empezó a
desordenarlas, mas no sin costo, pues en ese espacio quedaron
fuera de combate los Capitanes Dorronsoro, Jil Espina i Gra-
nAdos, del Vencedor, el Capitan Miro i el Teniente Aríscum, del
Várgas, el Teniente-coronel Ramon Castilla, del Estado Mayor
Peruano, el Capitan Miranda i los Tenientes Posada i Monto-
ya, del 1.0 del Perú, los Subtenientes ha i Alvarado, del 2. 0 el
Teniente Suárez, de la Lefion Peruana, el Teniente Otárola, i
otros oficiales. Vueltos los cañones contra el enemigo, (aunque
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sin un artillero que los manejan), amagámos a unos veinte
pasos de él concluir el ataque a la bayoneta; pero no nos
aguardaron, apesar de la resolucion i áun rabia de su. Jeneral.
Desorganizadas las primeras filas toda la infantería se desgrané
en, instantes; la caballería entre tanto resistió ménos que los
peones, pues no atreviéndose a protejerlos ni a esperar el ata-
.que huyó al sólo presentarse Miller ¡ Suárez con los afamados
Húsares de elisnin. Con esto se completé la derrota por la iz-
quierda, ¡ sit oirse otro tiro de fusil nuestra labor quedó redu-
cida a perseguir al enemigo en su fuga i hacerle prisioneros.
El Jeneral Lara con el R(les había reemplazado a Córdova en
Cundurcunca, ¡ aquél ¡ Lamar, como lo espresa el Jeneral Su-
cre, debian reunirse en la persecucion en los altos de Tambo, a
un cuarto de legua hácia el norte de aquella eminencia.
"El Jeneral Valdés, dice García Camba, estremamente
afectado a la vista de tal desastre buscaba como de intento la
muerte, i lasta llegó a sentarse sobre una piedra para que los
vencedores le acabaran; mas el valienie Coronel don Diego
Pacheco i otros oficiales le obligaron a abandonar tan temera-
rio empeño i a continuar retirándose hácia la cumbre de la
cordillera." Cónstame la verdad de este incidente, pues el Ca-
pitan o Mayor Mediavilla, uno de los oficiales a que alude
Camba, me lo refirió. Cubierto de un capoton azul de carro de
oro i ladeado en la cabeza un sombrero de vicuña color de ca-
nela como el del Virei, estaba sentado en aquella piedra el
simpático Jeqeral como atónito bajo el peso de la fatalidad,
cuando volviéndose a Mediavilla le dijo en tono de despecho:
".Mediavilla, dígale usted al Vire¡ que esta cbmédia se la
llevó el demonio."
- .-" Qué piensa usted hacer?" le preguntó el oficial.
No sé" respondió Valdés.
—"Todavía. podemos hacer una honrosa capitulacion" re-
plicó aquel; ¡ contestándole el Jeneral "dice usted bien,"
montó a caballo i se dirijió a la cumbre a conferenciar con los
domas jefes sobre ese triste término de la jornada.
¿Llamó Valdés comedia tan sangrienta batalja? Palabra
airada que nada significaba sino la estupefaccion del que la
dijo, al ver deshecho en un instante aquel Ejército acostum-
brado á triunfar de tropas indisciplinadas ¿ De espresiones
como ésa tomaria pié la ridícula especie de que los jefes espa-
noles se habian vendido? Mal pudo calumniarse Valdés a sí
mismo i a sus compañeros, que perdiendo el Perú nada gana-
ban en España sino el desprestijio, aparte de que todos ellos
jugaron su vida en este campo, con un plan indiscreto i pé-
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almo, mas esponiéndose intrépidamente como jefes i Mm como
soldados. Aquella calumnia procedió de la ignorancia crasa
que habla en la Península sobre las cosas i los hombres de Amé-
rica, ignorancia mantenida por la presuncion de sus ajentea, i
que influyó no poco para traerlos a peripecias como las de Bo-
yacá, Junin i Ayacucho.
Suele obrar contra su autor el descrédito malicioso del
adversario, i est'o sucedió en Ayacucho. Apesar de que los je-
fes españoles en el Perú sabian mui bien que la guerra a muer-
te iniciada 1. forzada por Monteverde en Venezuela babia ter-
minado por la regularizacion de Santa Ana; aunque conocian
las jenerosas capitulaciones de (Jartajena, Maracaibo, Puerto
Cabello, Pichincha, Berruecos &.' i los esfuerzos de Bolívar con
el Vire¡ Sámano para salvar a los prisioneros de Boyacá (pro-
posiciones que aquel imbécil desechó sin contestar ni recibir
siquiera el pliego que las contenia), 1 apesar de que, desde Tru-jillo o P.ttivilca, Bolívar habla propuesto al mismo Laserna la
regularizacion, i Laserna se babia denegado a ella,—persuadie-
ron a la tropa de que los colombianos éramos asesinos i no les
daríamos cuartel, de donde creo resultó en parte aquel conta-jio de terror tan espantoso despues de la primera alcan-
zada por Córdova, cuando todavía quedaban al Virei mayores
fuerzas i mejor situadas que las nuestras. En prueba de ello,
uno de los primeros prisioneros que yo hice fué el Capitail Ce-
lestino Pérez, lucido jóven hermano del. Secretario del Vire¡,
quien al rendirme la espada alzó a mirarme la escarapela del
sombrero¡ me preguntó: "Es usted colombiano?" réspondién-
dole que sí, tembló todo él i los guantes se le cayeron de las
manos; yo los recojí del suelo i Be los devolví diciéndole: No
tenga usted cuidado, caballero oficial. Fuimos despues escelen-
tas amigos i me confesó que les habian hecho formar de noso-
tros una idea aterradora.
Valdés i sus jefes i oficiales, dice Camba "no pudieron con-
seguir que su tropa resistiera por más tiempo, ni se replegara
en órden a la próxima falda de la cordillera. Aterrorizados
los soldados de una manera inesplicable, por un desenlace ines-
perado i del cual estaban mui distantes sus creencias, sólo
atendian a dispersarse por entre las breñas, arrojando muchos
las armas, las fornituras, las casacas i los morrionespara tomar
con mayor desembarazo la direccion que más cuadraba al in-
tento ........ Hasta el batallon de Cantabria, que el dia 3 en
Corpahuaico habla cargado i hecho correr al batallen colom-
biano Rifles, uno de los de mayor confianza de Sucre (i l&nna
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canta esa admirable retirada, cumplido ya el objeto de contener a
Valdés i abrir paso al Várgat i Vencedor) se entregó como los
demas a la fuga sin que nada lo pudiera detener."—Gracias al
retiro de la Division Córdova i a lo fatigoso de la ascension
del Cundurcunca con sus escabrosidades por una i otra via,
Valdés encontró reunidos en lo alto a loa Jenerales Cantera;
Monet Villalóbos, Carratalá i otros. Preso el Vire¡, el mando
superior babia recaido en Canterac, i a escitacion de éste con-
ferenciaron sobre el partido que hubiesen de tomar, empezando
por reconocer a Olafieta por tan enemigo suyo como los ven-
cedores si se dirijian al Alto Perú en su retirada. Camba opinó
que, sinembirgo, no quedaba otro medio, i que, si Olaneta no.
era traidor, todavía tal ,vez podria salvar el Vireinato. "Pues
vamos a marchar" dijo Valdés, i con 300 caballos i poco más
de 200 infantes allí reunidos ya emprendian la retirada con-
tando con recojer gran masa de dispersos, cuando supieron que
éstos se negaban absolutamente a obedecer,¡ áun habian muer-
to al Capitan Sátas porque ensayé reorganizarlos. En ese ins-
tante se les presentó el Brigadier Somocurcio, peruano, quien
confirmando el relato añadió que a él mismo ya iban a hacerle
fuego para que no'Ios obligara a reunirse, i que sólo habia esca-
pado prometiéndoles en lengua quichua la libertad. Vistas en
toda su estension las proporciones de la derrota, i que la retirada
era la muerte, resolvieron capitular,¡ el Jeneral (Janterac bajó
en persona en busca de Lamar, antiguo compañero suyo, para
dirijirse acompañado de él al Jeneral Sucre. Asegura Camba
que dicha resolucion fué efecto de que un parlamentario de
Lamar, seguido por este jefe, se les presentó prometiéndoles
una capitulacion tan ámplia como a Sucre se lo permitian sus
altas facultades; pero tal cosa no es esacta. Viven aún quienes
vieron a Canterac bajar solo, con un pañuelo blanco en la pun-
ta de su espada,. en solicitud del Jeneral Lamar, a quien hallé
prontamente, i siguiendo juntos se unieron al Jeneral Sucre
en el campo de la batalla i pasaron a la reducida tienda del 61-
timo a fijar ául las bases de la capitulacion. Luégo se les reunió
el Jeneral Carratalá; éste i (Janterac, despues de conferenciar
con Sucre, estendieron las bases preliminares; remitidas a lo
alto de la cordillera a los demas jefes españoles, se conforma-
ron con ellas, dice Catnba, haciéndoles algunas modificaciones, i
acordaron que el dia 10 temprano pasasen Valdés i el mismo
Camba que esto refiere al campo de Sucre a perfeccionarlas.
"Sucre, añade Camba, ostentó ante los nuevos comisionados
mucha franqueza i jenerosidad: aceptó lisa i llanamente las ba-
ses preliminares presentadas, con sólo tres restricciones que puso
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de su puño en el mismo borrador escrito por don J054 Carratalá
__—i sin otra garantía que el empeño-de sú palabra."
Insértúe en seguida la capitulacion de Ayacucho, que no
puede compararse en el esplendor de sujenerosidad sino con la
brillantez de ]a victoria que inmortalizó aquel campo; Don Ma-
riano Torrente, mas franco qüe García (Jamba, dioe a tal propó-
sito: «Este fué el momento terrible i doloroso para aquellos Je-
nerales i jefes: rendir las armas que con tanto lustre habian ma-
nejado hasta entónces, i verse precisados a implorar del ven-
cedoihonrosas condiciones que hicieran ménos sensible su
desaire, son verdaderamente sacrificios los mas costosos que pu-
dieran imponerse a militares engreidos con la fortuna. Su po-
sicion era sinembargo tan triste i deplorable que podía conside-
rarse como una gracia cuanto les fuera otorgado por el orgullo-
so enemigo."
Pero volvamos al gran dia. Media hora, & lo sumo, des-
pues de trabado por masas el combate, la palma era nuestra
en toda la línea, i a eso de las tres de la tarde, emprendida ya
por Lara i Lamar la pprseóucion de los fujitivos, pasaba en la
iglesita de Quinua una escena, casi una trajedia, que no dejare-
mos olvidada. Convertido en hospital de sangre por el pronto,
cubrían el suelo de aquel ranáho sagrado cuantos heridos cu-
pieron en él, entre otros el Virei, que sentado pacientemente
al centro a la derecha sobre un estradillo entapizado de lana,
aguardaba como los demas la visita de nuestros médicos; i a su
derecha, participando del estradillo, yacia el Teniente Ra-
mon Chabur, natural de Bogotá, contuso en 1822 en la batalla
de Pichincha, i herido, i de los primeros que cayeron del
cuerpo de ese glorioao nombre, en la que acabábamos de lidiar
con las huestes de su ilustre vecino. Llegados los médicos a
atender a Chabur, éste les pidió que lo hicieran primero al se-
señor Vire¡, cortesía que el noble viejo se rehusaba a aceptar
insistiendo en que lo descuidasen miéntras no estuviese reme-
diado el último de los patriotas. La urbana porfia, i sobre todo
el título de Vire¡ que se cruzaba en ella, hizo levantar la cabe-
za a un saijento de los Llanos quien, delirando probablemente
con nuestra guerra a muerte, i encandilada su vista por el puño
de oró i brillantes que el Vire¡ descubrió bajo el capoten' al
presentar a los cirujanos la mano herida, preparó su fusil e iba
a hacer fuego contra el anciano, con ojos de hiena i refunfu-
ñando espresiones feroces. Bóves, Lizon, Zuazola, quién sabe
Z
ué monstruo reia en ese instante en la febril imajinaeion del
arjentc. El jóven Chabur tuvo que incorporarse para advertir'
coq alan a los médicos que lo contuviesen, sin lo cual aquel
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furioso habria manchado con el asesinato de Laserna los lau-
reles que la sangre del mismo sarjento estaba consagrando.
Momentos despues llegó a la puerta de la iglesia el Jeneral
Sucre, acompañado de otros jefes, Córdova entre ellos; pregun-
té por el Vire¡, quien se puso en pié al instante, i saludándolo
Sucre con afable respeto i espresándole la pena que le causaba
el verlo herido, le pidió permiso para trasladarlo ii paraje
Snos incómodo que pudiese hallarse. Otro de los jefes dobló
al punto el brazo derecho i aiéndoselo de la muñeca con la
otra mano, dijo a los presentes: "Llevémonoslo en silla de ma-
no;" observado lo cual por el Vire¡ le respondió: "Mil gracias,
caballero; puedo andar por mis piés," i salieron juntos.
Melodrama del mundo en compendio,' pandemonium mo-
ral, fué de las dos o tres de l, tarde en adelante el anfiteatro
de Ayacucho. Al órden táctico sucedió el desórden del destino
caprichoso, i aquello parecia gran mesa de juego revuelta ya
terminada la partida. Algunas nubecillas, humedad condensa-
da por el fragor de los cañones, descendian sobre el Cundur-
cunca i ayudaban a la olorosa niebla de la pólvora para velar su
limpidez; piquetes de soldados iban por sus breñales i quie-
bras en cacería de fujitivos, o volvian con su presa; la márjen
seténtrional del arroyo, tinto de sangre, i sobre todo, una zona
de campo al pié del ceno, estaban cubiertas de cadáveres, i por
los que dejó cada cuerpo ántes i despues de la carga diseflábanse
perfeptamente su posicion i su marcha; así como el terrible en-
cuentro por,Los cúmulos de realistas e independientes revuel-
tos, donde la enorme proporcion de heridas de bayoneta i lanza
atestiguaban la forma Ae ese choque i su recíproca animosidad.
El jesto de los 'últimos, a diferencia de los de bala, daba espan-
to.' Velanse los jinetes i sus caballos separados por montones
de los infantes, i sobre unos i otros ya se cernian en el cielo las
auras o buitres hambrientos, i en latierra los soldados i sus mu-jeres, en ejercicio del repugnante derecho de botin. Rasgaba
el corazon ver esos cuerpos tan ardorosos i gallardos poco
tiempo ántes, i ya filos, desnudos i perdidos en aquella masa
anónima de muerte; i ver tantos anillos, carteras, alfileres, mi-
madas prendas de amor i amistad, mementos de madres i her-
manas cariñosas miles de leguas distantes, rodando a rebatiña
por las groseras manos de soldados i pelanduscas, que iban a
venderlas por cualquier cosa si no preferían adornarse con ellas.
Un rico reloj de alguno de los jefes españoles, vino andando,
cuando él yscia inerte, a manos de un soldado de Piehinelta
que aprendió allí a leerlas horas; i el sarjent.o Carrefio,del mis-
mo cuerpo, cocinaba esa tarde su bodrio de cerdo en la vajilla
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de plata del Jeneral Cánteme. Más dura que nuestra jente para
con loe realistas, así que vencimos acudió como brotada de la
tierra una plaga de patriotas improvisados, los mismos indios
que poco ántes nos habían asesinado más de cien enfermos con
su escolta, i al músico Santacruz, alto-peruano, a quien hicie-
ron picadillo con los chuzos de que se armaban; i varios como
ellos, de mayor categoría, que en otra escala hadan lo mismo
o jugaban con dos barajas, de realistas i de independientes, i
ahora resultaban héroes i mártires de la libertad peruapa.
Afladidos a éstos los francamente paaado8 que empezaron allí
a presentáraenos, Bolívar habria podido formar un ejército nu-
inerosísimo desde esa hora en que ya no fuá necesario. Más
veces la victoria hizo la opinion, que la opinion la victoria.
Parte de Várgas i 14/lea formaron cuadro en la sabaneta
para el recibo de prisioneros i armamento. Corrió a eso de las
cinco rumor de ataqS de un cuerpo de caballería, nne vióse al
punto que eran 200 jinetes que venian con banderola blanca i
en formacion a entregarse; i había ya en grandes montones
mas de 2,500 fusiles récojidos mayormente por los nuevos vo-
luntarios, i sobre 2,000 prisioneros custodiados por sólo 50 cen-
tinelas. Sucre i Córdova daban vueltas o. caballo tomando in-
ibrmes de los cuerpos por sus Jefes i oficiales i atendiendo a los
heridos, i uno i otro, lo mismo que Laurencio Silva, eran prin-
cipales objetos de aplausos i felicitaciones. Los oficiales* perua-
nos abrazaban a los de Colombia como a libertadores de su pa-
tria; cada héroe referia sus lances i sus predicciones, i coiltaba
in pectore con su ascenso, i los españoles, todavía estupefactos
con tan desusado 1 ejecutivo desbarato, atribuianlo a lo largo
dé nuestras lanzas, i no se cansaban de mirar a Córdova, ascen-
dido a Jeneral de Division en el campo de batalla, i al animo-
so e inquietísimo Capitán Ayudante José María (hitan, de
Bogotá, a quien Silva babia pasado su esclavina encarnada con
motivo de las heridas, i cubierto con ella andaba por todas
partes gozando de la sensacion que causaba. Algunos soldados
nuestros, disfrazados tambien pero con uniformes eapaoles, i
que en broma se resistían a entregarse a sus camaradas, coite,
ron peligro de pagar la broma con la vida. El aguardiente de
las cantimploras realistas se hizo sentif pronto en nuestros
grupos estallando en espansiones hiperbólicas de la lengua., i
ya empezaban a oirse las tonadillas colombianas, los tiernos
yaravíes i las músicas espaflolas rocien capturadas, de las cuales
el Coronel Leal escojió 50 músicos para su batallan, cuando un
intempestivo aguacero obligó a cada soldado a hacerse un ci-
miento de piedras o cascajo ¡ encuclillarse sobre 61 depositan.
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do injeniosamente su parte de botín en el centro. Brava jeMe,
nunca habia dormido mas feliz; i probablemente el entusiasmo
de la gratitud peruana escedió luégo las mas dulces ntuías
de SUS modestos sueños de vencedores, "miéntras, dice Camba,
los demas jefes españoles (fuera de Canterac i Carratalá) con
lapoquísima tropa que les obedecia camparon en la cumbre
de los Andes, donde el frio, la lluvia, la escasez de leña i la
falta de alimento vinieron a aumentar por la noche los pade-
cimientos de tan adverso dia." 	 -
Grandes fueron en Ayacucho los trofeos de la zftuerte i el
dolor, vencedores de ambas partes en todas las batallas. Rara
vez el hombre, la mas artificiosa i dañina de todas las fieras,
habrá destruido o inutilizado mayor cantidad de vidas en un
choque de quince o treinta minutos, apesar de que allí no babia
ametralladoras ni Erups ni fusiles de aguja, ni siquiera de par-
cuajo; sino piezas de montaña de estilo primitivo, con 700 va-
ras de tiro a lo sumo, i fusiles chopos,' que eran ingleses, i cana*-
¡iones o carranclones, de fábrica española, los primeros mas grue
sos i pesados, los segundos mas lijeros i largos ) unos i otros de
piedra, con bala de 18 a.20 en libra i de 300 varas de alcance.
En proporcion al número de combatientes, i considerado el cor
tísimo tiempo que duró, no recordamos un conflicto mas cruen-
to en la historia. De 9,310 realistas, de los cuales sólo 6,000
usarían sus armas, quedaron (segun el parte de Sucre) 1,800
muertos i 700 heridos, total 2,500; i de 5,780 independientes,
unos 500 muertos, (Sucre dice 370, mas yo recorrí el campo
de órden suya para buscar los cuerpos de Sevilla¡ Bonilla i
darles sepultura, i esto¡ cierto de que escedian de tal cifra), i
609 heridos; total 1,109, i de ambas partes 3,609 o casi un ter-
cio de 11,000 combatientes, puesto que de nuestra parte tam-
poco el Rifles combatió apesar de lo cual su Capitan Alcalá, el
Teniente Colmenáres, el alferez Sabino ¡ varios de tropa fueron
heridos en su posicion de reserva.
Lord Wellington tuvo en Waterloo 67,655 hombres i 156
cañones,¡ luégo concurrieron 25,000 del cuerpo de Fielthen ¡
55,000 de Bulow, con no sé cuantas piezas; total, 127,655
hombres; contra 71,947 de Napóleon, ¡ 246 piezas: que suman
1993602 i quizá 500 cañones. Wellington contó casi 1500a
muertos i heridos, los prusianos 7,000, ¡ Napoleon 28,000, poco
más o ménos, pues no consta el número exacto. El total de
50,000 fuera de combate entre 200,000, o sea una cuarta parte,
en una lucha encarnizada i con tal lujo de artillería, que duró
desde las once i média hasta las ocho i média o nueve de la
noche en aquel largo dia, de verano, significa un horroroso
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lojio de la disciplina ¡ denuedo de los ejércitos de Sucre i
aserna que, sin artillería que hiciese mayor dado i aumenta-
se en 25 hombrespor pieza el verdadero valor de su fuerza, de-jaron en un cuarto de hora un tercio de ella en el campo. La ba-
yoneta i la lanza raras veces obraron con mas terrible eficacia
en las batallas modernas.
La pérdida del ejército independiente resultó dividida, casi
por igual entre todos los cuerpos de infantería que combatie-
ron, probando así su buena colocacion i la sabia distribucion de
su esfuerzo contra un enemigo tan superior en número i situado
en dos posiciones mui diversas, cuales eran el Cundurcunca ¡
la faja de llanada que ocupaba Valdés. El e.ceso recayó sobre
el Bogotá, Pichincha, Cardca, i Vencedor. Fué mucho menor,
desde luego, entre los jinetes, porque los realistas de esta arma
no atacaron ni resistieron como sus infantes.
De aquí el destino que por órden jeneral del 16 de diciembre
señaló el Jeneral Sucre en la ciudad de Huamanga á los 40,000
pesos ántes ofrecidos al cuerpo que más se distinguiese. Dispuso
que, por cuanto en la batalla habia sido igual el debido compor-
tamiento do todos los cuerpos del ejército, aquella suma exis-
tente en la Comisaría tocaria á todps ellos, dándose dos sueldos
o pagas mensuales a cada individuo herido, i una a los que no
lo fueron. Por decreto de fecha 19 hizo marcada eleccion de
los sobresalientes entrb los buenos, concediéndoles un ascenso
que no fué estensito a todos los Jefes i oficialidad. 'tinicamente
el héroe del "paso de vencedores," su brazo derecho en tan per-
fecta ejecucion de plan tan perfecto, fué ascendido en el mismo
campo de batalla, i con satisfaccion i aplauso jeneral. Por otro
decreto se distinguió al Carácas cambiando su nombre por el
de Batt4lon Ayacucho, i los Húsai'a de Colombia (rejimiento que
en la batalla quedó á órdenes de Herran una vez herido Silva) se
llamaron Húarcs de Ayacucho. Al Pichincha no se le denominó
de otro modo porque aquel bautismo era demasiado querido,
tanto al Jeneral cOmo a los soldados, para resignarse a perderlo.
Ya que no trascribo, por mui conocido, el parte del Jene-
ml Sucre de la batalla de Ayacucho, daré en su integridad los
nombres de nuestros jefes i oficiales muertos o heridos en aquel
campo: memoria de amor para la Patria, titulo de 'nobleza para
sus fhmilias.
A los Jefes ¡oficiales heridos de los cuerpos peruanos que
ya mencioné (p. 169) se añadió el Comandante Pedro Blanco,
del 2.° de Húsares de Junín. Felizmente no murió ninguno del
Perú; pero si siete colombianos, que fueron el Capitan Urquiola,
de Húsares, los Tenientes Olivo de Granaderos, Prieto de Fichás-
12
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cha, Sevilla de Vencedores i Colinenárea de Rffss, i los Subtenien-
tes Ramonet de Pichincha ¡ Bonilla de Bogotá. El Mayor Dux-
bury ¡ el Subteniente Ramírez, ámboa de Rifles, que Sucre
menciona' entre las víctimas de Ayacucho, cayeron en Corpa-
huaico, muerto el primero, el segundo herido i prisionero, res-
catado en Ayacucho i muerto el dio 9 o 10 en nuestro hospital.
• Jefes colombianos heridos, 'los Coroneles Silva, Luque i
Leal, los Tenientes—coroneles Leon i Jeraldino, i los Sacjentoe-
mayores Pedro Tórres ¡ José Añtonio Zornosa; oficiales, los
Capitanes Florencio Jiménez, (más tarde Coronel i Comandante
U Callao), Francisco Cóquis, Pedro ¡ Florentino Dorronsoro,
Jorje Brown, Jil Espina, Salvador Córdova, Sebastian Urefla,
Juan Landaeta, Etnigdio Troyano, J086 Alcalá, Vicente Qn-
nádos i José Miro; los Tenientes Jesus Infante, José Silva,
Pedro Suárez, Bernardo Vallarino, José Mario, Otáola, Cárlos
Prench, Eujenio Peraza, José María Piedrahita, Cármen Mo-
reno ¡ Juan Aríscun; i los Subtenientes Nepomuceno Galin-
do, Ramon Chabór, Pedro Rodríguez, Manuel Malavé, José
Jeral, Ramo! Pérez, José Manuel Calles, Sántos Marquina,
Francisco Parédes, José Sabino, Guillermo Corser i Miguel
Macero: omitidos los dos últimos en el parte: total, 42.
Jefes ¡oficiales españoles muertos, como 60, cifra gloriosa
para sus armas.
Loe trofeos inmediatos obtenidos por los vence4ores en
Ayacucho ántes de presentares el Jeneral Canterac ya excedian
de mil prisioneros, entre ellos 60 Jefes i oficiales con el Virei,
11 piezas de artillería¡ 2,500 fusiles. En la misma tarde loe
prisioneros ascendieron a dos mili tantos hombres ¡ cinco ban-
das de música, que fueron asignadas al Pichincha, Várgas, R(ffea
i a dos cuerpos peruanos. En virtud de la capitulacion debieron
entregarse todos los restos del Ejército español, todo el tdrritorio
U Perú ocupado por sus armas, todas las guarniciones, loe par-
ques ¡almacenes militares, ¡la plaza del Callao con sus existen-
cias; pero en lo relativo al Callao el Jeneral Rodil la desobede-
ció, ¡ no vino a rendirse sino despues de un largo sitio, el 23 de
enero de 1826. El día siguiente a Ayacucho estuvieron en poder
del Jeneral Sucre, ademas del Teniente—jeneral Laserna, el
del mismo grado Canterac, los Mariscales de Campo Valdés,
Carratalá, Monet, i Villalóbos, los Brigadieres Bedoya, Ferraz,
Camba, Somocurcio, Cacho, Ateto, Landázuri, Vijil, Pardo ¡Tur,
con 16 Coróneles, 68 Tenientes-coroneles, 484 Sarjentoe-mao-
ser ¡oficiales, i otros mil ¡ tantos de tropa que en la int.elijen
cia de entregarse lograron reunir en lo alto los Jeneralee; iii-
Iqensa cantidad de fusiles, todas las municiones, las cejas de
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guerra i cornetas, i cuantos elementos militares contaban en
el campo. Pocos dias despues se afladieron los cuatro cationes
desmontados, que hablan dejado atrasados u ocultos.
El segundo fruto de esta victoria tité la consolidacion del
Perú en el sentido de la independencia, obra que la inespera-
da noticia produjo como por majia ei todo su territorio, obli-
gando a acojerse a la capitufacion espresada al Jeneritl Anto-
nio María Alvarez en el Cuzco, al nuevo Virei don Pio Tristan
en Arequipa, i a otros Jefes que en el Bajo-Perú intentaron
por un momento negarse a ella, miéntras que en el Alto-Perú
una parte de las mismas tropas del valiente jeneral Olañeta se
volvieron contra él i lo sacrificaron miserablemente.
Con fecha 3 de abril de 1825 el Jeneral Sucre remitió
desde Potosí al Gobierno de Colombia, de los trofeos tomados
en el Cuzco i en el alto Pení, el estandarte real de Castilla con
que tres siglos ántes Pizarro i sus soldados habian entrado a la
Capital del Imperio Peruano, i cuatro pendones reales, insig-
nias de vasallaje de aquellas provincias, con una comunicacion
que termina resumiendo la espléndida cosecha de la batalla re-
dentora con las siguientes palabras:
'A estos trofeos que el ejército tributa, como resultado
de sus trabajos, al Gobierno de su patria, añade el noble orgu-
llo de asegurarle que han desaparecido los enemigos que opri-
miau la tierra de Manco Capac, i que desde Ayacucho a Tupi-
za se han humillado 25 Jenerales españoles, 1,100 Jefes i ofi-
ciales i 18,000 soldados, en el campo de batalla i en las guarni-
ciones; i redimido del poder de los tiranos un terreno de cua-
trocientas leguas i dos millones de habitantes que bendicen a
Colombia por los bienes de la paz, 4e la libertad ¡ de la victoria
con que los ha favorecido."
'No le faltó sino añadir: la paz, ¡el gobierno para siempre
americano en todo el continente Hispano-americano,-el mayor
laurel, el mas noble i trascendental que un caudillo ha obteni-
do jamas en esta parte del mundo, i laurel que Sszçre presentó
a1 Libertador Bolívar como Director de lo que 11 simplemente
decia haber ejecutado. Bolívar a SU turno, el jeneroso por ene-
lepcia entre los grandes hombres, fué quien más aplaudió a. su
insigne Capitan, repitiéndole las palabras que le babia dicho ti-
tei de darle aquel cargo: "Yo no so¡ más que el hombre de las
dificultades. Sucre ea el hombre de la guerra? Boflvar dicté en
Lima una elocuente biografía de Sucre, ¡es en exSemo intere-
sante la lucha de amor i de orgullo de cada uno en el otro
de ellos, que aparece en su correspondencia i en los recuerdos
que existen de su trato.
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Tal fué, con sus consecuencias brevemente indicadas, la
batalla de Ayacucho, una de las decisivas en los destinos de la
humanidad, por lo completo del triunfo obtenido en el campo i
por la habilidad i rapidez con que el caudillo vencedor prosi.
guió á recojer todo su posible fruto, imposibilitando, ya por la
clemencia; ya por la sorpresa, á un enemigo que todavía contaba
con fuerzas triples de las suyas, para que volviese a oponerle
forma alguna de resistencia.
Nada más inesperado i sorprendente en el Perú i en Es-
S
aña que semejante desenlace; i el testimonio de los historia-
dores españoles Torrente i Gamba no puede sr más espilcito en
el particular:
"La opinion pública (dice Torrente, t. 3" p. 495) no es-
taba preparada para recibir de un golpe tan terrible suceso. Un
ejército tan brillante como el que habian sabido formar los
Jenerales españoles, tan orgulloso i temible por sus repetidas
victorias; unos Jefes tan intelijentes i esforzados, que habian
destruido todas las fuerzas combinadas del Perú, Chile, Buenos—
Aires i áun las primeras espediciones de Colombia (tabo res-
pecto de Colombz) Lpodria creerse que en un solo aciago dia per-
dieran el fruto de tantos sacrificios i el Lustre de tantas haza-
Zas? ,Podria esperarse que el Perú fuese arrebatado de sus ma-
nos en el momento en que parecia estar asegurado sobre bases
las mas firmes é indestructibles? Nadie por cierto creyó este
fatal i brusco desenlace; pero nosotros no nos admiramos de
que así haya sucedido. -. - El reino de Santafé se perdió así
mismo (en Boyacá) en el momento en que habia ménos elemen-
tos para producir este funesto resultado.. . . Bolívar adquirió
el dominio de las Provincias de Venezuela en la batalla de Ca-
rabobo, que fuá seguramente la que empeZó con ménos proba-
bilidades de victoria... El Dios de los ejércitos dispensa o re-
tira su patrocinio seaun acomoda a sus altos juicios; los infi-
nitos sucesos de la historia sagrada ¡profana nos recuerdan
la,facilidad con que el Autor supremo deshace los planes in-
ventados por la soberbia, valiéndose a veces de medios al pa-
recer mui mezquinos, con el designio de dar una muestra más
positiva de su omnipotencia. La batalla da Ayacucho se perdió
contra la esperanza áun de los vencedores i contra la creencia
jeneral de los pueblos de América i de Europa... - Fuá comple-
te. 1 decisiva para las armas de la República: todo lo perdieron
en ella los españoles.. . perseguidos vivamente en todas direc-
ciones por los vencedores orgullosos."
Trascribiendo García Gamba tales consideraciones i otras
muchas de Torrente en el mimo sentido, añade que 11 el triste
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i trascendental desenlace de Ayacucho decidió de la emancipa-
cien del Perú cuando Snos era de esperar." (t. 2.° p. 243).
« Es, sí, evidentemente cierto que el ejército real marchaba al
enemigo con incuestionable ilimitada confianza, ya fundada en
sus gloriosos precedentes, ya nacida del convencimento univer-
sal de que si las tropas de Colombia eran batidas, tainbien era
consiguiente la.pacfficacion total e inmediata del Perú. La ven-
taja obtenida seis dias ántes en Corpahuaico sobre las tropas
de Sucre aumentó visiblemente esa excesiva confianza."
(id. p. 264).
Inesperado, en efecto, i sorprendente para todos fué aquel
triunfo, excepto para los que lo obtuvieron, como concurre a de-
mostrarlo el testimonio de los'mismos historiadores españoles
al reconocer que el desastre de Junin fué un gol4vc mortal de te-
rrible. consecuencias (Gamba 2.0 p. 200), al aludir tantas veces
al engreimiento de las tropas colombianas, i observando el buen
c$rden ¿ la parsimonia en que venia retirándose nuestro ejército
i la seguridadque mostraba el Jeneral en jefe áun al dia si-
guiente de la sorpresa ¡descalabro de Corpahuaico. Aquel ejér-
cito que ni viéndose completamente cortado por un enemigo
mui superior en número daba serial de desmoralizacion o siquie-
za de sobresalto, i que dos veces durante su retirada, en Matará
i Tambo Cangallo, le presentó bitalla que el otro no aceptó,
evidentemente no se retiraba por desconfianza en sí mismo,
sino porque aguardaba la órden de Bolívar, recibida por fin el
5 de diciembre en la quebrada de Acocro, para forzar al e4e-
migo a combatir. Ahora, ¿tiene remota idea de quién era
BOLÍVAR el que imajina que alguna vez lo abandonó la fe, la
seguridad más que huma'ha en el buen éxito de sus empresas,
por temerarias i desesperadas que pareciesen a todos los demas
hombres? Baste recordar su profecía de Casacoima, cuando sus
tenientes lo juzgaron loco; i el testimonio respetable del señor
Joaquin Mosquera, quien refiere que a mediados de enero de
1824 encontrando al Libertador en Pativilca en una de las más
angustiosas situaciones de su vida, acosado de agravios, traicio-
nes, desastres, disencjones i desengaños, amenazado por 22,000
soldados realistas, con inénos elementos que nunca para salir
bien-de su formidable empeño de libertar el Perú,. desesperando
de recibir refuerzos de Colombia, i personalmente reducido a es-
queleto por una violenta fiebre de la cual apénas empezaba a con-
valecer, le describió el mismó Bolívar lo apurado de sus circuns-
tancias; i preguntándole el seor Mosquera ¿ Qué piev,sa usted ha-
cer?—entónces aquel esqueleto "sentado en una pobre silla de va-
queta, recostado contra la pared de un huertecillo atada la ca-
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beza con un' pañuelo blanco, ¡dejando verlas descarnadas
piernas i dos rodillas puntiagudas debajo de sus pantalones de
guin, con voz hueca i débil me contestó: Triunfar."-1 qué hará
usted pitra triunfar? replicó asombrado Mosquera.—Tengo da-
das las órdenes (concluyó el Libertador) para levantar una fuer.
te caballería en el departamento 40 Trujillo; he mandado fa-
bricar herraduras en Cuenca, en Guayaquil¡ Trujillo; he or-
denado que se tomen para el servicio militar todos los caballos
buenos del pais; i he embatgado todos los alfalfares para tener-
los gordos. Luégo que recupere mis fuerzas me iré a Trujillo.
Si los españoles , bajan de la cordillera a buscarme, infalible-
mente los derroto con la caballería. Si no bajan, dentro de tres
meses tendré una fuerza para atacar: subiré la cordillera, i de-
rrotaré a los que estan en Jauja." (Restrepo t. 3.0 p. 382.)
1 es a ese titan i a Sucre i su ejército a quienes Torrente
llama "medios al parecer mui mezquinos," de que el Autor Su-
premo se vale a veces para castigar la soberbia mostrando me-
jor su omnipotencia? Cualquiera observará que, si hubo castigo,
no ini coptricion sino reincidencia en el mismo que tal obser-
vacion hace; en el que teniendo a la vista las cifras numéricas
i los resultados, i el parte de Ayacucho de nuestro Jeneral en
jefe, habla de la torpeza con que Sucre comprometió allí toda su
reserva, i del mayor injenio del Jeneral español en Junin, i de los
mayores talentos ¡pericia de los ,Jttfés !ealúks, * i de que éstos en
Ayacucho, fiados en la supeSridad de sus talentos más bien que
en la de sus fuerzas, trataran de lanzarse a la pelea con la mayor
impavidez i confianza (p. 490). Ni es disculpable el decir que "or-
gullosos los enemigos con sus brillantes triunfos se propasaron a
mancharlos violando repetidas veces l& capitulacion de Ayacu-
cho» (p. 516), i esto a propósito de la muerte del Brigadier
Echavarría; ** i que Bolívar dejó el mando a Sucre i regresó
• Este pasaje concluye con una interpretaeion mui orijinal que nos induce
• copiarlo: "Es pues evidente que la calidad de las tropas independiente, era
superior ala de los realistas, si bien éstos tenían a su favor el prestijio de sus
interiores viototias i los mayores talentos i pericia dolos Jefes, como lo confesé
el mismo Sucre, manifestando (ea su parte de Ayacucho) que la ventaja de
sus enemigos estaba en loe pida, es decir, en el acierto de sus maniobras."
(t. 3.0 p. 489). Sacro aludió, claramente, á la mayor mobilidad de aquellos.
García Camba en sus recomienda a los Jefes ospituiado.
ea Ayacucho con su misma conducta violatoria de la capitulucion, lo cual no
s610 contesta a Torrente sino que da la medida de la induljenoia de Bolívar ¡
Sucre, Por ejemplo, a la paj. 271 del 2. 9 lomo dice: "El Coronel Aballe no
consintió que el coronel colombiano ¡la escolta que acompañaban al es-virel
Laaeras pasasen adelante, miéntras no recibian del nuevo vire¡ Tristan la mio-
risacion conveniente, i así desde Cariveli continuaron los Jefes españoles su
marcha como por psi, propio, ocupados todos de lw medio# que aun so podías
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de Huamanga a Lima acaso "porque creyeseque reunidas las
fuerzas realistas del Sur con las del Norte iba a ser irresistible
su impulso L --- i segun otros,* para que no recayese sobre sí la
mengua de la derrota que recelaba." (p. 478) 1 no incurre en
ménos injusta malicia al dar a entender (p. 528) que Rodil ¡
demas heroicos defensores del Callao debieron a la clemencia
del Jeneral Salom el que escapasen de la muerte a que Bolívar
los babia condenado; cuando precisamente lo contrario es la
verdad, excepto que el Libertador silos habla declarado fuera de
la lei porque resistian al cumplimiento de la capitulacion.
1 la injusticia pasa a negra ingratitud i perversa calumnia cuan-
do (como a la p. 534) pinta con los colores más contrarios a la
verdad el carácter de Sucre, el impecable, como lo llamó su apasio-
nado amigo i único superior en América; i la conducta de aquel
majistrado sin tachi en su desempeñó de la Presidencia de Bo-
livia. Al especificar las causas de la derrota de Ayacucho, va-
Has le ocurren escepto la habilidad del enemigo, que de su mis-
ma relacion salta a los ojos; llama los magníficos términos de
aquella capitulacion ventajas obtenidas por los Jefes vencidos, i
no, como evidentemente fueron, graciosas concesiones del jene-
rosísimo Sucre. Pero bien se le pueden perdonar tales lijerezas,
especialmente las que significan cortesía o consuelo para los
no favorecidos con el triunfo; pues en la mismaobra advertimos
algunos rasgos de justicia que ojalá fueran mas frecuentes en
emplear para continuar la defensa del reino, i de los legales a que pa podía rogu
nir pan habilitar a dicho. Jefes a prestar nuevos eervioios. 1 Cuántas ilusiones
alimentaban von este motivo las esperanzas de la mas irme lealtad! ¡Cuánto
aliento noble infundía la idea de la utilidad que debia ofrecer nuesfra escuadra,
entónces superior  la enemiga!"
••e LI Una ve; tu 1825, estando en la Pa. el ¡eneral Bolívar, recibió una
carta del Jeneral Salom, en la cual mostraba este Jefe gran resentimiento contra
el Brijdier D. José Esmon Rodil, que, sin esperanzas de .alvacion 1 soutenia
temerariamente al sitio del Callao. Grandes eran los sacrificios i penalidades de
los sitiadores en aquella manejen de la muerte; pero muobos mli debían ser los
de los sitiados. Sinembargo, Salom exasperado al ver que los tiros disparados de
aquellos soberbios e inexpugnables torreones le mataban o herían algunos solda.
do,, preparó no duro castigo a Rodil ¡ t los suyos para cuando se rindieran,. i
de esto habló al Libertador. Bolivar al instante tomó la pluma, i apreciando con
justicia el mérito del Jefe .spaflol, se apresuró a responder a Saleta: 2% mapa-
reos gua eonvüna ama vrip'na como ¡e gua usted desea, entra ¡os dsfeissorn del
Callao. El harámo iso mereoe cast4o; ¿ alve,sesdor siesta mui büs ¡ajaaaroaidaL
Coma. que usted time mi¡ derechos para estar furioso eon Rodil; paro ¡cuánto no
4 alabaríamos si fuera jrafrsbta/ Salom meditó estas palabras, i proclive siempre al
bien i a la magnanimidad, se se vengó de Rodil, sino que le concedió mucho
más de lo que pidió 1 debió prometer.. de la eapltulaeion." (Larnsábal, "Vida
de Belfvar," Introduocie; paj. fi).
nuestros hermanos de la Península cuando se ocupan le los su-
cesos i personajes de América. *
"Reconcentrado el eipresado ejército de Bolívar en el valle de Ha-
Ms, emprendió su marcha sobre Paseo en el mes de julio...Inconcebible pareea
cómo en tau poco tiempo hubieran logrado los in.urjentes poner en campaña
una fuerza tan numerosa i bajo un pié tan respetable de arreglo i buena diree-
clon. Abundaban las provisi000s de guerra i boca, el armamento, vestuario,-me-
dios de trasporte i cuantos elementos perreros so necesitan para abrir una
importante campaña." (Torrente, t. 3,° p. 474).-N6teae que ésa habla sido Ii.
labor ¿.1 esqueleto de Pativilca.
"Lii tropas de Bolívar cruzaron los horribles desfiladeros de las cordilleras
de los Andes con tanta constancia i sufrimiento que seria un acto de injusticia
negarles el gran mérito ooatraido en esa campaña; pero la gloria que roflu;a
sobre ellas en haber ejecutado con tanta felicidad esta penosísima marcha hahris
podido ser disputada por los realistas si .0 siluacion les hubiera permitido salirles
al encuentro con antelaoion." (p 475).
"No fuá pues la pérdida dé 400 caballos sufrida por lo. realistas (en Junio)
a parte más sensible para el celoso Jeucral que los mandaba, sino la desconfian
sa que se introdujo en ellos desde que vieron tanta serenidad i firmeza en sus
contrarios. Si esta accion se hubiera ganado, babria formado el primer eslabón
de la cadena de triunfés; se perdió, i lo formé de contrates i reveses." (p. 478).
"El Ministro de Real hacienda don Francisco Martines .le Hoz, que habla sa-
lido en basca de víveres con una corta partida, so apoderé en esto mismo ¿la del
equipaje de Suero, cuyo uniforme de gala se mandó entregar al tambor mayor (del
.Terona, dice Cataba) coa la idea, al parecer, de manifestar el desprecio que se ha-
cia de las insignia, rebeldes. Esta mal calculada altanería de loe realistas ofendió
vivamente al afortunado caudillo, a cuyos piés vió rendidos a loe pocos meses a
les autores de aquel escarnio-El hombre en todas las situaciones debe tener
siempre a la vista la insignificancia de las oosas terrestres i la volubilidad de la
fortuna: quien obra por estos principios, quien al hallarse en un pnesto encum-
brado considera a los damas como activos instrumentos que pueden derribarle a
él para ocuparlo ellos a su vez; quien en medio de sus prosperidades no adquie-
re otro engreimiento sino el que resulta do las buena, acciones si a éstas ha
debido su sikrte feliz; ¡quien adquiere mayores grados de modestia, de afabilidad
i dulzura a medida que se ve mas adulado pbr la misma fortuna, nunca tendrá
motivos de- arrepentirse de haber chocado con personas que pueden llegar por un
curso natural de los sucesos a ser árbitros de su *norte." (p 481).-En ese filóso-
fo criatino, más modesto i afable cuanto más adftlado por la fortuna, hizo
Torrente, sin advertirlo, el fiel retrato moral del nunca bien lamentado Mariscal
de Áyacaoho, como,lo confirmarán cuantos lo conocieron i recuerden, sino basta
al efeoto leer la capitulacion que concedió a sus contrarios añadiendo humanidad
¡ cortesía a cuanto ellos solicitaron. De paso apuntaró que Sucre no llegó a saber
que su uniforme Labia sido dado al tambor mayor do aquel cuerpo realista, que
por cierto se condujo tan mal en Ayacucho, segun el testimonio de Torrente i de
Camba; i es seguro que silo hubiese sabido, no bnbria hecho más que sonreirse
del llamado escarnio, pues tan grande hombre no hacia caso de pcqueüeces, i á
la amabilidad de una dama reunia la inalterabilidad de un inglés."
"Así terminó esta desgraciada batalla, sin que se hubieran salvado de ella
sino mni pocos individuos que por haber tomado una fuga anticipada o por ir
mejor montados pudisron llegar al Cuzco con bastante trabajo. lnoreibls pareoe
que la pérdida de una accion, aunque reñida i sangrienta, haya tenido resultados
tan decisivos: otras veces hemos visto ser batido un ejército o una division ¡
replegarse una parte de sus tropas a alguu puto designado de reunion .... Lo.
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El Jeneral García Camba, debiendo serlo mónos, es mucho
más avaro que su compatriota en dar justicia a los nuestros, ¡
bebe sin criterio en fuentes impuras; pero inadvertidamente él
mismo refuta sus injusticias i las de Torrente, i hace recaer
sobre los Jefes espafioles toda la responsabilidad por el mal
éxito de sus operaciones. Finalmente, los imparciales bailarán
en uno i otro historiador datos abonados para admirar la obra
Jefes i oficiales del Virsi Laserna se hallaron en la dura alternativa o de caer
en manos de Sucre o en lis de Olañeta; prefirieron lo primero, seguros de bailar
entra los enemigos la seguridad que teniian les fuera negada por su terrible anta-
gonista." (p. 502)—No puedo evidenciares mejor ¡ama¡ singular rapidez i el
verdadero jenio con que Sucre, sin tropas andadoras como las de los realistas, -
completó su victoria aprovechándola cuanto podia desearse; i la siytaridad que
loe mismos Jefes vencidos abrigaban de la cultura ¡ magnanimidad de su
vencedor.
"Los disidentes no tacita més patria que la América: aunque batidos una
i mil veces, i obligados sus caudillos a mendigar sIgua ausilio en loe paises o islas
oon liguas i en los bosques e impenetrables desiertos, volvian con nuevo ardor a
la riel aunque no pudieran contar con ninguna de las prosbilidades de la vio
tena. La emigracion era para ellos aS terrible que la misma muerte: a faena
de su indomable valor i constancia llegaron a hacerse superiores a sus desgracias
i a dominar la misma fortuna." (p. 609)4 éstos son los héroes i quienes Ponen-
te alguna vez, i Camba a cada paso, no califica sino de ofart ¡modos. Ese fu6 parti-
cularmente Bolivar, sólo que España tainbion era patria para él; que nada
tania que temer do la emigracion, por el mismo; i que no se Mao, sino que süw'
pro so mostró superior a ini innumerables reveses a desventuras, despues de los
cuales, como dijo el Jenenal Morillo, reaparecia mas hábil que nunca a meseaér-
jico i temible.
Todo aquel .Diwurufisai de Torrebte merece leerse, pues aparte de la qni.
mera de reconquista a que tiende, reconoce espresameote entre las causas de la
pérdida de la América para España la ezaltacion de los peninsulares por tener
parte en en Gobierno a pretesto d. desconfiar de la fidelidad de los criollos; la arro-
gancia de las tropas espedioionarias, i el impolftioo desprecio con que loe pueblo@
fueron mirados al principio; la conducta violenta de algunos da los encarga-
dos de los mandos; al descuido ¡la torpeza de muchos militares españoles (pa.
labras todas del historiador); i bese estas observaciones, justas en un todo, como
consta, por ejemplo, de la casi interminable guerra de Pasto i de las campañas
de Bóvee en Venezuela i de Bolívar i Sucre en el Perú: " La América no se
ha perdido por la fuerza de la opinidu a favor de la independencia.. - No estaba
preparada para una revolucion tan sangrienta. ...Al  prjneipio de esta guerra
civil los combatientes por una i otra parte eran naturales del pais, i ninpn indi-
viduo perteneciente al ejercito español se pasó a lis banderas contrarias basta
que la imprudente conducta de algunos de sus Jefes, i su falta de política para
conservar el prcstijio real, retrajo a muchos de la carrera de la fidelidad."
(paj. 607).
La pérdida del Perú fuá tato Se sensible cuanto que sucedió cuando
manosse esperaba, cuando ya sus defensores hablan destruido casi todos sus ene-
migos, cuando ya hablan corrido todos los riesgos de penosas campañas, i cuando
ya hablan adquirido el renombre ¿e. invencibles. No nos admiramos por lo tanto
de Ter a algunos de los Jefes de diaho ejército realista, derramar lágrimas de
dolor siempre que se habla en su proaeack de tan funesto. aoogjeoimicnsoe."
(psj. 515).
- los.
de Bolívar enelPenti ladeSuoreen la ~da delApurí-
mac ¡ en el campo de Ayacucho. *
García Camba, aunque testigo ¡ actor en aquella lucha 1 personalmente
beneficiado por la-jenerosa política de Sucre i del Libertador, repugna mucho
mas que Torrente el reconocimiento del mérito ¡virtudes de tales adversarios,
sin advertir cuánto más empequeñece sal a los que por ellos fuerob vencidos.
No obstante que su obra es mui ahondo testimonio sobre la serie de situaciones
ingrataai probadoras en que Bolívar se encontró en el Peiú por los celos la
preveucion de propios i estraños i por las monstruosas traiciones que se suce-
dieron, no le merecen una palabra de admiracion, sino miserables censuras, el
incomparable valor, la enerjia ¡ actividad que desplegó entónces aquel aemidios,
hasta aceptar ¡ejercer la Dictadura en los instantes de mayor aislamiento, comO
si provocado por su mala fortuna, en vez de huir de ella, se le abocase a asirla
por la cabeza como a bestia viciosa. ¡ no lo llama sino el a/atiesado, el ¿¿e"
.8olivar, i lo mismo a Sucre,i harto hace con reconocerle al primero que indu-
dablemente carecía de medios de resistencia, que su enerjía dió fruto, que cono-
ola bien el terreno que pisaba, que aclimató hábilmente sus tropas para-la
campana de ¡tIDi; que ánles de aquel combate sus movimientos fueron
militares ¡ prudente., que burlé i estuvo a punto de cortar a Cantorac, que Los
escuadrones colombianos aguardaron allí la carga a pié firme "con admirable
resolucion," i que el resultado de Junio (ué un golpe mortalpara la cause
realista en el Perú; ¡ al Jeneral Sucre,ue en su retirada cruzó el rio Pangnrs
sin ser advertido, ¡ que en Ayacucho moatr6 que era harto sstmiik ¡ que ea
carada de oapddad. Califica .1 Libertador de adcmed&o, de amin, de ásfri-
,iNt. ¡ la porquep e en la hora de la traicion aconseja el rigor; i llámalo
«tsé, ¿oH. 1 ¿asedado potque instruye a Torretagle para darlo a ganar un poco
de tiempo conferenciando pacificamente con el enemigo, recurso que aplaude
en el Coronel español Casariego cuando éste Lo empleó para asegurar la in&lne
entrega del Callao. Los calumniosos ¡ cizañeros desahogos del traidor Torre-
tagle contra el redentor de su país, son para Caraba un fondo de infonnacion
histórica de primera importancia, pues los reproduce con sus documentos; i
quizá usa igualmente las elucubraciones del despecho de Ringilero, aunque
el mismo Camba establece sobre su propio testimonio la traicion de aquel pe-
ruano, i observa oüns en sus anteriores servicios a su patria (t. 2. 0 p. 88).
Acuérdanse Torrente ¡ Camba en que, no el jenio de Bolívar i Sucre, sino el
golpe de Junio, ¡la esision de Olañeta obraron la ernancipacion del Perú; ¡
mi a uno ni a otro ocurre que la misma escision ¡ pertinacia de Olafieta (única
gracia que la fortuna hizo a Bolivar en el Perú) fuá tatnbien obra del jenio de
Bolívar, esto es, de la fe ¡ el entusiasmo que comunicó a los verdaderos patrio-
tas, entre ellos a varios consejeros de Olaéeta; i veptaja vivamente fomentada
por Bolívar, como aparece por, la propia historia de Cimba (pp. 102,156,
158, 189 ¡ 862> ¡ la de Torrente (t. 8.0 p. 811).
En compensacion de estas cortedades de juicio, Camba contradice sin
advertirlo la asercion de Torrente de que lo. Jefes españoles hubiesen destrui-
do alguna vez fuerzas colombianas en el Perú dates de Cnrpahuaico, pues
Torrente no pudo aludir sino al lance de Arequipa, respecto del cual aplica
el paimero (t. 2.0 pp. 88 188) que el Jeneral Sucre no participó de la disotu-.
cion del ejército de Santa Cruz, toda vez que llamado por éste mmii tarde ¡
siéndolé imposible ausiliarlo,) reembarcó su division colombiana¡ volvió
con ella a Pisco (no al Callao como dice Camba) "con pérdida de la mejor
Parta de ea caballería." 1 esta mejor parte no fué siao un escuadron chileno de'
nominado ¿.1.. ¡intestes por su indisciplina, comandado por Mitin i Raulet,
que moviéndose cerca de Arequipa "para reconocer las tropas espsfiolaa"
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Hasta donde cabe hermosura en la furia de Ja guerra, esa
retirada ¡la batalla que vino a coronarla son clásicamente bellas
¡ orijinales. Por la primera, resolvió Sucre el árduo problema de
retirarse el trecho de ochenta leguas, constantemente flanqueado
i tun cortado por un enemigo doble alprinca),io en número, i mu-
cho más móbil que él i Fáctico del terreno; i por un territorio
de la más peligrosa topograuia imajinable, apurado ya de recur-
sos por ambos ejércitos (Y. Torrente, 3.° 480) i activamente
hostil, sobretodo en los últimos dias: retirada hecha por Sucre
con mucha ménos pérdida que Ja de su enemigo, concentrando
sus fuerzas a su vista, haciéndose respetar¡ tun evitar de él,
burlando a tantos espertos Jenerales en los varios artificios
que discurrían para perderlo, escepto en uno, del cual sinembar-
go salió airoso i admirado por ellos; adelantándose a frustrar
todos sus golpes, desde el de (Jhuquibambilla del 2 de noviembre
hasta la ocupacion de Qufnua verificada el 6 del siguiente mes
(Y. Torrente, 481 a 487); ¡retirándose, en fin, no para salvar su
ejército, sino para atacar i aniquilar el del adversario cuando i
como le convino hacerlo, i persuadiéndolo entónces de que su
parada i posicion eran forzadas por aquél, cuando sucedia pre-
cisamente lo contrario. Seüálese en la historia una' retirada de
tales condiciones¡ con tal deáenlace.
Fijado el campo de batalla, en él resolvió Sucre con audaz
prudencia¡ con la misma perfeccion, el problema de destruir
9,300 hombres con 5,700, * haciendo lo contrario de lo que tal
'vez habria hecho cualquiera otro Jeneral, es decir, no elijiendo
(p. 75) huyó, como tenia que hacerlo, del Brigadier Ferraz que "con dos es-
cuadrones escojidas ¡ cuatro compaúiu de Castakia," le salió al encuentro.
Los compatriotas de Camba que participen de su espíritu parsimonioso
con los adversarios, notarán por otra parte, que, confesándole habilidad a
Bolívar ¡ a Sucre en sus marchas i batallas, ofrece él mismo un lastimoso
contraste con la descripcion i calificativos que le merecen la insccion de Can.
tome en Jauja, sus movimientos i disposiciones en Junio, si, rsfreein , oordu-
Yd ni Sdifasd.; el no haber dejada narDo alguaa parad oassbata, mandando
con presuncion alejar su infanteria; ¡sobretodo, su inesplicable fuga, mas bien
que relinda, en que perdi3 tres mil hombres, 700 fusiles i toda la moral (pp.
191 a 202). Tampoco parece satisfacerle la marcha posterior de Laserna en
peraecucion de Sucre, marcha lisiada de vacilaciones i consultas; i mucho me-
nos las disposicionead o Ayacucho, en donde a una batalla habria preferido Cam-
ba que se iniciase guerra ¿.fsn.sra o de partidas! Esto daña la Ini elojros de To-
rrente a los superiotes talentos i pericia de sus Jefes; ¡ le devuelve con ventaja
el falso cargo de torpeza que hizo a Ser"
 por haber empleado en Ayacucho
todas sus reservas. Léase, en fin, en Torrente su relacion de esa retirada de
Sucre, ¡¡co allí admirará cualquier despreocupado la prodijioea maestría i sa-
gacidad desplegadas en toda ella por el Jeneral colombiano.
' En el mismo Camba, 2.0 p. 824, aparece por testimonio español que el
n6mero de hombres de Leseras era mucho mayor que el de Sucre.
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un desfiladero u otra posicion patentemente fuerte i Svo
rable al menor número, Bino cediendo al adversario la posicion
dominante, estrechando allí su frente de suerte que no pudiese
obrar Bino por masas, inutilizándole en gran parte ¿os de las ar-
mas, (caballería i artillería), i embarazando la mútua observacion
i apoyo de todas ellas, en tanto que él se reservé una posicion
segura aunque interior, de fácil i espedito concurso para todas
sus armas, i ton la preciosa circunstancia de poder elejir el mo-
mento de ataque i la magnitud de la masa atacable, que una
vez derrotada le ayudada poderosamente contra la restante, i
marcando para el efecto las armas, tos hombres, las distancias,
los pormenores, los momentos, con prevision i economía pasmo-
su.—Presenciado esto, nada más obvio i hacedero, como el hue
yo de Colon, como un cuadro d Rafael, como toda sublimidad
U jenio; pero aquí tambien podemos esclamar: cualquiera lo
hace, mas nadie lo habia hecho ántes que el Jeneral Sucre.—Con
la unidad i armonía de una obra de jenio, las partes de Ayacucho
corresponden al tot'il: por ejemplo, la destruccion de la Divi-
sioü Monet por el batallon Carácaa, fué en compendio el plan i
la obra de toda la batalla; i ésta, no un Mes, una nube, un
enigma, como es segun Víctor Hugo cualquier gran batalla,
sino un juego terrible, visto i dominado por Sucre en todos sus
lances; un sólido silojismo de lanza i bayoneta; uni mole gra-
nítica donde a golpes de muerte labré la América independiente.
Sello de la gloria del • Gran Mariscal de Ayacucho fuá la
insana emulacion que suscité lo inaudito i definitivo de su
triunfo. No hace treinta años, i muerto él veinte afios ántes, toda-
vía tanta luz desvelaba a sus envidiosos. Un sobrino suyo, D.
Domingo de Alcalá, con el espontáneo concurso de muchos be-
neméritos peruanos i de otras repúblicas, rechazó sus tiros en
u, interesante folleto titulado "Para la historia de la América
del Sur," impreso en Lima en 1850.
Fresca aún la sangre de Ayacucho hubo quien discurriese
que aquella victoria se debia a la superior maestría del Jeneral
Lamar, sólo porque acompañé ti
. 
Sucre en la eleccion del cam-
po; i otros afirmaron que si Valdés, i no Lúerna i Cantera;
hubiese dirijido a los realistas, Sucre habrja sucumbido, tam-
bíen per su inferioridad respecto de aquél. El tiempo se burlé
de áinbas especies: de la primera, ti el Portete de Tarqui, a
donde se asegura que algunos émulos de Laniar, con el designio
de perderlo, indujéronlo a ir a estrellarse con el MariscaL Sucre,
á pesar de los fraternales esfuerzos de éste para evitar tal escán-
dalo. De la segunda, en la célebre sorpresa de las Amézcuas da-
da en 1835 por Zumalacarregui á Valdés, lance inul semejante al
- 189 -
que Valdés preparó a Sucre en Corpahuaico, pero del cual salió
el Jefe español completamente deshecho. Valdés tenia, notoria-
mente, el defecto de su cualidad: era rápido i brillante, pero
precipitado, como lo probó en el 4lto—Perú i más tarde en la
Península.—Lamar dijo el dio 8 por la tarde, señalando el Cun-
durcunca i aludiendo a los realistas, por allí subirán, por allí ba-jarán; pero ya nuestro campo estaba trazado sobre ese cálculo,
hijo del respeto inspirado en Junio por nuestros jinetes, que
traia al ejército español de alto en alto i últimamente de Pa-
caicasa a Cundurcunea. El miedo, pésimo consejero, nos lo situó
allí; no siempre un buen miradores buen campo de batalla.
Mi memoria, mi alma se resiste a pasar con el tiempo más
acá de aquella fecha inmortal, que ha¡ de por medio un abismó de
lástimas, un cáos de pequeñez. Bolívar, Sucre, Laniar, Córdova,
Carvajal, Cuervo--_-en la oficialidad Salvador Córdova, Tadeo
Galindo, José M. Vezga, Tomas Herrera, José M. Melo, Manuel
María Franco, Pablo Merino, Juan Camacáro, José 4. Segovia,
Francisco Piedrahita ---- t.antas sombras queridas, dramas es-
pantosos, tristes i apresuradas muertes, vergüenza de todos no-
sotros, i congoja i soledad de los que sobrevivimos. En España
otro tanto: Cantone asesinado en 1834 en Madrid por un mo-
tin oscuro, i sabe Dios cuántos otros muertos como él, i todos sus
patriotas compañeros empeñados hasta 1839 en una guerra no
infecunda para la nacionalidad, pero atrozmente fratricida. La
misma raza, con sus mismas grandezas i ruindades, con los mis-
mos estrenos sublimes i odiosos, con la misma lamentable violen-
cia de carrera i de fin; raza meteórica, de fierro i de llamas, liga
fantástica de romana i oriental. Leed los anales de la madre Pa-
tria, leed los nuestros desde la conquista, i atreveos despues a
pedir a Bolívar la templanza i la serena fortuna de Jorje Was-
hington. El suelo determina la forma hasta del cielo que lo cu-
bre. Bolívar pensaba, adivinaba en 18191 en 1830 lo mismo que
en 1815 (Y. Baralt i Díaz t. 3. 0
 p. 358 &.); se inmolé entero i
a sabiendas; sus llamados devanes, sus despechos, no fueron
obra suya; sus amarguras no fueron desengaños. Más feliz que
él, el impecable Sucre, "el filósofo guerrero," "hombre que se
habia anticipado, algunos siglos a la 6ta de nuestra civiliza-
cion," * logró morir a tiempo, alcanzado por la fatalidad de su
jente ántes que el Padre i Profeta de cinco repúblicas.
Probemos ahora el ver si al cabo de medio siglo somos ca-
Bellas ¡ esactu espresiomes, la primera del doctor D. José Manuel Losa,
Ministro de Bolivia en el Perú; i la segunda, del doctor D. Miguel del Car-
pio, Consejefldo Estado peruano.
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paces de perdonar tanta virtud, tantos beneficios, tanta gloria.
Sea Ayacucho el campo de nuestros abrazos, el crisol de nues-
tx fusion fraternal, el ata santa de nuestra purificacion, la are-
na de nuestros juegoá olímpicos, adonde acudan con igual de-
recho nuestros hermano de ultramar a conquistarnos i ser
conquistados con la única conquista lejítima, duradera i fecun-
da: no la de la espada que mata, la del orgullo que ciega'
envenena, la de tierra que se deshace i se escapa, la de formas
i palabras que nada esencial significan, pero que al vecino de-
ben respetáraele: sino la conquista del amor que arde igualmen-
te en nuestra sangre i dama en una misma voz en nuestras
lenguas; la del bien comun, que es el mayor bien de cada uno i
el único que responde a las necesidades de todos; la del espíri-
tu que eleva i vivifica restableciendo la pujante unidad perdida
i la fe quebrantada, e imponiendo fuera de nosotros el aprecio i
respeto universal que nuestro pasado acredita que merecemo& *
He tratado de resucitar nuestro más famoso dia, con su
atmósfera etérea de virtud, i evocando los sagrados espíritus que
lo pueblan en el culto de mi alma; i bien sé que.si  ha¡ una jvcn-
tud predispuesta a inflamarse a su aliento poderoso, esa es la de
mi patria, i que al surjir para ella una causa tan elevada como
la que dió por fruto a Junin i Ayacucho, surjirán aquí a su me-
dida millares de hombres de aquel gran tipo mora] que desde
Bolívar i Sucre hasta el humilde Sarjento Ponton, sobresalió
no ménos que por la valentía, por la jenerosidad. No disipeis lasti-
mosamente el jenio i los bríos, nativos en causas ménos dignas
de precedentes como los nuestros, en lides que os estrechen el
el horizonte i el corazon. Mirad con orgullo, con amor propio,
por el decoro de la hija de padres inmortales; i ya que ellos
fueron tan modestos que no os contaron despacio sus grandes
hechos, si por amor a ellos ¡ a vosotros hizo la ten
tativa de llenar tal vacío respecto de Ayacucho un simple
oficial del Estado Mayor Jeneral Libertador.
« Dii llegaró, dijo Lord Brougham, en que se mida la verdadera cultu-
ra de un pueblo por el grado de aprecio que él haga del nombra i virtudes
de Jorje Washington." Mucho honra al sabio inglés haber juzgada, asi a qu^
emancipó de la corona la América del Norte, en tuerza del naiamo vigor inglés
¡ pan multiplicar su misma actividad i su prestijio No fueron ménos, é hicie-
ron muobo más que él, Bolívar i Sucre, creadores del pueblo, en vez de creados
1 sostenido, por 61 como lo tué Washington. Los hispano-americanos senti-
mos que el Cid, Pelayo. Castaños, Mina &. son héroes nuestros, i los amamos ¡
nos enorgullecemos de ellos. Cuando España sienta lo mismo de los héroes de
acá (i conocemos jenerosos españoles que ya lo sienten), entónces el verdadero
sol, no el de Chin V, dejara de tener ocaso en nutro. dominios. Entretanto...
lidiemos i gritemos por empqneftecernos, cuando las domas familias suspiran,
cantan ¡ lidian por completaras 1 robustecerse.	 -
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CÁP1TULS010N XIS ÁflCUOBO.
Don José Cantera; Teniente Jeneral de los Reales Ejér-
citos de Su Majestad Cat6lica 1
 encargado del usando superior
del Perú, por haber sido herido i prisionero en la bata-
¡la de este dia el Escelentfsiino señor Vire¡ don José de Laser-
isa, habiendo oido a los señores Jeneralea ¡ Jefes que se ,reunie-
ron des pues que el Ejército español, llenando en todos sentidos
cuanto ha exijido la reputacion de sus armas en la sangrienta
jornada de Ayacucho i en toda la guerra del Perú, ha tenido
que ceder el campo a las tropas independientes; ¡ debiendo
conciliar a un tiempo el honor a los restos de esta fuer-
r^ con la disminucion de los males del* país, he creído conve-
niente proponer i ajustar con el señor Jeneral de Division de
la República de Colombia. D. Antonio José de Sucre, Coman-
dante en Jefe del Ejército Unido Libertador del Perú, las
condiciones que contienen los artículos siguientes:
1.° El territorio que guarnecen las tropas españolas en
el Perú, será entregado a las armas del Ejército Unido Liberta-
dor, hasta el Desaguadero, con los parques, maestranzas ¡ todos
los almacenes militares existentes.
(R). 1.° Concedido: 1 tambien serán entregados los restos
del Ejército español, los bagajes i caballos de tropa, las guarni-
ciones que se hallen en todo el territorio, ¡ demas fuerzas i obje-
tos pertenecientes al Gobierno español
2.° Todo individuo del Ejército español podrá libremente
regresar a su pus, i será de cuenta del Estado del Perú costear-
le el pasaje, guardándole entre tanto la debida consideracion,
i socorriéndole a lo mnos con la mitad de la paga que corres-
ponda mensualmente a su empleo, interin permanezca en el
territorio.
2.' Concedido: Pero el Gobierno del Perú sólo abonará
las medias pagas miéntras proporcione trasportes. Loe que
marcharen a España, no podrán tomar las armas contra la
América miéntras dure la guerra de la Independencia, i ningun
individuo podrá ir a punto alguno de América que esté ocu-
pado por las armas españolas.
3.' Cualquier individuo de los que componen el Ejército
español será admitido en el del Perú en su. propio empleo si
lo quisiere.
St Concedido.	 -
4 Ninguna  persona será incomodada por sus opiniones
anteriores, áun cuando haya hecho servicios seSadas a Star
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de la causa del Re¡, ni los conocidos por pasados: en este con-
cepto tendrán derecho a todos los artículos de este Tratado.
4.° Concedido: Si su conducta no turbare el órden públi-
co, i fuere conforme a las leyes.
50 Cualquier habitante del Perú, bien sea Europeo o
Americano, eclesiástico o comerciante, propietario o empleado,.
que le acomode trasladarse a otro pais, podrá verificarlo en
virtud de este Convenio, llevando conhigo su familia i propie-
dades1 prestándole el Estado proteccion hasta su salida; i si el¡-jiese vivirer el psis, será considerado como los peruanos.
5.° Concedido: Respecto a. los habitantes del país que
se entrega i bajo las condiciones del artículo anterior.
G.° El Estado del Perú respetará igualmente las propieda-
des de los individuos españoles que se hallaren fuera del terri-
torio, de las cuales serán libres de disponer en el término de
tres años, debiendo considerarse en igual caso las de los ameri-
canos que no quieran trasladarse a la Península i tengan allí
intereses de su pertenencia.
6.0 Concedido: Como el artículo anterior, si la conducta
de estos individuos no fuese de modo alguno hostil a la causa
de la libertad ¡ de la Independencia de América, pues en caso
contrario el Gobierno del Perú obrará libre i discrecionalmente.
7.° Se concederá el término de un año para que todo
interesado pueda usar del artículo 5.°, i no se le ezijirán más
derechos que los acostumbrados de estraccion, siendo libres de
todo derecho las propiedades de los individuos del Ejército.
70 Concedido,
5.0 El Estado del Perú reconocerá la deuda contraída hasta
hoi por la hacienda del Gobierno español en el territorio.
8.0
 El Congreso del Perú resolverá sobre este articulo lo
que convenga a los intereses de la República.
9.° Todos los empleados quedarán confirmados en sus res-
pectivos destinos, si quieren continuar en ellos; i si alguno o
algunos no lo fuesen o prefiriesen trasladarse a otro pais,serán
comprendidos en los artículos 2. 0 i 5.7
9° Continuarán en sus destinos los empl3ads que el Go-
bienio guste confirmar, segun su comportacion.
10. Todo individuo del Ejército, o empleado que prefiera
separarse del servicio i quedarse en el pais, lo podrá verificar,
J en este caso, sus personas serán sagradamente respetadas.
10. Concedido.
11. La plaza del Callao será entregada al Ejército Unido
Libertador, i su guarnicion será comprendida en los artículos
de este Tratado.
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11. . Concedido: Pero Ja plaza. del Callao con todos sus en-
seres i existencias será entregada a dispoaicion de Su Escele4-
cía el Libertador dentro de veinte dina.
12. Se enviarán Jefes de los Ejércitos Español i Unido Li-
bertador a las Provincias, para que los unos reciban i los otros
entreguen los archivo; almacenes, existencias, i las tropas de
las guarniciones.
12. Concedido: Comprendiendo las mismas formalidades
en la eptrega del Callao. Las Provincias estarán del todo en-
tregadas a los Jefes independientes en quince dina, i los pueblo
más lejanos en todo el presente mes.
13. Se permitirá a los buques de guerra i mercantes espa-
flotes hacer víveres en loe puertos del Perú, por el término de
seis meses despues la ratificacion de este Convenio, para ha-
bilitarse i salir del mar Pacífico.
13. Concedido: Pero los buques de guerra sólo se emplea-
Ma en sus apStos para marcharse, sin cometer ninguna hos-
tilidad, ni tampoco a su salida del Pacífico, siendo obligados a
salir de todos los mares de América, no pudiendo tocar en
Chucé ni en ningun pueblo de América ocupado por los es-
14. Se dará pasaporte a loe buques de guerra i mercantes
eepanolea para que puedan salir del Pacifico hasta los puertos
de Europa.
14. Concedido: Segun el articulo anterior.
15; Todos los Jefes i oficiales prisioneros en la batalla de
este dia, quedarán desde luego en libertad, i lo mismo loe he-
chos en anteriores acciones por uno ¡ otro Ejército.
15. Concedido: 1 los heridos se ausiliarán por cuenta del
Erario del Perú, hasta que completamente restablecidos dis.
pongan de su persona. (AdÍCÍOU del Jeneral Sucre).
16. Los Jenerales, jefes i oficiales conservarán el uso de
sus uniformes i espadas, i podrán tener consigo a su servicio los
asistentes correspondientes a sus clases, i los criados que tu-
vieren.
16. Concedido: Pero miéntras duren en el territorio es-
tarAn sujetos a las leyes del pais.
17. A los individuos del Ejército, así que resolvieren sobre
su futuro destino en virtud de este Convenio, se les permitirá
reunir sus familias e intereses i trasladarse al punto que elijan,
facilitándoles pasaportes Amplios para que sus personas no sean
embarazadas por ningun Estado independiente huta llegar a
su destino.
7. Concedido.
13
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18. Toda duda que se ofreciere sobre alguno de los u«-
culos del presente Trat.adQ, se interpretará & favor de los indi-
viduos del Ejército español.'
18. Concedido: Esta estipulacion reposará sobre la buena
fé de los contratantes.
1 estando concluidos i ratificados, como de hecho se aprue-
ban i ratifican estos Convenios, se firmarán cuatro ejem-
plares, de los cuales dos quedarán en poøer de cada una de las
partes contratantes para los usos que les convengan. Dados•i
firmados por nuestras manos en el campo de Ayacucho a 9 do
diciembre de 1824.
José (,bn
	
.-!--Anío José de Sucre.
PBOCT.ÁMA DEL JENERAL SUCRE.
El Jeneral en Jefe del Ejército Unido.
So&f.ados: Sobre el campo de Ayacucho habeis completa-
do la empresa más digna de vosotros. Seis mil bravos del Ejér-
cito Libertador han sellado con su constancia i con su sangro
la Independencia del Perú ¡la. paz de América. Los diez mil
soldados españoles que vencieron catorce anos en esta Repúbli-
ca, están ya humillados a vuestros piés.
Pentanos: Sois los escojidos de vuestra patria. Vuestros
hijos, las mas remotas jeneraciones del Perú, recordarán vues-
tras nombres' con gratitud i orgullo.
COløflbidflOE Del Orinoco al Desaguadero habeis marcha-
do en triunfo; dos naciones os deben su existencia; vuestras
armas las ha destinado la victoria para garantir la libertad
del nuevo mundo.
Cuartel jeneral en Ayacucho, a 10 de diciembre de 1824.
AntoS José de Sucre.
sucraos PosTKnionra.
La Audiencia del Cuzco, presidida por el Mariscal de Campo
don Antonio María Alvarez, luego que tuvo conocimiento de
la prision del Vire¡ ¡ de la pérdida de su ejército, nombró de
Virei al Mariscal de Campo don Pio Tristan, que se hallaba en
Arequipa. Este Jeneral investido con el carácter de Tire¡ em-
pezó a tomar medidas miii activas, i por el momento intentó
sostener la moribunda causa de su Monarca, contando para
ello con los Jenerales Alvarez, Montenegro i Echavarría, con
el Coronel Maroto, con otros Jefes i oficiales, i con 4100 hom-
bres que tenia en el Cuzco, 700 en Arequipa, 600 en Quilca,
400 en Puno i algunos más de otras guarniciones i desta-
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camentos; pero se convenció bien pronto de su impotencia
para resistir a nuestro ejército victorioso. i se acojió a la aspi-
tulacion de Ayacucho cuando el Libertador se dirijió al Jane-
nil Alvarez haciéndole presente que toda resistencia seria inú-
til, puesto que ya no le quedaba en América al Gobierno copa-
¡Sol un solo pueblo donde ibera reconocida su autoridad, i por
último, como para convencerlo de su dificil posicio; con ese
poético lenguaje que acostumbraba, se expresaba así:
"Sabrá Usfa que dude el Magallánes basta el golfo de Mé-jico toda la América es independiente:
Sabrá Usía que las huestes colombianas han venido som-
breadas por un bosque de laureles desde las riberas del Orino-
co, hasta calmar su sed en las aguas del Guáyas:
"Sabrá ¡Isla que la nube cargada de tempestades que
troné en el Atlántico, voló al Pacifico para ir a descargar so-
bre el campo de Ayacucho los rayos que le sobraron en
Carabobo."
EL Jeneral Rodil con su Division, compuesta en su mayor
parte de la pérfida tropa (no colombiana), que a principios del
año babia desertado de nuestras filas convirtiéndose en instru-
mento de oprobio i de opresion, no quiso someterse a las con-
diciones de la capitulacion celebrada en Ayacucho, i permane-
ció por más tiempo ocupando las fortalezas del Callao, con la
esperanza de recibir ausilio por mar con el Jeneral Echavarría.
Este tampoco quiso someterse ala capitulacion ¡continuó
laa hostilidades siu adelantar cosa alguna, hasta principios del
ello entrante, en que se le hizo prisionero en la Costa i fué fusi-
lado en la ciudad de Arequipa.
El día 14 el Ejército Unido se movió del campo de Aya-
cucho en direccion a la ciudad de Huamanga, que nos quedaba
a cinco leguas, llevando un hospital considerable de heridos de
ámbos ejércitos, los prisioneros i capitulados i cuantos elemen-
tos de guerra quedaron en nuestro poder. En esa ciudad se es-
tablecieron hospitales para curar convenientemente a los heri-
dos, se aumentó i organizó el ejército con loa prisioneros.i ca-
pitulados, elevándolo a un pié de fuerza respetable, se hicieron
varios arreglos para marchar sobre el alto Perú ocupado por
las tropas del Jeneral Olafieta, i Be dió pasaporte a los Se-
nerales, Jefes i Oficiales capitulados, para marchar a la Costa
con el objeto de embarcarse para su patria.
Antes de salir de Huamanga eljeneral Sucre, tomando el
nombre del Libertador¡ el de Los Gobiernos de Colombia i el
Pan!, expidió a loe ascendidos un despacho provisional con-
cebido en estos términos:
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"Atendiendo al mérito¡ servicios de usted, ¡ á sudiatingui-
"
da comportacion en la batalla de Ayacucho, he venido
ascenderle a tal grado; pero por ahora estos grados sern
"considerados como del Perú, miéntras no sean aprobados por
"el Gobierno de Colombia." El Jeneral Santander, Vice-presi-
dente de la República encargado del Poder Ejecutivo, no vaci-
ló un instante en aprobar los ascensos concedidos por el Jeneral
Sucre, i remitió inmediatamente los despachos a los que el
Jeneral en jefe puso el cúmplase en la ciudad de Chuqui-
saca. (Conservo el mio).
El 24 de aquel mes el Jeneral Sucre se hallaba en el Cuz-
co, en cuya ciudad le fuá entregado el estandarte de Pizarro,
que hacia tres siglos se hallaba depositado en la Catedral, i el
diez de enero siguiente todo el Ejército Unido se encontró allí
reunido. El 16 salió de esa ciudad la Division del Jeneral Cór-
don, i el Ejército del Perú, los que ocuparon el departamento
de Puno, quedando la division del Jeneral Lara en la provincia
de Lampa.
La presencia del Ejército Libertador en aquellos lugares,
despertó en los habitantes vivo sentimiento de amor patri; i el
Jeneral Alvarado i los demas Jefes i oficiales que se hallaban
prisioneros en la isla de Estéves en Chucito, tuvieron la fortu-
na de adquirir la libertad i de volver a sus filas.
Libre el Perú-Bajo de sus enemigos, i con un Ejército su-
ficiente para sostener su independencia, no le restaba otra cosa
que llevar sus glorias huta el Alto-Perú, i constituirse de un
modo permanente.
El Jeneral en jefe, juzgando innecesaria toda la fuera.
del Ejército para destruir los últimos restos del enemigo, dis-
puso desde Puno que el Jeneral Lara con su divisian pasase
de cuartel a la ciudad de Arequipa, situada en la costa del Sur,
miéntras que la division del Jeneral Córdova i el Rjército del
Perú pasando el Desaguadero, buscaban las ti-opas del Jeneral
Olaüeta para batirlas en el primer encuentro.
En el mes de febrero el Jeneral Lara marchó con su Di-
vision para Arequipa, a donde acabó de llegar el 3 de mano, i
el Jeneral en jefe rasando el Desaguadero con el reato del
Ejército llegó a la ciudad de la Paz el 8 de febrero.
La pérdida del Ejército español en Ayacucho obré pode-
rosamente en la deemoralizacion de las tropas del Jeneral Ola-
neta. En Cochabamba el Comandante Araya, en Valle-grande
i Santa Cruz de la Sierra las guarniciones, i un escuadran dé
dragones en Chuquisaca se pronunciaron en favor de la libertad
e independoncia de su patria.
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El Jeneral Olaifeta, que inantenis un pequeÑo Wreito
repartido en dos Divisiones, se dispuso a reconcentrar sus Aher-
s en un punto para esperar las nuestras, i desde Potosí ordenó
Coronelal López Medinaceli Comandante ¿eneral de una de
ellas i que se hailhba estacionado en Copaguita, que mar-
chase al Cuartel jeneral con la de su mando, para hacer
frente a los insurjentes, con quienes no se debía transijir. Este
Jek, que era hijo del país i que conocia su dificil posicion, se con-
venció de que no podian resistir a nuestras tropas, como tan-
bien de la justicia de la causa que sostenian los americanos, i
reuniendo todos sus oficiales se decidieron a no prolongar por
más tiempo esa guerra fratricida. Bajo estos principios aparentó
obedecer la órden del Jeneral Olaneta i se puso en camino con
su Division para el Cuartel jeneral, i cuando se hallaba inmedia-
to a la otra Division, que tambien venia en su busca para reu-
nírselo, proclamó en Chicas en unioü del pueblo, el 30 de mar-
so, la libertad de su patria; i el 1. 0 de abril le presentó batalla
a la dicha Divisiop en Pumusla i la batió completamente, que-
dsn4o muerto en el campo el Jeneral Olañeta, que perdió la
vida en aquel combate por sostener obstinadamente a su Reí.
En la ciudad de la Paz recibió el Jeneral en jefe el parte
de esta ocurrencia inesperada, i asegurado del triunfo de la
opinion, que despertó en aquel suelo con entusiasmo, ocupó
tranquilamente todo el Alto-Perú repartiendo las tropas de
cuartel en varios pueblos.
El Libertador, que a su llegada a la Costa se ocupó en reu-
nir los soldados que se dispersaron 'en la fatal salida del
Coronel Urdaneta, i los que fueron saliendo de los hospitales
que quedaron a retaguardia del Ejército, consiguió organizar
dos cuerpos i con ellos habia ocupado a Lima el 10 de dioiem-
bit Los Jenerales Antonio Valero i Miguel A. Figueredo lle-
garon de Colombia llevando 1,800 hombres; con esta fuerza
se pudo formar una lucida Division que se destiné inmediata-
mente aponerle rigoroso sitio a las fortalezas del Callao.
El Jeneral Bartolomé Salom, que llegó posteriormente,
tomó el mando de estas tropas por tierra; i el Vice-Almirante
don Manuel Blanco Encalada, que con una escuadrilla Labia
venido de Chile en ausilio de la Escuadra Unida o combinada,
el de las del mar, quedando a sus órdenes el Comodoro de Co-
lombia Juan fllingrot.
EL parte de haberse ganado la batalla de Ayacucho lo
recibió el Libertador el ventiuno de diciembre, i ese mismo dia
decretó la convocatoria del Congreso constituyente, Ajando el
10 de febrero próximo para su intalacion, aniversario del dia
en queé se le coité el Poder dictatorial, i el 26 lo anunció a
la nacion por una proclama.
Instalado el Congreso constituyente el ¿la señalado, el
Libertador le dié cuenta del uso pie babia hecho de la facul-
tad dictatorial, i en aquel acto mismo le devolvió al Cuerpo
representativo de la Nacion ese poder tremendo que con valor
heroico ¡ patriótica abnegacion babia ejercido por un año, parti-
cipándole que quedaba cumplida la promesa que le habla hecho
al pueblo peruano de completar su libertad Sites de que termi-
nara el ano de 24.
El Congreso en sus • primeras sesiones ascendió al Jeneral
Sucre al más alto grado de la milicia, dándole el glorioso título
de Gran Mariscal de Ayacucho; decreté honores al Ejército
declarándolo benemérito de la Patria en grado heroico, ile asig-
nó un millon depesos de gratificacion ¡ otro al Libertador,
que no quiso aceptarlo. Le insté por segunda ¡ tercera vez que
lo recibiera, i entónces dispuso de veinte mil pesos que mandé
dar al señor Lancaster en recompensa de haber establecido
en Venezuela su sistema escolar. En virtud de su órden le dieron
una letra al señor Lancaster contra una casa de Lóndres, 1
cuando la presentó, se hablan agotado los fondos que tenia del
Gobierno i fué protestada; por lo cual tuvo el Libertador que
hacérselos pagar de sus sueldos.
Terminó el Congreso sus sesiones sin nombrar Presidente,
dejando al Libertador encargado del mando supremo, militar i
pollUco, con facultades estraordinarias i con la de poder suspen-
der los artículos constitucionales que creyera conveniente
miéntras se reunía el Cuerpo lejislativo.
Reanimado el espíritu público de todos los habitantes del
Perú, i llenos de confianza, todo lo aguardaban del Libertador.
Este en el mes de abril quiso recorrer personalmente una par-
te del psis, i dejando establecido en Lima un consejo de Go-
bierno para que eLJeneral Salom se entendiera con él en todo
lo relativo a sus operaciones de sitio, salió de la capital por la
Costa; fuá visitando aquellos pueblos, revisando sus tropas, i
recibiendo en todas partes los honores del triunfo, i los halagos
de un tierno reconocimiento. En varios lugares ocurrieron
algunas escenas tan patéticas, que llegaron a humedecer loe
ojos de este guerrero afortunado: entre ellas hubo varias que
merecen sin duda un lugar en la historia, i esto¡ cierto que no
faltará una pluma que pueda describirlas; mas yo sólo referiré
una de que ful testigo.
A principios de mayo llegó el Libertador a la ciudad de
Arequipa, donde se encontraba de cuartel la Division del Jene.
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nl Lara. Pué recibido como debía esperarse de una ciudad ,
 po-
pulosa i cuyos habitantes esceden en ilustracion a muchos
pueblos de la América del Sur, La Division salió a su en-
cuentro fuera de la poblacion; al presentarse le hizo los hono-
res debidos a su cargo, i pocas veces le ví tan complacido
como entónces; rebosaba de gozo, i me pareció que no podia
dar espansion a sus sentimientos, porque se lo impedia la
misma satisfhccion que sentía en aquel momento. Los cuerpos
plegaron en masa, i colocándose él a su frente, les dirijió estas pa-
labras: "Soldados! veo en vosotros los primeros cuerpos de la
Guardia que han dado la libertad al nuevo mundo, i os saludo
como vencedores de Ayacucho. Viva el Perú! Viva Colombia!
Viva la libertad!"
Retirados los cuerpos a sus cuarteles, toda la oficialidad se
dirijió a felicitarlo asu alojamiento. Un inmenso concurso de
personas notables, el Prefecto i todos sus empleados, los Majis-
trados, los Jueces, la Municipalidad, el Obispo i Cabildo ecle-
siástico, los, comerciantes nacionales i estranjeros, ocupaban el
patio, los corredores i las piezas de la casa que le babian desti-
nado; i cada uno por su órden le fué dirijiendo la palabra en
elocuentes discursos, a que Su. Escelencia contestó con fuego i
entusiasmo, brillando en sus ojos una satisfacciwi inesplica-
Me. De pronto, en medio del alborozó que reinaba allÇ vióse
venir haciéndose campo por entre la multitud a un venerable
sacerdote a quien seguían modestamente dos jovencitas de es-
trenada belleza, de edad como de once a doce años, ricamente
vestidas, i adornadas con prendas de subido valor; detras de
ellas iban lambEen dos criadas bien vestidas que conducian bajo
sus patios unas grandes palanganas de plata. Luchando con el
numeroso concurso de jente que se oponía a su paso, llegaron
al fin al corredor principal, donde el Libertador permanecia en
pié: las dos jovencitas se adelantan, hacen a sus criadas que pon-
gan a las plantas del Libertador las palanganas de plata que lle-
vaban, entre las que se veían muchas alhajas de piedras precio-
sas i de perlas, engastadas en oro i plata i una cantidad de mo-
nedas acunadas de uno i otro metal; i por turno una i otra niña
le dirijen un discurso tan tierno i patético que conmoviendo
aquella numerosa reunion la mantuvo muda i como absorta en
su sentimiento, en tanto que se veían rodar lágrimas por las
mejillas de muchos de los concurrentes. Las jovencitas perte-
necian a una familia distinguida, i eran educandas del colejio
de aquella ciudad, que con su capellan habían venido a ofrecer
al Libertadoraquellas prendas i dinero para que las distribu-
yera entre 
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soldados que habian dado libertad a su patria. En
la atócucion que le dirijieron le mSxfIfbsttoñ'qae aqnéllaM peh.
das 1 dinero no pertenecian al colejio ni a nadie de fuera de él;
que eran fruto de labor personal de ellas i sus colegas, ¡ que íen
do lo único que poaeian, lo ofrecían en recompensa de sus fatigas
a sus libertadores, a quienes conceptuaban dignos de poseer Óuañ-
te ellas tenían, exijiéndoles tan sólo que lea permitieran reser-
varee el dote de la naturaleza, la libertad. Al pronunciar és-
tas últimas palabras se despojaron de todas las alhajas con que
iban adornadas i las unieron a las otras para hacer más cuan-
tiosa la ofrenda. Las mejillas de estas dos criaturas celstiales
se encendieron, cuino sonrojadas de su misma 'virtud, al miar-
se aliviadas del peso de sus prendas, i las gracias encantadoras
de la naturaleza, se presentaron con todo su esplendor sin Loe
supériluos atavíos del arte. Eñternecido él Libertador i con una
voz entrecortada por las efusiones inarticuladas del comon,
les contestó su discurso manifestándoles que su voluntad seria
cumplida comunicando a sus soldados los términos de tan pre-
cioso,preeente;que, acepthranlo o nó en su valor material, siem-
pre los dejaria deudores de gratitud sin límites hacia las do'-
nantes; ¡ asegurándoles que los soldados de la libertad no se-
rian ménos fieles • soldados de la moral i de la civilizacion,
consagrando con igual ardor el resto de sus dias a hacer la fe-
licidad de la mas preciosa parte de la especie humana, cu-
ya dignidad, bienestar i dicha siempre significa al mimno
tiempo la dignidad i la dicha de la sociedad entera; ¡ conclu-
yó con estos conceptos: "En estos quince arios de combata
por la libertad, vuestra suerte ha estado constantemente alimen-
tando el valor de nuestros soldados. ¡ Las hijas de la América
sin patria! ¡ Qué! ¿ No habla hoitbrea que se 14 conquistaran 1
¡ Ese vos vuestros padres i vuestros hermanos! 1 Por esposos,
humildes esclavos! j Esclavos tatubien vuestros hijos! ,
briamos rdido sufrir tanto baldon? Nó! Antes era preciso
morir: millares i millares de vuestros compatriotas han halla-
do una muerte gloriosa luchando por la cauSa justa i santa de
vuestros derechos, ¡esos soldados que hoireciben de vuestras
manos un premio celestial, vienen desde las costas del Atián-
co buscando a vuestros opresores para vencerlos o morir. Hijas
del Sol, ya sois tan libres como hermosas, ya teneis una patria
iluminada por las armas del ejército libertador, libres son vues-
tros padres ¡vuestros hermanos, libres serán 'vuestros esposos,
1 libres dareis al mundo los hijos de vuestro amor."
El Libertador era hombre tan estraordinario en la elotuen-
cia de sus discursos, como en la estension, rapidez i seguridad
de sus campaflas, i en el valor en los oampót de batalla;
-petO póes ttøe% b1& mas elocuente qae en el di dásu reel-
bimiento en Arequipa.
A esta ovacion de las educandas siguió inmediatamente
un acto no ménos noble ijeneroso de los soldados colombianos
de aquella Division. El estado del tesoro habia obligado al Je-
neral en jefe a retener en caja la tercera parte del sueldo de-
vengado durante la campana, cuyos ajustamientos le iban a ser
satisfechos en esos dios; pero esta tropa, modelo de desprendi-
miento i de todos los elevados sentimientos, aquellos que con
heroico valor combatieron por la libertad enBoyacd, Carabobo,
BomboM i Piohincha, se negaron a recibir el dinero que lee
correspondia, presentáronse al Libertador exijiendo que sus ha
beree fuesen distribuidos entre las educandas que tan jenerosa-
mente los habian recompensado, i loe huérfanos, de los cuales
ha¡ una casa establecida en aquella ciudad. Sus deseos fueron
satisfechos sin demora; el sefior doctor Pedro Antonio Tórres,
apellan del Libertador, i deapues Obispo de Popayan, fué el en-
cargado de llevar a las educandas ¡ a los huérfanos esa ofrenda,
que era el precio material de las fatigas, de los riesgos i aun de
la sangre de aquellos valientes que en Ayacucho vencieron a loe
vencedores de catorce anos, como vanagloriosamente se deno-
minaban los espazoles.—Pasaron ya aquellos tiempos heróicos;
mas ojalá no pase nunca en las jeneraóionee 9ue cosechan en
fruto, la memoria de tantos incidentes que pudieran rejistrarse
semejantes a éste, en que se mostraron émulos en virtud i gran-
dna tos corazones de las jenerosas hijas de América i los de sus
abnegados campeones, resplandeciendo a la par entre tanto es-
plendor moral la cortesanía i elocuencia del digno caudillo.
El Libertador pasó al Cuzco, la Paz i Potosí, i en el mes de
diciembre se hallaba en la ciudad de la Plata ' hoi Sucre, capi-
tal de Bolivia, donde libremente se reunieron los Diputados de
todas las provincias del Perú-Alto para deliberar sobre su suerte
futura. Esta Asamblea jeneral acordé formar del Alto—Perú
nna República independiente, bajo los aupicios de su Liberte.-
doy, interponiendo sus respetos i consideraciones para consti-
tuirse sin intervencion de la República de Buenos Aires, a
quien pertenecian antiguamente aquellos pueblos. No faltó al-
gima oposicion del Gobierno arjent4no para que los alto—pee
ruanos se constituyesen independientemente; pero al fin, ce-
diendo aquel Gobierno en obsequio de su mediador, realizaron su
anhelo de erijirse en Estado separado;¡ ya constituido legalmeiz
te, para dar una prueba de gratitud a su protector, le dieron el
nombre de Bo&ar, que cambiaron luego en el de Bolivia, nom•
brasio de su primer Presidente constitucional st Jenwal Suare,
a quien el Gobierno do. Colombia dió permiso para que acepe
tase idesempeflase tan honroso encargo.
Durante la ausencia del Libertador de la capital, el Jeneral
Salom, por todos los medios posibles activaba las operaciones
del Callao. De dia en dia mejoraba la situacion del Ejército si-
tiador, porque se le escaseaban los recursos al sitiado. A me-
diados del año el Jeneral Rodil, que no tenia los medios sufi-
cientes para mantener íu escuadrilla, la que por otra parte,
tampoco era capaz de oponerse a la del Perú, Colombia i Chi-
le unidas, se resolvió a mañdarla a la Península en busca de
refuerzos; i despues de haber remontado algunos grados al Sur,
a cierta altura, se sublevó la tripulacion i marineros del navío
Asía, i se presentaron con él al Gobierno de Méjico, exijiendo
por esta hecho que se lea abonasen duo sueldos devengados, i
que entregarian el buque, a lo que accedió el Gobierno mui
gustoso. El mismo ejenmplo siguió el bergantin Aguila, pre-
sentándose del propio modo al Gobierno de Chile; i sólo la cor-
beta continué su viaje a España a llevar a su Monarca tan de.
sagradable noticia. La. ausencia de la escuadrilla española de
nuestras costas, obligó al Consejo de Gobierno a disminuir la
Escuadra sitiadora., que con buques más que suficientes no ha-
cia otra cosa que aumentar los gastos del Tesoro nacional sin
producir ventaja alguna, i con este motivo, dándole las gracias
al Vice-almirante Blanco Encalada por su activa cooperacion
i servicios, se le mandó hacer su ajustamiento a su Escuadra,
se le aboné su haber, i sé le ordenó que entregase el mando
al Comodoro de Colombia Juan fllingrot, permitiéndole reti-
raras a Chile con la do su mando.
El Jeneral Salom en 15 de julio Labia invitado al Jeneral
Rodil para que por medio de una capitulacion honrosa pu-
siese término a los males que aflijian a la guarnicion i vecin-
dario de Callao; pero este Jeneral le contestó el 17 negándose
a toda transaccion, haciendo valer por pretest.o su honor i re-
putacion. Las hostiLidades continuaron, ¡ el 11 de enero del
año siguiente, 1826, en que el Jeneral Rodil se encontraba
rigurosamente estrechado i sin esperanzas de recursos, i en que
se esperaba al libertador de un dia a otro, exijió del Jeneral
Salom se le permitiese enviar un oficial al buque del Comodoro.
ingles en la isla, para informarse por los papeles públicos del
estado de Europa. Concedida esta demanda, e impuesto de
cuanto deseaba, oficié el 15 proponiendo que se nombra-
sen comisionados para celebrar tratados. Despues de varias co-
municaciones relativas a este objeto,el Jeneral Salom, autori-
zado de antemano por el Libertdor, i luego por el Consejo de
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Gobierno, nombré por su parte al Comodoro de Colombia Juan
Rillingrot i al Teniente-coronel del Perú D. Manuel L~
como comisionados, dándoles de Secretario al Sarjento mayor
D. Francisco Gálvez. El Jeneral Rodil nombré por la suya a los
Tenientes-coroneles D. Francisco Duro i D. Bernardo Villazon,
sirviendo de Secretario el Teniente D. Manuel Domínguez.
Reunidos éstos el 18 en una barraca de toldos situada entre los
sitiadores i sitiados, se celebró una capitulacion que nos volvió
las fortalezas del Callao que hacia dos años usa habia arran-
cado la mas negra perfidia.
El 23 de enero de 1826, a las ocho i média de la mañana,
el Ejército sitiador ocupó las fortalezas del Callao, ¡.al Briga.
dier,D. José Ranion Rodil, despues de haber hecho laentrega,
acompañado de los Jefes i oficiales que lo quisieron seguir,.en-
tre ellos el traidor Moyano, que hizo parte de su comitiva,
se embarcaron en unos buques ingleses para dirijirso. a la
Península.
CLPITULACION DE LA PLAZA DEL CALLAO.
Los diputados, reunidos en el camino cubierto, frente ala
plaza del Callao, para tratar una capitulacion entre ésta i el
ejército sitiado; i poner término a la guerra del Perú, a saber:
por parte del Jeneral de Brigada en jefe del ejército sitiador
Bartolomé Salom, el Coronel-comandante en jefe de la escua-
dra unida Juan Illingrot, i el Teniente-coronel Comandante
de artillería del Perú D. Manuel Larenas; i por parte del Bri-
gadier Gobernador de la plaza del CallaAD. José Ramon Ro-
dil, los Tenientes-coroneles Comandante de artillería D. Fran-
cisco Duro, e interino de injenieros D. Bernardo Villazon:
convencidos de la necesidad de terminar los desastres de la
guerra que por tanto tiempo ha oprimido este, psis, ceotenen
en ka artículos siguientes:
Proposiciones que hacen los diputados por la plaza.
1.° be concederá una amnistía o perdon jeneral a todos i
cada uno de los individuos de cualquier clase, sexo o condicion
que fueren, así militares, eclesiásticos, como civiles, i por con-
siguiente inviolables sus.personas, sean cuales fueren sus servi-
cios al Rei. Contestacion.
1.0
 Concedido, respecto a su conducta pasada hasta la ren-
dicion de la plaza.
2.° Los jefes, oficiales ¡ empleados que prefieran restituirse
a la Penfnsula a quedarse en el psis, podrán hacerlo, i se les
proporcionará pasaje para verificar su jarcha por cuenta del
Estado de la República en trasporte inglés.
—'el-
2. Concedido, en Intelijenela de que loe empleados n 
"de tres.
S.o Como ha¡ algunos individuos de tropa ¡jeMe de mar
procedentes de loe cuerpos espedicionarios de le. Penlnstla, 1
son en corto numero acreedores a regresar a sus hogares, se les
permitirá su pasaje a los que gustosamente quisieren por caen-
tadel Estado del Perií hasta el Janeiro,ia loe damas alas
provincias de su oriundez.
5.° Concedido, respecto a los peninsulares. Los america-
nos serán enrolados en los cuerpos del ejército sitiador.
4.0 Se permitirá que un trasporte inglés venga a la balita
a recibir sus equipajes en el momento de la ratificacion de la
capitulacion; i los jefes, oficiales, tropa i jente de mar, pasarán
a su bordo acto continuo que sean relevadas las guardias por el
ejército sitiador, cuyo buque servirá para conducirlos a Europa
o para conservarlos en depósito, segun acuerde el Gobernador
con el Comandante de la fragata de guerra de S. M. B. la Bri-
ion, miéntras que se proporciona el modo de su pasaje.
4.° El embarque de los equipajes deberá practicarse des-
pues de la ratificacion, relevo de todos los puestos de la plaza i
correspondiente reconocimiento por los que fueren comisiona
das al efecto en presencia de sus duetos.
• 5.4 El Gobierno de la República del Perú depositará en la
misma fragata de S. M. B. la Bríkn, la suma del pasaje de
todos loe individuos que estén aptos pa'ra marchar a la Ponín-
oull incontinentimeñte, a fin de obviar incomodidades, marcan-
do el Sr. Comandante del espresado buque, el importe de cada
uno, puesto que el trasporte ha de ser bajo su pabellon, debien-
do entregar el Gobernador, en el acto de ratificar los tratados,
relacion nominal clasificada de los que se hallen en semejante
caso, i servirá para que un comisario del ejército sitiador pase
revista a certificarse de su existencia.
5•0 El Gobierno de la República proveerá, luego que so veri-
fique la ratifleácion de este tratado, la suma necesaria a concepto
de los Sres. Comandantes en jefe de la Escuadra Unida 1 de la
fragata de guerra inglesa la Bríton para el pasaje de todos loe
individuos comprendidos en la relacion presentada por los Sres.
comisionados por la plaza, i éstos elejirán la bandera i segurida-
des que gusten para su cómodo trasporte.
6.6 El Gobernador ratificará abordo de la Briton la capitu-
lacion, i desde este momento permanecerá en ella por rehenes
basta que la guarnicion del ejército sitiador se posesione de la
plaza en la forma que se estipulará, 1 despues quedará espedito
para marcharse cuanto ¿ates le tea posible a dar cuenta a 8. M. O.
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6.' La ratifleacica se Izará en la nisnn plaza, ¡ ri Gober-
nador debe presenciar la entrep, la cual verificada, pu&s
embarcarse con la parte de guarnicion que ha de hacerlo en el
trasporte inglés destinado al efecto.
7.9 Un Jeneral de Brigada del ejército sitiador pasar4
tambien en rehenes a bordo de la Brüon en el instante que
lo verifique el Gobernador de la plaza, i  será libre de tasi obl1
gacion cumplidos que sean los artículos 4u i 50
t' No habrá rehenes por alguna de las partes contratantes.
8.0 El Gobernador, jefes i oficiales conservarán el uso de
uniforme ¡ espada,¡ podrán llevar los asistentes correspondientes
a su clase, ¡ los criados que tuvjeren.
&° Concedido.
9.° A los jefe; oficiales, tropa ¡toda clase de los empleados que
deben quedarse en el psis, se les conceder4 por el Gobiernode la
República pasaporte o licencia para regresar a sus domicilios
o a donde mejor les convenga, tambien por cuenta de la misma.
10 Concedido, respecto a los pasaportes i salvo conducto.
10. Loe jefes, oficiales i tropa sacarán su ropa,, dinero, U-
bite, ajuar de servicio, montuna, asistentes, ¡ cuanto les 'perte-
nezca a ellos i a sus respectivas Amilias, previa revision de un
jefe del ejército sitiador, si se considera prudente.
10 Concedido, con la prevencion de que en lo reçeetivo a
alhajas i dinero sólo podrán ¡levar loque valga la mitaá4e sus
haberes en el sitio, no entendiéndose comprendido en esta es-
pecie el servicio particular de plata proporcionado a cada clase.
11. Los jefes, oficiales i empleados que les acomodase el
servicio de la República, serán admitidos en sus graduaciones
respectivas.
lLNegado.
12. Que se conserven a los eclesiásticos de todas clases, í
a los paisanos, sus haberes e intereses.
12. Concedido, con arreglo a la lei de 2 de mnn4 de 1925,
respecto de los bienes existentes fuera de la plaza.
13. Se concederán seis meses de tiempo a los patnos,
tanto seculares como eclesiásticos, ¡ empleados de todas clase;
para vender sus bienes raicee; ¡ se les permitirá retirarse con ea
producto ¡ familias al paJa que elijieren, igualmente que a las
viudas de los oficiales quo hayan ftllecido en el sitio.
13. Concedido, con restriccion a la iniinla lei di 2 de
marzo en toda su estension ¡ relaciones.
14. El pueblo no será vejado, ni sale exijirá mM tonina
baSa que a otro cualquier sujeto de la Ewdblica.
14. Concedido.
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• 15. Loe individuos de W. Seccion de Conflanrs BatÁllon de
Obreros i guerrillas de Lima ¡ Chancay, son considerados como
de milicias, esceptuando los oficiales del 2.9, que son veteranos,
¡ gozarán de los beneficios que a cada clase dispensen esto.
tratados.
15. Concedido.
• 16. Los individuos esclavos que sirven provisionalmente
en loe cuerpos, volverán con sus duefios lejitimos, como lo acre-
ditarán con papeles del Gobierno que so les espidió con seme-
jante cond.icion.
16. Concedido, respecto a los enrolados durante el sitio.
17. Los herjdoe i enfermos de la guarnicion que de nin-
gun modo pueilan viajar o navegar, serán alimentados i cura-
do. por cuenta de la República, i restablecidos disfrutarán las
mismas consideraciones que los sanos en los artículos en que
cada uno se baile comprendido en su clase.
• 17. Concedido.
•	 18. Las banderas de los cuerpos del Infante D. Cárlos de
Areqt4a se concederá que las lleve en su equipaje el Gobernador.
18. Concedido.
19. Los prisioneros del ejército a la plaza, i de ésta a aquél,
quedarán en libertad despues de la rati4cacion.
19. Concedido.
20. Se entregarán de buena fe las municiones, armas, ca-
fones, morteros, obuses, útiles de la casa de moneda, imprenta
de Gobierno, archivo, talleres, almacenes, cuerpos de guardia ¡
cuanto existe en San Miguel, Arsenal, ¡ baterías esterioree i esta
plaza, al tiempode la capitulacion; sin mojar la pólvora, corrom-
per los comestibles i pózos, maltratar Tu armas, dejar yesca o
media encendida en los almacenes i hornillos, ni hacer otrofrau-
de, entendiéndose el tiempode la capitulacion, el auto de la
ratifloacion.
20. Aceptado, como conforme a las leyes de la guerra 1
buena fe entendida en toda capitulacion.
21. La. República del Perú reasumirá en sí los créditos 1
débitos contraidos por este Gobierno desde que tomó posion
de estas fortalezas en 29 de febrero de 1824. 21. Negado.
22.Se nombrarán comisionadospor una i otra parte a con-
cluir la entrega i recibo con la claridadi honor que los caracteriza.
22. Concedido.
23. El Gobernador llevará sus papeles reservados i Rrotos
cola, de laspresas de su tiempo, para dar de todo cuenta a S. AL,
1 entregará lo domas que no sea correspondiente a este objeto.
• 28. Concedido.
2t Loe pasados del ejército sitiador a la plaza serán per-
donados, i disfrutarán todos las gracias que corresponden a la
Drvision segun sus cloaca.
24. Concedido.
25. El mismo día a las ocho ocuparán los puestos de guar-
dia las fuerzas que se necesiten al relevo correspondiente, i a
las diez comenzará la entrega por los cuerpos más modernos,
que irán saliendo con sus correspondientes pasaportes conforme
en todo a los artículos anteriores: i al intento destinad el Jo-
neral sitiador un cuerpo para que se posesione de la plaza, de
la que entregará las llaves el Teniente del Reí Coronel D. Pédro
Aznar.
25. Concedido, despues de la ratifloacion i convenidos en
la hora de la entrega.
26. Los ornamentos, vasca sagrados ¡ alhajas de la Capi-
lla¡le laplazae Iglesia dela poblacioii, harán suentreplos
párrocos de ellas, por sus respectivos inventarios, como igual-
mente los 4epositados en Tesorería por los libros de entrada
i salida
26. Concedido¡ aceptado.
27. Toda duda que ocurra acerca de la intarpretacion de
los precedentes artículos se entenderá a favor de la guarnicion,
quedando de mediador en toda diferencia por parte de la mis-
ma guarnicion el Sr. Comandante de la enunciada fragata de
S. M. B. la Briton, a quien se le pasará un ejemplar de este
estrado inmediatamente que se convengan loe comisionados
para obtener el consentimiento a que se estiende su línea de
neutralidad.
27. Concedido, sin mediacion respecto a ser innecesaria.
28. Las formalidades de entrega i modo ea que ha de ha-
cerse, será en los términos siguiente
Relevados los puestos por un cuerpo de trovas que desti-
nará al efecto el Sr. Jeneral del ejército sitiador, irán saliendo
los de la guarnicion por el órden d6 antigüedad que previene
el artículo 25, con su jefe ¡ un oficial por compañía, que traerá
lista nominal de los individuos de ella i estado de armamento
i vestuario.
• 28. Concedido.
• 29. 'La hora de la entrega será aquella en que esté listo el
trasporte que debe recibir los equipajes o personas que han de
embarcarse con arreglo a lo que previene el artículo 4.0
29. Concedido.
30. Los Sera, Jeneralea jefes i oficiales de la guarnicion
de la plaza del Callao, no podrán tomar las at~. coniS los
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Estados ndepeudieates de Mérios durante la preqents con-
tienda.
80. Corriente
31. El presente tratado será ratificado por una i otra par-
te en el término de tres horas.
81. Concedido.
Dado en el Camino Cubierto, frente a la plaza del Callao
a las doce de la mafiana del día 19 de enero de 1826.
Nota. Habiendo ocurrido que concluidos estos tratados?
8. E. el Consejo de Gobierno hizo algunas observaciones sobre
los artículos 61 21, los Sres. Diputados volvieron a reunirse e;
el mismo sitio el 22 del corriente, en que acordaron 1 co;-
vinieron sobre dichos articulas en el modo i forma que alpre-
sente se observan. 1 despues de haber estado conformes en tpdo
lo estipulado, sancionaron que este nuevo tratado fuese ratifi-
cado por' una i otra parte en el término de una hora.
Dado en el Camino Cubierto frente a la plaza del Callao,
a la una de la tarde del día 22 de enero de 1828.
Juan lllingrot—Manud Larénas—.&ancisco Duro—Dv'
nardo Viliazon—.&aniseo Gálvez Secretario .—Mmudjnó Do-
mbvu, Secretario.
Ratificada por ml la anterior capitulacion a la una i tres
cuartos de La tarde. Cuartel jeneral en BeUa-vieta a 22 de ene-
ro de 1826.
Bartokesé Salan
Ratificada por mí la anterior capitulacion. Real Felipe del
Callao, tuero 22 de 1826 a las des de la tarde.
José Ramon Rodil
El Libertador, que regresó del Alto-Perú, hizo su entrada
en Lima el 7 de febrero, en medio de laá aclamaciones de un
pueblo entusiasta por su libertad, i bien puedo asegurar sin te-
mor de equivocarme, que no se presentará en nuestra América
otro acto donde hayan brillado como en éste, mezclados con el
contento i la alegría, el lujo, la magnificencia, el esplendor. Solo
el Gobierno gasté en este recibimiento 40,000 pesos, segun m
aseguraron los seflores Ministros Unénue i Pando, fuera de lgs
cuantiosos gastos que hicieron los particulares. Al spntuosobai-
le de esa noche concurrieron quinientas parejas de ló mas se-
lecto del señorío de Lima: fié necesario derribar las paredes iii,
tenores del Palacio para formar grandes salas donde se pudiera
bailar.
¡Qué noche aquella, tan llena de corazon ide peranzaa
pera 'la Patrial Ese sin igual concurso de la betmosuro, el pu.-
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triotismo, el valor i los sentimientos fraternales qué deben unir-•
nos, fué como el último i mas espléndido arrebol de aquel dia
de sublime fiebre que dejó un mundo libre.
EL Libertador regresó del Alto—Perú con el objeto de
concurrir a la instalacion del Congreso Lejislativo, que habia
sido convocado oportunamente i debía instalarse el JO de fe-
brero. Hallándose todos los diputados en la capital,, i siendo
muchos de ellos partidarios de la (Jonstituciod boliviana, en
cuyo planteamiento se interesaban, resolvieron reunirse en
junta preparatoria con el objeto de deliberar si tenian poderes
suficientes para resolver el asunto, i al fin determinarbu so-
meterlo a la decision de los colejios electorales
Allanados todos estos inconvenientes, el Congreso se reu-
nió mas tarde i quiso nombrar de Presidente de la República
al Jeneral Bolívar; mas él, tomando de la mano al Jeneral
Lamar, les dijo: "Este es el Presidente que debeis elejir." Con
esta indicacion el Jeneral Lamar fué nombrado Presidente;
pero tintes de tomar posesion, se vino a Gub.yaquil a ver a su
fhmilia. i arreglar sus intereses, quedando entretanto el Liber-
tador a la cabeza del Gobierno.
Al informar el Libertador al Congreso de todas las dispo-
siciones que habia dictado en virtud de las facultades que se
le concedieron, le manifestó: "Que el Peri estaba libre de los
enemigos esteriores, i constituido en Estado soberano e inde-
pendiente; que una nueva República, hija de las victorias del
Ejército Unido, se acababa de levantar al Sur, sobre los escom-
bros de unos pueblos que poco tintes jemian bajo la servidum-
bre, la cual tendia amorosa sus brazos fraternales a los hijos
del Perú—Bajo; que por tanto estaba cumplida su mision en el
Perú, i que se le permitiera regresara Colombia con sus her-
manos de armas, dejándoles la libertad como se lo habla ofre-
cido, i sin tomar un grano de arena de aquel suelo.»
El Congreso se manifestó reconocido a sus servicios, i se
opuso con encarecimiento a que regresase a su patria tintes
que estuviesen establecidas i afianzadas sus instituciones en
todo aquel país, el más minado por 'la anarquía, i juguete de la
fluctuacion de las opiniones: i este fué el motivo por qué el
Libertador¡ el ejército perma4ecieron más tiempo en el Perd
i no como dice el Sr. Restrepo, 3? pp. 477 i 520.
A pesar p las exijencias del Congreso, Bolivar insistió,
como tintes de ellas, en venirse con el ejército, i al efecto ya
habia tnapdado formas el nuevo Batallon Jirnüi, toman-
do de -
 todos los cuerpos del ejército la tropa i oficiales ne-
«saSa hasta completar 1,400 plazas, i una vez organizado
•	 14
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fué puesto a las órdenes del Coronel Cárlos Maria Or-
tea, i se le embarcó para Colombia; poco despues el Batallon
Vargas, que se hallaba en Arequipa en la ],.' Division que
mandaba el Jeneral Lara, fué tambien mandado a Colombia, i
sucesivamente el Rejimiento de Húsares de Ayacucho, 6 órdenes
de Herran, que se destiné a la guarnicion de Guayaquil
Dos Repúblicas hijas de nuestras victorias se levantaron
en el Perú, ocupando un lugar entre las naciones del Nuevo
Mundo; mas no era la independencia la obra mas importante.
La felicidad de los pueblos depende necesariamente de sus liS
biS i costumbres, de sus leyes, i de la marcha del gobierno se-
gun que sepa, 6 nó, acomodarse a sus necesidades¡ condicion.
Las ambiciones personales, celos que más gloriosamente
debían haber competido ántes, en la lid contrae enemigo co-
mu; i no despues del triunfo que habian hecho mas dificil; ¡
los esfuerzos de los enemigos perdurables del érden publico,
pretendieron esparcir presunciones injustas en varias fantasías
acaloradas, ¡ tramaron una conjuracion en la capitel contra el
Libertador. Los Mariáteguis sepusierou a la cabeza de ella, con-
tando con el apoyo de algunos Jenerales ausiliares, de algunos
otros Jefes, i varios oficiales i Su tropas del Perú; pero fueron
descubiertos por un oficial colombiano, i el 28 de julio en la no-
che redújose a prision a todos (os cabecillas ja unos pocos de los
cómplices, entre los que Be contaban los Jenerales Nocoechea
i Correa, del ejército de Buenos Aires, i Alvarado del de Chile.
Sin embargo de haber sido convictos i confesos, no sufrieron
otra pena que la de ser deportados los jefes i cómplices para
Chile. Aquella noche el Libertador estaba invitado para una
funcion de teatro. Dijo que iris así que despachara cierto anas-
¡o; lo investigó todo, arrestó sin escándalo a los conspiradores,
i se presentó oportunamente en el teatro como si no hubiese
ocurrido novedad ninguna, aunque el plan era nada ménos que
elinilnarlo, por inconveniente para ellos, de aquel escenario.
El ¿ja 18 de este mismo mes babia llegado a Lima 'la desa-
gradable noticia de la revolucion de Valencia en Venezuela,
efectuada el 30 de abril. EL Libertador la recibió con pro-
fundo sentimiento de dolor, porque entreveis que se iba a
destrozar, sin la más mínima responsabilidad por parte suya, la
obra de tantos sacrificios; i su primer impulso no fuá otro que
tratar de calmar la ajitacion de los partidos en su patria, sin
atreverse a decidir sobre la línea de conducta que debia seguir-
se. En esos momentos fuá escrita aquella carta al Jeneral Páez, *
que muçhaa veces ha corrido impresa en varios papeles públi-
.°DeLins,Sdeago4odel82G.
*1
GENERAL MANUEL ANTONIO LÓPEZ,
Ayudante que faé del E. M. G. Libertador.
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cos, contestacion de otra que nunca ha llegado a publicarse.
Este nuevo motivo de cuidado para el Libertador, apresuré
su salida del Perú, i a pesar de la afectuosa oposicion de todos
sus habitantes, i aun del Gobierno, el 3 de setiembre se embarcó
en el Callao para Guayaquil, abandonando aquellas playas que
no volvieron a ser holladas por SUS plantas durante su vida.
El Jeneral Sucre quedó en Bolivia de Presidente de la
República, con la 2. Division del ejército de Colombia, man-
dada por el Jeneral Figueredo por haberse venido el Jeneral
Córdova a esta capital a responder de un juicio que se le se-
guia. ** Los Batallones Rfles i Vencedor se hallaban en Are-
quipa al mando del Jeneral Arturo Bandes, a. quieñ se previ-
no que viniera con ellos a Lima ¡ se pusiese a las órdenes del
Jeneral Jacinto Lara que quedó allí de Comandante jeneral de
laQ tropas de Colombia.
Yo abandoné aquel - por este mismo tiempo, i los acon-
cimientos que ocurrieron despues pertenecen a otra pluma.
" He aquí, en breves estractos de orijen mui respetable, lo que fué el
Presidente Sucre:-"Los talentos políticos, civiles i administrativos do
Sucre lo hacen Lun más admirable que sus triunfos de guerrero. Las bases,
les primeras leyes de Bolivia, sabias, liberales i progresivas, son obra pro-
pia t esclusiva suya. En el manejo de loo intereses fiscales nada pto de-
cirse que no sea.iuferior ala verdad: era la pureza personificada, tánto que
al separarse de Bolita tuvo que pedir prestadas unas cuantas onzas para
su viaje. Sirvan estas lineas de holocausto en la tumba del más culto i emi-
nente oampeon de la libertad americana." .Toú Ballivian.
"Al marchar sobre -Olafleta, fuá to% su conato economizar sangre
americana... .Desde los primeros dias do su adininistraoion discteoioual,
confió la eleccion de todos los empleados á juntas calificadoras de vecinos.
Regularizar la hacienda pública, organizar la justicia, instituir escuelas
primarias i colejios en todos los departamentos; garantizar i protejer los
derechos i deberes de la compasible raza indiJena; pacificar el departa-
mento de Santacruz, defender las fronteras, ¡reconciliar entre si á los boli-
• visnos, divididos por crueles rencores, fueron sus más notables actos.-No
aceptó el mando supremo, despues de infatuas i repetidas interpelaciones,
sino con la condicion de ser admitida su renuncia por el primer Congreso
constitucional. It hizo amables libertad, órden ¿ patria, con el ejemplo de
su veneracion santa á las leyes, con el respeto á los hombres ¡ á sus dere.
chas. Durante su administracion de más de dos aflos, la hacienda pública
duplicó sus rentas, sin mayor gravámen de los bolivianos; arregló el mejor
servicio de las catedrales i del culto, i a no ser por el valladar invencible
de las preocupaciones, habria hecho que el Fisco asistiese a los párroco;
suprimiendo los diezmos i aranceles opresivos; no intervino en lo judicial
sino para salvar víctima del cadalso, en uso de sus atribuciones de cle-
mencia, siendo cierto lo que dijo en su último Mensaje: lWnp'una viuda,
ningvn liu$rfano solloza por mi causa. Habitando sin guardias apostadas
en en palacio, ¡ espuesto alguna vez al puñal del asesino, paseando i visi-
tando francamente, con un edecan 0 con un amigo, sin el menor aparato
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El mismo Libertador describió brillantemente en sus pro-
clamas la campaifa del Perú, por lo cual las inserto a continua-
don. Allí el lector verá cumplido, en el mes de diciembre do
1824, el arrogante pronóstico de marzo de 1823: la obra más
grande i más fielmente ejecutada por un mortal.
PROCLAMAS DEL LIBERTADOR.
A los pattanos, patuco 1 ospaAolas.
811(0W BOLÍVAR, LIBERTADOR PRESIDENTE, &.' &.'
EL ejército de Colombia va a entrar en vuestro territorio
con miras benéficas i con intenciones pacíficas. Su objeto es
terminar la guerra: reunir los miembros discordes de la fami-
lia colombiana: poner de acuerdo los intereses de todos
.
 loe
hermanos, i borrar para siempre el odioso nombre de enemgos.
Patianos. El Gobierno de Colombia os ama, porque habeis
cambiado vuestros sentimientos de rencor contra vuestros her-
mtnos. Ya os mostrais moderados i amantes de la paz. Así, se
reis tratados como amigos cordiales; ninguno será perseguido por
ninguna causa ni protesto: vuestras familias serán respetadas,
como tambien vuestras propiedades.
El ejército no se servirá de nada sin pagar su precio. No
tendreis motivo alguno de quejas;i por el contrario, yo espero
que alabareis la conducta de los que hasta ahora habeis llamado
vuestros enemigo6.
• Pastusos. Yo os ofrezco solemnemente las mismas segun-
dados, las mismas garantías que a los patianos: sereis respeta-
dos con vuestras propiedades. Ninguna ofensa recibireis de no-
del Pode, era un republicano, un demócrata- por excelencia: modernas
virtudes cívicas, entónces desconocida o amargamente censuradas por 	 ¡isa fuertes impresiones de la educacion colonial; aqrprendiendo en cual-
quiera hora del día los colejios, escuelas, hospitales i otros establecimien-
tos públicos para lnfortnarse de su estado i servicio: a cada instante ofre-
cía el Gran Mariscal el tierno i sublime espectáculo de un padre cariñoso
i dilijeute en el seno de su familia. Bu sangre pudo corresponder a Colom-
bia; pero su corasen estaba asiduamente consagrado al bien i ventura de
los bolivianos.-Su profundo i casi fanático acatamiento a las instituciones,
a las garantías públicas i privadas, le retrajo de sofocar oportunamente
esa conjuracion revolucionaria que estalló en Chtiqisaca el 18 de abril
de 1828, ¡que lo espuso a morir; pero la mision del Vencedor de Ayacu-
cho era el apostolado de la Libertad: ser su paladin, att gran sacerdote 1
su mártir."
	
José Manud Lasa.
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sotrot os trataremos como amigos, ce veremos como hermanos,
i Colombia será para vosotros tierna madre. Ningun pastuso
debe temer, ni remotamente, castigo ni venganza.
Españoles! La guerra ha cambiado, i con ella los motivos
de odio. Vosotros perteneceis a una nacion libre, i por tanto, no
sois nuestros enemigos. La mayor parte de la nacion española
ha mostrado su indlinacion hAcia nosotros, i pronto la paz cura-
rá nuestras mortales heridas. La guerra que continnais, españo-
les, es una guerra desesperada, sin motivo, sin objeto. La Espa-
tia está dividida en partidos, i su gobierno sin fundamento ni
opinion. Nada debeis, pues, esperar de ella. El nuevo. mundo
entero está libre, ¡ tanto la Europa como la América del Norte
están prontas a reconocer nuestros gobiernos. ¿Qué esperais sino
nuevos torrentes de sangre, i dar nuevas causas de encono a
los hijos de la América? Sed al fin justos. Si quereis volver a
vuestra patria, el Gobierno de Colombia os enviará a ella con
vuestras familias i bienes ;. ¡ si quereis ser colombianos, sereis
colombianos, porque vosotros deseamos hermanos que aumen-
ten nuestra familia. El que quiera abrazar la causa de Colom-
bia, puede contar con su destino ¡ empleo.
Españoles! Si os conducis como debeis, sereis tratados con
una jenerosidad sin limites; pero si sois obstinados, temed el
rigor de las leyes de la guerra.
Cuartel jeneral libertador en Popayan, a 12 de febrero de
1822,12.o
SnIoN BoLtVAR.
A las tropas del Bel de EspaJia 1 pastusos.
SDCON BOLÍVAR, ¡dESATADOR PRESIDENTa, &.' &?
Una transaccion honrosa acaba de estancar la sangre que
se vertia de vuestras venas. Ya no se oirá más en Colombia el
estruendo de la guerra. Vuestro valor ¡.*constancia os han hecho
acreedores a la consideracion del ejército libertador ¡ pueblo
colombiano: en recompensa os ofrecemos nuestra amistad.
Españoles! La rejeneracion de -vuestra patria os promete el
término final de esta guerra, que habeis sostenido por llenar
vuestros deberes, con un esfuerzo digno de admiracion.
Pastusos! Vosotros sois colombianos, ¡ por consiguiente sois
mis hermanos. Para beneficiaros, no seré sólo vuestro hérmano
sino tambien vuestro padre. Yo os prometo curar vuestras an-
tiguas heridas; aliviar vuestros males; dejaros en el reposo de
vuestras casas; no emplearos en esta guerra; no gravaros con
un SU' —
enecione.aeetraordisariaa ni cargas pesadas. Seçeis, en fin, iga
favorecidos del Gobierno de Colombia.
Emigrados en Puto! Regresad al seno de vuestras fami-
lias a consolarlas de la viudez i de la orfandad. Ya vosotros
estais al abrigo de toda persecucion, porque sois colombianos.
Soldados españoles 1 La capitulacion que ha terminado
vuestros padecimientos, os ofrece dos patrias, Colombia i Espa-
fla. Escojed: si quereis un suelo libre, tranquilo i pródigo, sed co-
lombiános; pero si quereis dejar vuestras cenizas en el sepulcro
de vuestros padres, la España es libre i debe ser dichosa.
Cuartel jeneral libertador en Berruécos, a 6 de junio de
1822, 12.° de la. independencia.
Srxow BotAna
A los colombianos.
BIMON BOLÍVAR, LIBERTADOR PEE&DENTE, St.' St.'
Colombianos! Ya toda vuestra hermosa patria es libre.
Las victorias de Bomboná i Pichincha han completado la obra
de vuestro heroismo. Desde las riberas del Orinoco hasta los
Andes del Perú, el ejército libertador, marchando en triunfo,
ha cubierto consus armas protectoras toda la extension de Co-
lombia. Una sola plaza resiste, pero caerá.
CotXimxswoa nn. sun! La sangre de vuestros hermanos
os ha redimido de los horrores de la guerra! Ella os ha abierto
la entrada al goce de los mas sagrados derechos de libertd i de
igualdad.. Las leyes colombianas consagran la alianza de las
prerogativas sociales con los fueros de la naturalez. La consti-
tucion de Colombia es el modelo de un Gobierno representativo,
republicano i fuerte. No espereis encontrar otro mejor en las 	 ¡
instituciones políticas del mundo, sino cuando él mismo alcance
su perfeccion. Regocijaos de pertenecer a una gran familia que
ya reposa a la sombra de bosques de laureles, i que nada puede
desear sino ver acelerar la marcha del tiempo, para que desa-
rrolle los principios eternos del bien que encierran nuestras
santas leyes.
Colombianos! Participad del océano de gozo que inunda
mi corazon, i elevad en los vuestros altarés al ejército liberta-
dor,que os ha dado gloria, paz i libertad.
Cuartel jeneral libertador en Pasto, a 8 de junio de
1822, 12.°
SIM0N Bot.Ívsa.
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1 los kabttútas do Puto.
SDfON BOLfVAE, LIBERTADOR PRESIDENTE DE COtOMBIA & i&
HABITANTES DE PASTO! Una capitulacion honrosa os ha
sometido al Gobierno de la República de Colombia, i sois co-
lombianos. Nuestras leyes benéficas son el garante de vuestra
libertad, seguridad ¡prosperidad. Vosotros sois ciudadanos de
Colombia. La guerra con sus desastres ha desaparecido para
siempre. El Gobierno Real ya no existe. Tenemos un Gobierno
propioí obra de nuestra eleccion1 i la espresion de nuestras
voluntades.
Miéntras se establece el sistema constitucional de la Re-
pública de Colombia en esta capital i su jurisdiecion, decreto
lo siguiente:
1.° La autoridad civil i militar de esta ciudad i su jurie-
diccion, queda cometida al Sr. Coronel de milicias Ramon Zam-
brano, que la ejercerá con arreglo a las leyes españolas, como
hasta aquí, escepto en los casos que aquellas se opongan a los
principios fundamentales de la (Jonstitucion de Colombia.
2.' La Municipalidad queda instalada con los mismos
miembros que ánt.es componian el Ayuntamiento de esta ciudad,
hasta nuevas elecciones: esta Municipalidad gozará de las atribu-
ciones que detalla la Constitucion de Colombia.
3.' Todos los empleados civiles i militares, i de hacienda,
escepto los que reciban su pasaporte, ejercerán las mismas fin-
ciones i autoridad que en el 9obierno español, hasta que se
establezca¡ organice el réjimen constitucional de Colombia.
4,° La moneda que circulará en este pais será toda moneda
de cordoncillo colombiana i española, i la antigua macuquina
española, por sus respectivos valores.
Cuartel jeneral en Pasto, a 10 de junio de 1822, 12.'
-	 SW0N Boiáva.
1 los guayaquflsfios.
SINON BOLÍVAR, LIBERTADOR ~MENTE DE COLOMBIA
Guayaquileños! Terminada la guerra de Colombia, ha sido
mi primer deseo completar la obra del Congreso, poniendo las
S
del Sur bajo el escudo de la libertad t de las leyes
de Colombia. El ejército libertador no ha dejado a su espalda
un pueblo que no se halle bajo la custodia de la Constitucion i
de las armas de la República. Sólo vosotros os veíais reducidos
a la situacion mas falsa, mas ambigua, mas absurda, para la po.
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lítica como para la guerra. Vuestra posicion era un fenómeno,
que estaba amenazando la anarquía; pero yo he venido, gua-
yaquileos, a traeros el arca de salvacion. Colombia os ofrece
por mi boca justicia¡ órden, paz i gloria.
Guayaquilenos! Vosotros sois colombianos de corazon,
porque todos vuestros votos i vuestros clamores han sido
Colombia, i porque de tiempo inmemorial habeis pertenecido
al territorio que hoi tiene la dicha de llevar el nombre del pa,
dro del nuevo mundo; mas yo quiero consultaros para que no
se diga que ha¡ un colombiano pie no ame su patria i leyes.
Cuartel jeneral en Guayaquil, a 13 de julio de 1822, 12.0
SIMON Boüvn.
A. los peruanos.
SIMON aoi.íVAR, LIBERTADOR PEESWENTE DE COLOMBIA, &. &.'
Peruanos! Los desastres del ejército i el conflicto de los
partidos parricidas, han reducido el Perú al lamentable estado
de ocurrir al poder tiránico de un Dictador para salvarte. EL
Congreso constituyente me ha confiado esta odiosa autoridad,
que no he podido rehusar por no hacer traicion a Colombia i al
Perú, íntimamente ligados por los lazos de la justicia, de la li-
bertad i del interes nacional. Yo hubiera preferido no haber
visto jamas el Perú, i preriera tambien vuestra pérdida mis-
ma al espatitoso título de Dictador. Pero Colombia estaba com-
prometida en vuestra suerte, i no me ha sido posible vacilar.
Peruanos: vuestros jefes, vuestros internos enemigos han
calumniado a Colombia, a sus bravos i a mí mismo. Se ha di-
cho que pretendemos usurpar vuestros derechos, vuestro terri-
torio i vuestra independencia. Yo os declaro a nombre de
Colombia i por el sagradCdel ejército libertador, que mi auto-
ridad no pasará del tiempo indispensable para prepararnos a la
victoria; que al acto de partir el ejército de las provincias que
actualmente ocupa, sereis gobernados constitucionalmente por
vuestras leyes i por vuestros majistrados.
Peruanos! El campo de batalla que sea testigo del valor
de nuestros soldados, del triunfo de nuestra libertad, ese cam-
po afortunado me verá arrojar léjos de mí la palma de la Dicta-
dura; i de allí me volveré a Colombia con mis hermanos de ar-
mas, sin tomar un grano de arena del Perú, i dejándoos la
libertad.
Cuartel jeneral en Trujillo, a 11 de marzo de 1824.
SucoN BOLÍVAR.
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il IjércIto libertador. *
SIXON BOLÍVAR, LIBERTADOR flESIDENTB, é.' él
Soldados! Vais a completar la obra mas grande que el
cielo ha podido encargar a los hombres: la de salvar un mundo
entero de la esclavitud.
Soldados! Los enemigos que vais a destruir, se jactan de
catorce años de trtnfos: ellos, pues, serán dignos de medir sus
armas con las vuestras, que han brillado en mil combates.
Soldados 1 EL Perú i la América toda aguardan de voso-
tros la pa; hija de la victoria; i áun la Europa liberal os con-
templa con encanto; porque la libertad del 'nuevo mundo co la
esperanza del universo. ¿La burlareis 3 146! nól Vosotros sois
invencibles.
Cuartel jeneral libertador en Paseo, a 29 de julio de
1824, 14.
SUÍ0N BOLÍVAR.
A los peruaios,
&MON BOLÍVAR, LTBBRT&DORJ &.S &t
Peruanos! La cadipafla que debe completar vuestra liber-
tad, ha empezado bajo los auspicios mas favorables. El ejército
del ¡eneral Canterac ha recibido en Junio un golpe mortal,
habiendo perdido por consecuencia de este suceso un tercio de
su fuerza i toda su moral. Los espáfioles huyen despavoridos,
abandonando las mas fértiles provincias, miéntras el Jeneral
Olafieta ocupa el Alto—Perú con un ejército verdaderamente
ptriota i protector de la libertad.
Peruanos! Dos grandes enemigos acosan a los españoles
del Perú: El ejército unido i el ejército del bravo Olafleta, que
desesperado de la tiranía española, ha sacudido el yugo, i com-
bate con el mayor denuedo a los enemigos de la América i a
los propios suyos. El Jeneral Olafieta i sus ilustres compañeros
son dignos de la gratitud americana; ¡ yo los considero eminen-
temente beneméritos, i acreedores a las mayoras recompensas.
Así el Perú ¡ la América toda, deben reconocer en el Jeneral
Olaneta a uno de sus libertadores.
* En la gran parada del Sacramento, el i.° de agosto, el Libertador
dijo esta proclama al ejército, variando elegantemente el principio, de
iii.improviso. Al fin dijo tres veces EL Véase p&jina 
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Peruanos! Bien pronto visitaremos la cuna del Imperio
peruano ¡ el templo del Sol. El Cuzco tendrá en el primer dia
de su libertad mas placer i mas gloria que bajo el dorado reino
de sus Inca..
Cuartel Jeneral libertador en Huancayo, a 13 de agoeto
de 1824.
SixoN BoLivia.
1 l pernacos.
SIMON BOLÍVAR, LIBERTADOR, &. &.'
Peruanos¡ El ejército libertador a las órdenes del intrépi-
do i esperto Jeneral Sucre, ha terminado La guerra del Perú, ¡
Aun del continente americano, por la mas gloriosa victoria de
cuantas han obtenido las armas del nuevo mundo. Así el ejér-
cito ha llenado la promesa que a su nombre os hice de comple-
tar en este año la libertad del Perú,
Peruanos! Es tiempo de que os cumpla yo la palabra que
os di, de arrojar la palma de la Dictadura el la misto en que
la victoria decidiese de vuestro destino. El Congreso del Perú
será, pues, reunido el 10 de febrero próximo, aniversario del
decreto en que se nie confió esta suprema autoridad, que de-
volveré al Cuerpo lejislativo que me honró con su confianza.
Esta no ha sido burlada.
Peruanos! EL Perú babia sufrido grandes desastres mili-
tares. Las tropas que le quedaban ocupaban las provincias Li-
bres del Norte,.¡ hacian la guerra al Congreso; la marina no
obedecia al Gobierno; el ex—Presidente Riva Agüero, usurpo.-
dor rebelde i traidor a la ve; combatia a su patria i a sus alia-
dos; los ausiliares de Chile, por el abandono lamentable de
nuestra causa, nos privaron de sus tropas; i las de Buenos Ai-
res, sublevándose en el Callao contra sus jefes, entregaron aque-
lla plaza a los enemigos. El Presidente Torretagle, llamando a
'los espafioles yara que ocupasen esta capital, completé la des-
truccion del Perú. La discordia, la miseria, el descontento i el
egoismo reinaban por todas partes. Ya el Perú no existia: todo
estaba disuelto.. En estas circunstancias el Congreso me nombró
Dictador para salvar las reliquias de su esperanza.
La lealtad, la constancia i el valor del ejército de Colom-
bia, lo han hecho todo. Las provincias que estaban por la guerra
civil reconocieron al Gobierl)o lejítimo, i han prestado inmen-
sos servicios ala patria; i las tropas que las defendian se han
cubierto de gloria en los campos de Junin i Ayacucho. Las ffic-
e 7$' a
ciones han desaparecido del ámbito del Perú: esta capital ha
recobrado para siwnpre su hermosa libertad: la plaza del Ca-
llao está sitiada, i debe rendirse por capitulaeion.
Peruanos 1 La paz ha sucedido a. la guerra; la union a la
discordia; el órden a la anarquía; i la dicha al ixnfortunio;
pero no olvideis jamas, os ruego, que a los ínclitos vencedores
de Ayacucho lo debeis todo.
Peruanos! El dia que se reuna vuestro Congreso será el
dia de mi gloria: e1 dia en que se colmarán los mas vehemen-
tes deseos de mi ambicion. ¡ No mandar más!
Cuartel jeneral libertador en Lima, a 25 de diciembre
de 1824.
SiloN BOLÍVAR.
-a
Al falta vencedor de Ayacucho.
SJMON BOLÍVAR, LIBERTADOR PRPaWE1TE, &.' &..
Soldados! Habeis dado la libertad a la América meridio-
nal, i una cuarta parte del mundo es el monumento de vuestra
gloria. ¿Dónde no habeis vencido?
La América del Sur está cubierta con los trofeos de vues-
tró valor, pero Ayacucho, semejante al Chimborazo, levanta su
cabeza erguida sobre todo.
Soldados 1 Colombia os debe la gloria que nuevamente le
dais, el Perú, vida, libertad i paz. La. Plata i Chile tarnbien os
son deudores de inmensas ventajas. La buena causa, la causa
de los derechos del hombre, ha ganado con vuestras armas su
terrible contienda contra los opresores: contemplad, pues, el
bien que habeis hecho a la humanidad con vuestros heroicos
sacrificios.
Soldados; Recibid la ilimitada gratitud que os tributo a
nombre del Perú. Yo os ofrezco igualmente que sereis recom-
pensados como mereceis, ántes de volveros a vuestra hermosa
patria. Mas nó.... jamas sereis recompensados dignamente:
vuestros servicios no tienen precio.
Soldados peruanos! Vuestra patria os contará siempre en-
tro los primeros salvadores del Perú.
Soldados colombianos: centenares de victorias alargan
vuestra vida hasta el término del mundo.
Cuartel jeneral dictatorial en Lima, a 25 de diciembre
de 1824.
Sixow Bodva.
A los limefios.
SIMON BOLíVAR, LIBERTADOR PRESIDENTE, &.' &.'
Limeños! Yo me ausento con el mayor dolor de vuestra
hermosa capital, para ir a los departamentos del Sur a llenar
el dulce deber de mejorar la suerte de - vuestros hermanos re-
cientemente incorporados a la República. El gobierno de aque-
llos pueblos ha sido hasta el dis, puramente despótico; ¡ el de
sus leyes propias áun no está completamente organizado: ellos,
pues, han menester de la inmediata autoridad suprema para el
alivio de sus pasados infortunios.
Limeños! Yo ve¡ altamente satisfecho de vosotros, por
vuestra absoluta consagracion a la causa de vuestra patria. En
recompensa os dejo un gobierno compuesto de hombres dignos
de mandaros, i un ejército tan disciplinado como heroico. Nada,
pues, debeis ya temer. El reino del crímen ha cesado: leyesjustas habeis recibido de vuestros lejisladores, i a hómbres pró-
vidos he encargado de su ejécucion. Vuestro deber queda limi-
tado a gozar tranquilamente del fruto de la sabiduría del Con-
greso i de vuestroñ majistrados. Bien neeesitais de un largo
reposo para curar vuestras profundas heridas. Yo os deseo este
reposo; pero en el suave movimiento de la libertad.
Cuartel jeneral libertador en Lima, a 10 de abril de 1825.
SIM0N Boilva.
A los penan
SIMON BoLÍvAR, LIBERTADOE PRESIDENTE,
Peruanos! Colombia me llama, i obedezco. Siento al par-
tir cuánto os amo, porque no puedo desprenderme de vosotros
sin tiernas emociones de dolor. Concebí la osadía de dejaros
obligados, mas yo cargo con el honroso peso de vuestra muni-
ficencia: desaparecen mis débiles servicios delante de los mo-
numentos quo la jenerosidad del Perú me ha consagrado; i has-
ta sus recuerdos irán a perderse en la. inmssidad de vuestra
gratitud. Me habeis vencido.
No me aparto de vosotros: os queda mi amor en el Presi-
dente ¡ Consejo de Gobierno, dignos depositarios de-la autori-
dad suprema; mi confianza en los niajistrados que os rijen; mis
íntimos pensamientos políticos en el proyecto de Constitu-
cion; i la custodia de vuestra independencia en los vencedores
de Ayacucho. Los Lejisladores derramarán el ao próximo to-
dos los bienes de la libertad por la sabiduría de sus leyes. Sólo
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un mal debeis temer, os ofrezco el remedio. Conservad el es-
panto que os infunde la tremenda anarqula. 1 Tenor tan jene-
roso será vuestra salud!
Peruanos Teneis mil derechos a mi carazo»: os lo dejo
para siempre. Vuestrós bienes i vuestros males serán los miós:
dna nuestra suerte.
Lima, 3 de setiembre de 1826, ano 17° de la independencia.
SatoN BoxASj. .
NOTAS.
Las muchas novedades 1 pormenores que =tiene .1 capitulo de Áyaoucbo erijan que
se mencionen les documentos 1 autoridades sobro que desoanaan sus aseveraciones. £ esto Su
se advierta que al primer documento tenido a la vista es el del Jeneral Snort-Lcs
pormenores del campo realista ue han tomado de las obras de Camba 1 de Torrente; los re
¡su yos & nuestra ala izquierda fueron presenciados por el autor de estos Recuerdos, i él res-
ponde de ellos. La entrevista de Jefe, 1 oficiales fintas de la batalla fufi presenciada por 41
mismo, 1 por el Mayor Nicoles Valencia, que alote en Ibaga4. De lea arengas de Sacre, yo
apunté entóncee testualmente la última; elarnmto de las deseas ha sido referido por la un-
pronta muchas veces, 1 veteranos de los verlos cuerpos han suministrado frases que seria
largo especificar. El episodio del Capitan García es recuerdo Sic de oldas, confirmado por
el Teniente-corcad Ibarra, que reside boten Bogotá. El de Silva 1 e combate de jinetee que
le precedió, se han escrito conciliando loe recuerdos de Ibarra (¿e Chabur <cambian residente
en B~1 1 ni reault6 en perfecta conformidad con la relacion hecha por el mismo ¡ene-
nl Silva al seifor doctor Manuel Anchar, 4e esta dudad, cundo se hallaba en Valencia. La
capture de la artiflerisi la salvaclon del Vital por el Seajento Ponton consten si Comandante
Ibarra, quien siendo carequefle 1 no llegado a Bogotá sino recientemente, no ha podido ser
influido por otros para dar por propio con tanta precision un recuerdo ajeno; ademas, el
nombra 1 los méritos del héroe se confirmaron Inmediatamente bueando 1 hallando en la
Secretaria de Guerra nacional el ascenso que se menciona. Los Incidentes del Vire¡ en la
Iglesia do Quinas loe atestigua el Comandante Chabor que estaba £ en lado. El bol Coman-
dante Mariano Muflo,, soldado del Pehincha en Ja batalla, ha contribuido con otras menu-
dencias curiosas.
El autor de este capítulo no s6lo no teme, sino que igradecerfi cualesquiera rectificaciones
1 ampliaciones que en carta opor la prensa se lo dirijan sobre el particular, pi&Øa desea per-
feccionarlo flotes de que los últimos testigos desaparezcan. Por (alta de camaradas peruanos
en Bogotá, su parte e ménos circunstanciada, 	 -
Entiéndase que cuantos juicios a incidentes de este capitulo contradicen las publica'
clones citadas, son correcciones que deben tomarse en cuenta al leer aquellas, i no dsscui-
dos o discrepancias caprichosas del autor de estos "Recuerdos." Por ejemplo son leves erro-
res del parte de Sucre el de la mayor parte de ¡a «añas esplendo ese fuego de arti11e-
ría 4 rozadores; Id ¡as tUca los enemigos situaban ci neo pinas 4. pues finabas cecas oca'
rrle ron ciSc tarde; ¡ los eche esouadroues que cargares a nuestra masa de ¡a derecha no
fuá movimiento simultáneo, sino del principio l fiado la batalla; 1 el ¡eneral Miller no
obró como jefe de" Dividen del centro," sino fi la cabeza de loe Húsares de ¡sale; 1 las
panes de dicha Olylsion, es decir, los Gra,.aderos 1 Húsares ¿e (jnsbia, cada cual con
sujete, Carvajal, Silva o flerran.-Miller, Torrente, lteatrwo, Cambe. ¡domas que han segui-
do a Miller, yerran al hablar de b 'taliones peruanos rechazados 6 arrollados por Valdés,
pues yo estaba en esa ala, 1 no vi sino fi loe candiste del Perú amedrentados por la axIl-
liarla, paro nopuestos en fuga. Ni hubo ellE casa ninguna de donde Valdés desalojase unas
componías del Perú; ni el Várgas, que llegó mucho despues del Vencedor, tuvo cuando ni
por qué empesar ¿seda; al alcanzó Valdés 6 interponerse entre las das Divisiones, aun-
que el peligro de ello sí fuá inminente ni yo llamarla barrancos las desigualdades que re-
cuerdo del terreno,(P4J lna fl). El Libertador dib el nombre de Velttjoros al Nsnanela por decreto de
Guayaquil de 22 de julio de 1821; en marzo de 1828 so le dió fi reconocer con ese nombro
entre les cuerpoi de la Guardia.
'P*jiva 120) lanar se escus6 de tomar el mando diciendo al Libertador en mi pre-
sencia :-" EIP4éreito Unido as compone en su mayor parte de colombianos que tienen su
Jeneral en jefe fi quienquieren 1 respetan lean quien estin acostumbrados fi servir la triun-
far; 1 no @m~ mal contentos 6 ¡se 6rdenes de un ¡tunal desconocido 1 astanjero pera
